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Summary: Hipo y MÁ©rida se reencuentran luego de que los dragones ya 
no son un problema para Berk y ella estÁ¡ libre de compromisos. Ahora 
tendrÁ¡n que solucionar problemas mÁ¡s grandes que los de ellos 
juntos, descubriendo en el proceso que hay algo mÁ¡s entre ellos que 
solo amistad. Advertencia: Apariciones especial de otros personajes 
en algunos capÁ-tulos. 


1 . Chapter 1 

**Buenas noches, asÁ- es, subo esto en la noche xD, ok este, una 
historia de mi pareja favorita del fandom The Big Four (los cuatro 
grandes) si gente, me gusta mucho el Mericcup, solo un poco mÁ¡s que 
el Jackunzel pero no tengo nada contra Jack y Punzie, las dos parejas 
son lindas para mi, en fin.** 

**Gocen de la lectura! nos leemos mÁ¡s abajo.** 

Episodio 1: La llegada a Dum Broch 
**Hiccup** 

Esto es Berk, ofrecemos un clima frÁ-o orgulloso de sus pocos dÁ-as 
de sol de unas pocas horas, y granizo que podrÁ-a perforarte la 
cabeza . 

Como es costumbre para mi papÁ¡, todos los aÁlos vamos a las tierras 
de un amigo suyo del sur, Eergus, cuyas tierras son llamadas Dum 
Broch, ahÁ- Á©1 es el rey y su hija la princesa MÁ©rida es una vieja 
amiga mÁ-a de la infancia. Este aÁ±o estaba ansioso de volver porque 
me comento por carta que tenÁ-a muchas cosas que contarme, pero ya 
que los dragones estÁ¡n viviendo con nosotros y chimuelo siempre esta 
pegado conmigo serÁ¡ difÁ-cil que mi papÁ¡ y yo nos vayamos sin 
llevarlo a Á©1 . 

-Amigo, ya dÁ©jame en paz, te prometo que regresarÁ© pronto . -Chimuelo 



me estA¡ empujando hacia dentro de la casa para que me quede . -Escucha 
te prometo que no tardarÁ© nada, solo me quedarÁ© allÁ¡ unos dÁ-as y 
volverÁ©. -Chimuelo gruÁ±Á^ algo triste, lo acariciÁ© para 
reconfortarlo, oh no, ahora se llevÁ^ mi maleta para el 
via je . -Á ¡ DragÁ^ n malo!, devuÁ©lveme eso, Chimuelo no estoy 
jugando. -lo persigo tratando de alcanzar mi maleta. 

-Hiccup, ya es hora de irnos, deja de jugar . -genial , mi papÁ¡ cree 
que estoy jugando. ConseguÁ- quitarle a Chimuelo mi maleta, ahÁ- 
tengo mi cuaderno de bocetos, comida para el viaje y dibujos de los 
dragones para enseÁ±Á ¡ rselos a MÁ©rida. 

-Ya voy papÁ¡.-salÁ- corriendo para evitar que Chimuelo me siguiera 
pero resbalÁ© por el hielo en el camino debido a mi pierna de metal, 
al meneos Chimuelo me atrapÁ^ para que no cayera . -gracias amigo, 
volverÁ© pronto y tambiÁ©n te traerÁ© pescado . -cuando dije esto 
Á°ltimo me subÁ- al barco despidiÁ©ndome de mi dragÁ^n mascota y 
mejor amigo. 

A11Á¡ en Dum Broch los pescados son mÁ¡s largos, imagino que a 
chimuelo le gustarÁ; que le traiga una media docena, si es que no la 
comemos nosotros en el camino de regreso, mi papÁ¡ siempre olvida 
llevar algo mÁ¡s de comida extra y yo siempre llevo mi parte, la cual 
se devoran a unas horas de llegar a Berk otra vez. 

Cuando salimos de Berk me acomodÁ© en un rincÁ^n del barco para ver 
de cerca el ocÁ©ano y saber cuando llegarÁ-amos a Dum Broch estoy 
realmente ansioso de ver a MÁ©ridaá€ | aunque ahora que recuerdo tal 
vez no sea tan buena idea que vaya, si mal no recuerdo cuando ella y 
yo Á©ramos niÁ±os siempre nos metÁ-amos en problemas y todo empezaba 
porgue ella tenÁ-a la idea de ir a explorar el bosque o el castillo y 
aunque yo le advertÁ-a que nos meterÁ-amos en problemas a ella no le 
importaba, siempre fue mÁ¡s valiente que yo al tomar 
riesgosáC | 

Flashback 

_-Á ¡ MÁ©rida ! , baja de ahÁ- te caerÁ ¡ s-gritaba un Hiccup de 7 aÁ±os de 
edad a una MÁ©rida de 6 aÁ±os que estaba trepando la alacena de la 
cocina para alcanzar las galletas favoritas de su amigo. _ 

_-Á¡Shhh!, silencio Hiccup, si nos atrapan serÁ¡ tu culpa, ya casi 
llego . -MÁ©rida estirÁ^ su pegueÁfa mano hacia la Á°ltima repisa donde 
estaba un frasco de cristal viendo las galletas cubiertas de 
azÁ°car.-Ya casi.. -Al estirar su mano alcanzÁ^ el frasco pero al ver 
que este pesaba ella cayÁ^, de suerte fue sobre un costal de 
harina ._ 

_-Á¡Las tengo ! -gritÁ^ alzando el frasco y dando saltitos de alegrÁ-a 
una vez logrÁ^ ponerse de pie._ 

_-Á¿Estas bien, MÁ©rida?-preguntÁ^ el vikingo acercÁ¡ndose a 
ella ._ 

_-Tranguilo, estoy bien. -le dijo tomando su manita . -RÁ ¡ pido, salgamos 
antes de que alguiená€|_ 

_Pero al cortar su frase, Moddie, una de las sirvientas del castillo 
y futura niÁ±era de sus futuros hermanitos, ya estaba frente a la 
puerta observÁ ¡ ndolos furiosa. _ 



_La alacena ya se habÁ-a estado tambaleando un rato desde que MÁ©rida 
cayÁ^ al costal, sin embargo de la alacena cayÁ^ un frasco de miel 
sobre Moddie y otro de plumas de un pavo que habÁ-an desplumado para 
la cena. Los nlÁlos se separaron para salir corriendo y verse en el 
cuarto de la princesa pero la sirvienta los atrapÁ^ antes de que 
dieran su primer paso, los cargÁ^ y llevÁ^ con sus padres quienes 
todavÁ-a estaban hablando en el comedor. _ 

_-Á ¡ Hiccup ! -gritÁ^ Estoico_ 

_-Á ¡ MÁ©rida ! -gritaron Eleonor y Eergus . -Moddie Á¿quÁ© te 
sucedlÁ^ ? . -preguntÁ^ la reina. _ 

_-PregÁ°nteles a ellos mi reina. -la sirvienta dejÁ^ a los nlÁlos en 
el comedor con los padres y su acto siguiente fue irse a lavar toda 
antes de que llegaran las abe jas. _ 

_Los nlÁlos bajaron sus miradas ante las caras molestas de sus padres 
pero se sentÁ-an tan intimidados que no les quedÁ^ de otra que 
confesar, ganÁ¡ndose un castigo de sin arco y salidas a cabalgar por 
una semana para la princesa y una semana sin salidas fuera de la 
aldea para el vikingo. _ 

Ein del Elashback 

Si. Definitivamente si voy otra vez, la situaclÁ^n se repetirÁ;, tal 
vez ya no con salidas a oscuras del castillo o con asaltos a la 
cocina del castillo antes de la cena, pero tengo el presentimiento de 
que tendremos problemas otra vez y hasta en mayor escala ahora que 
ella y yo ya somos mayores. 

-ÁjHiccup!, deja de soÁlar despierto ya llegamos . -gritÁ^ mi padre 
antes de dar Á^rdenes de desembarcar en le puerto del castillo. 

Estaba tan sumido en mis recuerdos que no me di cuenta de en quÁ© 
momento llegamos a las costas de Dum Broch. No ha cambiado nada en lo 
mÁ¡s mÁ-nimo, tan cÁ¡lido y agradable como siempre lo ha sido, que 
lÁ¡stima que Chimuelo no este aquÁ-, seguro que le gustarÁ-a ver 
todas las montaÁlas y riscos. 

Cuando bajÁ© del barco con mi padre, de inmediato reconocÁ- a la 
familia que nos estaba esperando en el puerto. 

-Estoico, viejo amigo. -ese hombre con la falda tÁ-pica del reino debe 
ser Eergus, saludo a mi papÁ¡ con un abrazo y luego un golpe de 
cabeza a cabeza con un gritÁ^ de dolor. 

-Hola de nuevo Estoico. -Esa mujer de cabellos largos hasta las 
rodillas con vestido verde olivo es Eleonor, mejor conocida como la 
reina. Mi padre besÁ^ su mano cual caballero a lo que ella 
correspondlÁ^ con una reverencia. 

-Á¿Eres tÁ°, Hiccup?-Eergus se me acercÁ^ golpeÁ¡ndome amistosamente 
la espalda (Á¿amistosamente? , casi me tira al suelo), mirÁ^ mi pierna 
izquierda notando que ahora no era mÁ¡s que una barra de metal con 
madera . 

-Jaja, hola de nuevo Á¿cÁ^mo han estado?-preguntÁ© mirando a la 
reina, quien ya tenÁ-a cara de desconsolada. 



-Bueno, hemos estado muy bien. Vamos de una vez al castillo, MÁ©rida 
esta ansiosa de verlos otra vez. -esta vez el que hablÁ^ fue el 
rey . 

No esperaba que actuarÁ¡n asÁ-, pensÁ© que mi papÁ¡ les habÁ-a 
comentado del incidente con mi pierna, luego caÁ- en cuenta de que si 
lo mencionaba saldrÁ-a a la luz el tema de los dragones viviendo en 
Berk y habrÁ-a un escÁ¡ndalo como ningÁ°n otro aquÁ-, sin mencionar 
que a la reina le aterran los dragones segÁ°n escuchÁ© de mi 
papÁ ¡ . 

Al llegar al castillo no pude evitar percatarme de que en cada 
rincÁ^n y cada esquina de la salas del castillo habÁ-an figuras de 
osos talladas en madera, unas grandes otras mÁ¡s pequeÁfas, sabÁ-a 
que el rey Fergus gustaba de los osos porque los cazaba pero no 
sabÁ-a que su aficiÁ^n fuera a tener osos de madera por todo el 
castillo. Dejamos nuestras cosas en las habitaciones para huÁ©spedes 
que nos correspondÁ-an a mi papÁ¡ y a mi . Luego salÁ- corriendo a los 
establos esperando ver que MÁ©rida estuviera allÁ-á€|para mi sorpresa 
no estaba. 

**MÁ©rida** 

-Angus cÁ¡ Imate, tranquilo. á€"estaba con mi fiel caballo cerca de la 
vieja choza donde solÁ-a estar la bruja que convirtiÁ^ a mi marnÁ; en 
un oso. Lo que querÁ-a hacer era reclamarle por haberla transformado 
en un animal sin si quiera haber hecho especif icaciÁ^ n de lo que 
harÁ-a . -Angus quÁ©date aquÁ-, no tardarÁ©. -acariciÁ© a mi caballo y 
este respondiÁ^ quedÁ¡ndose afuera en lo que me se acercaba a la 
choza . 

Al entrar pude ver que nada habÁ-a cambiado, a pesar de que habÁ-a 
comprado cada figura la ultima vez que vine, no le costo nada a esa 
bruja volver a llenar toda su casa de figuras de osos. La anciana 
estaba barriendo como la Á°ltima vez que vine. 

-Ah, eres tÁ° princesa. Dime Á¿has regresado para comprar mÁ¡s de mis 
figuras ?-sonriÁ^ igual que la Á°ltima vez que vine. 

-No, vine para que me aclares Á¡Á¿por quÁ© convertiste a mi marnÁ; en 
un oso?!-gritÁ© a tal punto que Angus saliÁ^ 
corriendo . 

-Esteá€ I bueno puesá€|ah, verÁ;s pequeÁfa, Á¿recuerdas que cuando 
viniste aquÁ- te dije que es muy importante no hacer magia donde 
tallas madera?-dijo recorriendo su casa buscando algo. 

-Siá€|-dije siguiÁ©ndola con cara de curiosidad. 

-Bueno, cuando hice magia por primera vez fue para convertir a una 
persona en un oso, por una razÁ^n que no recuerdo cual era, un 
destello de luz saliÁ^ del caldero y pegÁ^ a un pedazo de madera y a 
toda mi casa, ahora cada vez que tratÁ^ de tallar un trozo de madera 
siempre sale una figura de oso y curiosamente cada vez que intento 
convertir a alguien en un animal diferente siempre sale el 
encantamiento de un oso. 

a€ I 

-Á¿Estas jugando, no? . -preguntÁ© algo hastiada, creÁ- que me habÁ-a 



gastado una mala broma . -Bueno, no importa mucho, yaá€ | 


-Á¿no te gustarÁ-a tener esta colecciÁ^n de osos disfrazados de 
vikingos?, yo misma lo hice. -me preguntÁ^ acercÁ¡ndome una bandeja de 
madera con las figurillas de los osos con cascos y hachas tÁ-picos de 
los vikingos . 

-Á ¡ Á¿VIKINGOS? ! -fue cuando caÁ- en cuenta de lo que habÁ-a 

olvidado . -Á ¡ La visita de Estoico e Hiccup!, Á¡PapÁ¡ me colgarÁ; en su 

pared del trono !-salÁ- corriendo de la choza tan rÁ¡pido como me lo 

permitÁ-an mis piernas y el espacio tan estrecho de la 

casa . -Disculpa, pero ya debo irme. Igual gracias por la 

explicaciÁ^ n . 

-De nada, ah por cierto, construirÁ© una nueva cabaÁia no muy lejos 
del riÁ^ por si quieres venir a comprar algo mÁ¡s.-dijo mientras 
salÁ-a de su casa. 

Al salir y caminar los primeros pasos fuera de la casa ya estaba con 
Angus en el cÁ-rculo de piedras de la Á°ltima vez. CabalguÁ© en Angus 
y me dirigÁ- al castillo lo mÁ¡s rÁ¡pido posible, pase por la entrada 
del reino, luego fui a los establos a dejar a Angus y en acto seguido 
fui corriendo como alma que lleva el diablo al castillo, la puerta 
estaba cerrada y sospechÁ© que no me abrirÁ-an por dentro. Luego se 
me ocurrlÁ^ trepar hasta la ventana de mi habitaclÁ^n. Me coloquÁ© 
donde deberÁ-a estar mi cuarto, trepÁ© con los pedazos de rocas que 
sobresalÁ-an de la estructura para sostenerme. SubÁ- lo mÁ¡s rÁ¡pido 
que pude, podÁ-a escuchar a mi madre decir que irÁ-a a ver si estaba 
en mi cuarto. Fue cuando entrÁ© en pÁ¡nico. Al lado de mi habÁ-a un 
Á¡rbol, lo siento vestido, pero estoy desesperada; al chocar contra 
el Á¡rbol mi vestido se rasgo. SubÁ- a toda prisa y al llegar saltÁ© 
a mi cama y me cubrÁ- con la sÁ¡bana para simular que estaba 
dormida . 

-Á¿MÁ©rida, estas dormida? . -preguntÁ^ mi madre, gruÁlÁ- en respuesta 
para simular cansancio. EscuchÁ© que se acercaba a mÁ- y me quitÁ^ la 
sÁjbana y luego vi que su cara ref le jabaá€ | Á¿eno jo puro?-LevÁ ¡ ntate. 
Estoico e Hiccup estÁ¡n abajo esperÁ¡ndote y tu no estabas aquÁ- para 
empezar . -cuando dijo lo Á°ltimo sacÁ^ de mi cabello una ramita y 
quitÁ^ algunas hojas. Acto seguido, fue a mi armario y sacÁ^ un 
vestido nuevo pues vio que el que traÁ-a puesto estaba rasgado y 
sucio . 

-Ya voy mamÁ¡.-me levante con pesar, me lavÁ© al cara, me cambie y 
bajÁ© para ver a mi viejo amigo y tÁ-o favoritos. Estaba ansiosa de 
ver otra vez a Hiccup, aÁ°n recuerdo cuando fuimos por galletas antes 
de la cena a escondidas de nuestros padres y terminamos castigados 
una semana. Todo fue culpa de Hiccup, si no hubiera gritado Moddie no 
nos habrÁ-a encontrado. Tuvimos muchas otras aventuras cada vez que 
me visitaba, como perdernos en el bosque, romper cosas del castillo 
por error cuando jugÁ¡bamos a la cacerÁ-a de MordÁ°, entre otras 
cosas, lo curioso es que a Hiccup siempre le tocaba ser MordÁ° . Que 
nostÁ ¡ Igico . 

Cuando bajÁ© por las escaleras Estoico se me acercÁ^ a abrazarme y 
levantarme como cuando aÁ°n era una niÁ±a, no lo culpo por cargarme, 
para Á©1 no peso desde que tenÁ-a 6 aÁ±os. Cuando me bajÁ^, Hiccup se 
me acercÁ^ para saludarme pero notÁ© que cojeaba un poco, luego vi su 
pierna, me recordÁ^ un poco a la de mi papÁ| pero esta tenÁ-a una 
barra de metal lo que me hizo preguntarme: A¿quÁ© paso? 



Á¿Por quÁ© tienes un fierro en vez de tu pierna?, eso le quise 
preguntar pero serÁ-a ser indiscreta y no querÁ-a parecer una frente 
a mis padres y Estoico, yo tambiÁ©n tengo mis lÁ-mites a pesar de que 
no soy tan educada como mi marnÁ; quisiera. 

Todos pasamos a sentarnos en el comedor, mi padre con Estoico a su 
izquierda y mi madre a su derecha, yo al lado de mi madre e Hiccup 
justo en frente de mÁ- al lado de su padre. No ha cambiado mucho, sin 
mencionar la pierna de metal, esta mÁ¡s alto, sigue teniendo las 
mismas pecas y esta mÁ ¡ sá€ | Á¿apuesto? , si eso puede ser, sus ojo 
siguen siendo verdes pero ahora veo que tienen un brillo peculiar, su 
cara se hizo mÁ¡s fina y su voz esta un poco mÁ¡s grave, es bastante 
apuesto ahora que tiene 16 aÁ±os y yo tengo 15. No, eso no puede ser, 
Á©1 es solo un amigo, no es posible que yo lo vea como algo mÁ¡s; los 
dos crecimos juntos, jugamos juntos, peleamos juntos, nos metÁ-amos 
en problemas y nos echÁ¡bamos la culpa. No quisiera cambiar eso por 
nada del mundo y menos ahora que nos volvimos a encontrar, Á©1 habÁ-a 
dejado de venir debido a que los dragones de Berk habÁ-an estado 
atacando la aldea mÁ¡s seguido, y ni hablar de que nosotros fuÁ©ramos 
para allÁ¡, simplemente Estoico no querÁ-a ponernos en 
peligro . 

•jic'jk" 


**Yupi! primer capí subido, segundo ... ahÁ- te voy! ** 

**Espero que les haya gustado, espero comentarios y un review, los 
****reviews son Á¡nimos para para segur! subiendo estas cosas. 

-k k 


**Esto va dedicado a Petalouda85 una usuario que escribe en inglÁ©s 
historias de Hipo y MÁ©rida, estoy leyendo una de ella que me 
encantÁ^ y no he tenido tiempo de leer T^T MORIRÁ^!** 

**En fin, esperen el siguiente capi para los prÁ^ximos tres o cuatro 
dÁ-as ... espero, ya tengo la historia avanzada pero me falta corregir 
horrores de ortografÁ-a. ** 

**BYE BYE!** 


2 . Chapter 2 

**Buenas noches de nuevo, aquÁ- con gripa y estudiando para mi examen 
de literatura xD . pensÁ© que lo continuarÁ-a en unos tres dÁ-as pero 
hoy tengo tiempo libre asÁ- que mejor aprovecho.** 

**Disfruten gentesita bella! -3-** 

Episodio 2: Historias, encuentros y secretos 

**Hiccup** 

Sigo sin creer que MÁ©rida haya crecido tan poco, ella era mÁ¡s alta 
que yo. PensÁ© que seguirÁ-a creciendo, pero no, ahora soy 10 cm mÁ¡s 
alto que ella, esto se siente bien. Ahora que lo pienso ella se ve 
bastante linda, tiene sus ojos tan azules como los recuerdo, podrÁ-as 
perderte en ellos si los ves detenidamente. Su cabello ni se diga, 
sigue tan hermoso, muchos dirÁ-an que es una masa sin forma y 



desarreglada, pero para mi no lo es, su cabello es rizado y brillante 
como el sol, es precioso. 

-Á¿Hiccup, estas bien?-me pregunto MÁ©rida mostrando media 
sonrisa . 

-Ah, si, Á¿por quÁ© lo preguntas ?-le respondo mientras como la carne 
que pusieron en mi plato. 

-Porque has estado viendo directamente a mi cara desde hace 15 
minutos . 

MaldiciÁ^n, Á¿tanto tiempoá€|y asÁ- de obvio?, estoy sin habla, hasta 
nuestros padres nos quedan mirando. 

-Á¿QuÁ© acaso tengo algo en el rostro?-pregunto tocÁ¡ndose la mejilla 
y la frente. 

-No, no, tu rostros es belloá€ | ahá€ | -dioses , no, estoy hablando por 
impulso, haber piensa rÁ¡pido.-No, querÁ-a decir tu rostro esta 
emhá€ I ahá€ | brillante, si eso. Tu rostro esta brillante, porque esta 
limpio . -Genial , creo que estoy haciendo caras raras justo 
ahora . 

-Ahá€|ok, uhm Adquieres mÁ¡s Haggis ?-ahora me esta mirando raro, la 
reina esta riendo bajito y Fergus y mi papÁ¡ estÁ¡n susurrando 
cosas . 


-Ah, no gracias ya me llenÁ©.-dije alejando el plato a medio comer de 
estÁ^mago de oveja, iagh. No me sorprende que los trillizos aÁ°n no 
quieran comerlo. 

-Ah, MÁ©rida Á¿que te parece si sales con Hiccup al bosque y exploran 
un rato?, tu padre y yo tenemos cosas que platicar con 
Estoico . -pensÁ© que nunca lo dirÁ-a su alteza, solo falta que 
MÁ©ridaá€ | 

-No hay problema mamÁ ¡ . -MÁ©rida se levantÁ^ de su asiento y me jalÁ^ 
fuera del comedor antes de darle un Á°ltimo sorbo a mi agua. 

Fue a su alcoba por su arco y flechas y yo fui por mi casco y hacha; 
me tomo del brazo otra vez llevÁ¡ndome al establo donde estaba su 
caballo, me subÁ- como pude y cuando estaba por sentarme MÁ©rida dio 
la ordena su caballo de correr, casi caigo por su culpa. Si, ya me 
siento como en los viejos tiempos. 

**MÁ©rida** 

Al fin salimos del castillo, estaba empezando desesperarme, quiero 
decir, me gusta estar en el castillo pero me gusta mucho mÁ¡s sentir 
el aire fresco y tener tantos espacios abiertos para hacer lo que 
sea. Me gusta sentirme asÁ- de libre todos los dÁ-as . 

Hiccup ha estado muy callado desde que lo mande para atrÁ¡s, no sÁ© 
porque se pone asÁ-. No se me ha ocurrido a donde podamos ir, asÁ- 
que lo llevarÁ© a Las Piedras en CÁ-rculo, ahÁ- le podrÁ© preguntar 
que le ocurrlÁ^ a su pierna. SÁ© que es un poco tedioso pero me 
interesa saber que le ocurrlÁ^ a mi amigo. 

-Muy bien, Hiccup.-dije mientras me soltaba de su agarre, ya que Á©1 



tenA-a que sujetarse de mA- . -ya llegamos. 

-Á¿QuÁ© es este lugar ?. -preguntÁ^ acomodÁ ¡ ndose su casco al bajar de 
Angus . 

-Yo le digo: Las Piedras en CÁ-rculo . -respondÁ- mientras bajaba de 
Angus y sacaba mi arco y flechas. -Ya he venido aquÁ- muchas veces, no 
hay nada que temer pero uno nunca sabe que clase de peligros hay en 
Dum Broch. 

-Si, Ja ja, las tuyas serÁ¡n peligrosas pero hay que admitir que Berk 
es mÁ¡s peligroso que Dum Broch. -dijo mientras se acercaba a una de 
las piedras y la tocaba con cuidado. 

-Bueno, no te lo puedo discutir. Pero antes aquÁ- habÁ-a un oso que 
hacÁ-a que el bosque de Dum Broch fuera el mÁ¡s peligroso de todo el 
mundo. -di je acercÁ¡ndome con una de mis flechas apuntÁ¡ndole a 
Hiccup . 

-MÁ©rida ya conozco ese viejo cuento, tu papÁ¡ nos lo contaba cada 
vez que venÁ-a. MordÁ° era el oso que le quitÁ^ la pierna a tu padre 
y desde entonces Á©1 ha estado cazÁ¡ndolo para cobrar venganza. Ese 
cuento tonto ya no da miedo. -di jo mientras tomaba mi flecha y 
empezaba a jugarla y darle vueltas rodeando la piedra. Á^l tenÁ-a 
razÁ^n, ya no daba miedo. 

-Hm. Si tienes razÁ^n, ya no da miedo, mucho menos desde que MordÁ° 
muriÁ^.-dije sentÁ¡ndome al lado de una de las piedras mirando el 
piso . 

-Espera Á¿cÁ^mo que MordÁ° muriÁ^ ? . -di jo volteando a verme 
sorprendido . 

-Ah, este, mi mamÁ ¡ á€ | matÁ^ á€ | aá€ | MordÁ° ?-di je entrecortado para ver 
si me creÁ-a. Curiosamente ahora mismo Hiccup no esta haciendo mÁ¡s 
que echarse a reÁ-rá€ | y ahora esta riendo en el pisoá€| dando 
vueltas . 

-Á¿Esperas que crea que la delicada de la reina, tu mamÁ¡, matÁ^ al 
oso mÁ¡s peligrosos de todo Dum Broch?-alcanzo a decir sin reÁ-rse 
limpiÁ¡ndose una lÁ¡grima mientras se levantaba. 

-Si, este. -fue cuando una idea me cayÁ^ como relÁ ¡ mpago . -Te dirÁ© 
que, yo te digo como pasÁ^ y despuÁ©s tu me dices lo que le paso a 
tuá€|-bajÁ© mi mirada a la pierna de Hiccup, de ese modo entendiÁ^ lo 
que trataba de decir. 

-Me parece un trato justo. -di jo mirando su pierna y luego a una de 
las piedras que nos rodeaban. 

Nos acomodamos en el punto medio de Las Piedras en CÁ-rculo, Angus se 
recostÁ^ a un lado de nosotros y dejamos nuestras cosas entre 
nosotros. Cuando nos sentamos Hiccup volviÁ^ a pegar sus ojos en los 
mÁ-os, Á¿por quÁ© hace eso?, desde la comida solo se la pasa 
mirÁ ¡ ndomeáC I aunque yo tambiÁ©n lo hice. Eue solo por una fracciÁ^n 
de segundoáC I pero repetidas veces. Rayos, ahora yo tambiÁ©n estoy 
viendo directo a sus ojosá€|no sabÁ-a que Hiccup tenÁ-a los ojos 
verdes, tampoco que tenÁ-a una tierna mirada. 

-Ah, MÁ©rida.-me esta haciendo seÁlas con la mano.-Á¿esta todo 



bien? 


-Si si, todo esta bien Á¿por quÁ© preguntas ?-trato de no ver su 
rostro, estoy acariciando a Angus . 

-Porque has estado mirÁ¡ndome desde que pusimos nuestras cosas entre 
nosotros. -En el blanco, seguro estoy haciendo una cara rara justo 
ahora . 

-Como sea. A ver, nuestra historia comienza en una maÁ±ana como todas 
en Dum Broch.-dije alzando mis manos como mi padre cuando nos contaba 
como MordÁ° le arrancÁ^ la pierna. Hiccup no hacÁ-a mÁ¡s que mirarme, 
ahora me pregunto si me esta prestando atenclÁ^n o se esta haciendo 
el tonto. HacÁ-a unas cuantas caras de sorpresa o de interrogante 
pero creo que si le interesa saber como fue queá€ | 

-Á¿Convert iste a tu marnÁ; en un oso?-preguntÁ^ casi dando el grito 
del siglo. 

-Á¡No fue mi culpa!, Á¡fue esa bruja horrorosa ! -di je haciendo un 
puchero en mi cara, todo al que le cuento esta historia me dice que 
fue mi culpa pero no lo fue, fue esa bruja horrible de ojos 
saltones . 

-Jajaja, bueno eso fue genial, tu marnÁ; si acabÁ^ con MordÁ° despuÁ©s 
de todo. -di jo levantÁ ¡ ndose y est IrÁ ¡ ndose . -AÁ°n nos queda mucho 
tiempo de sobra antes de regresar al castillo, Á¿quÁ© quieres 
hacer? 

-No lo sÁ©, tal vezá€|-no dije nada porque de inmediato sobre la 
cabeza de Hiccup pareciÁ^ una luz mÁ;gica. Hiccup se quedÁ^ 
mirÁ;ndome un rato y miro arriba de su cabeza viendo lo mismo que 
yo . 

Hiccup se asusto, gritÁ^ y se cayÁ^ tratando de quitarse de encima la 
luz, yo lo ayudÁ© a levantarse pero cuando lo hice la luz mÁ;gica se 
movlÁ^ guiÁ;ndonos por un camino de miles de ellas, era obvio que lo 
que querÁ-an era que las siguiÁ©ramos . Hiccup protestÁ^ diciendo que 
no debÁ-amos, pero Á©1 no conoce las luces tan bien como yo, lo 
convencÁ- y me sigulÁ^ á€ | siempre detrÁ;s de mi, tÁ-pico de Hiccup. 
Angus se quedÁ^ donde las Piedras en CÁ-rculo, Á©1 ya no querÁ-a 
repetir lo que paso con la bruja, recogimos nuestras cosas y 
avanzamos por el bosque. 

Seguimos el camino de las luces por al menos una hora, me cansÁ© asÁ- 
como Hiccup y justo cuando querÁ-amos descansar un ruido muy fuerte 
llamÁ^ nuestra atenclÁ^n, parecÁ-a un rugido. Hiccup se levantÁ^ de 
una roca donde se habÁ-a dispuesto a descansar y saliÁ^ corriendo 
siguiendo las luces, yo le seguÁ- pues las luces desaparecÁ-an y lo 
mÁ;s probable es que no iban a regresar. 

Cuando alcancÁ© a Hiccup, no podÁ-a creer a donde habÁ-amos 
llegadoá€|el castillo del que solÁ-a ser MordÁ°, Hiccup corrlÁ^ 
dentro del agujero donde se escuchaban golpes y unos rugidos, unos 
esta vez muy fuertes. Cuando bajÁ© por el hueco no di crÁ©dito a lo 
que mis ojos veÁ-an, por lo cual entrÁ© en 
pÁ ¡ nico . 

-Á ¡ DragÁ^ n ! . -gritÁ© retrocediendo hacia unas rocas y huesos. 



-Á¡No!, MÁ©rida tranquila, Chimuelo no va a hacerte daÁ±o . -Hiccup 
estaba conteniendo al gigantesco reptil con sus manos mientras Á©ste 
me miraba amenazador, molesto y rugiÁ©ndome furioso, esto me da mucho 
miedo . 


-Á¡Á¿No me harÁ¡ daÁ±o?!, Á¡es un dragÁ^ n ! . -di je para luego seguir 
gritando, lo admito estaba aterrada y gritaba cual nena, pero por 
Dios, es un dragÁ^n, los dragones comen carne como la mÁ-a y la 
Hiccup, Á¿por quÁ© no le hace nada a Hiccup?. 

-Deja de gritar lo estas asustando . -di jo apartando al dragÁ^n. 

-Á¿Yo asustarlo a Á©l?-dije para despuÁ©s dar media vuelta y resbalar 
entre el montÁ^n de huesos. Curiosamente el dragÁ^n se rio, soltÁ^ 
risitas graves y se calmÁ^ un poco. Yo ganÁ© un golpe en mi 
cabeza . 

-Á ¡ Chimuelo !. -gritÁ^ Hiccup mientras el dragÁ^n se el aventaba y lo 
lamÁ-a, eso fue raro hasta para mi.-MÁ©rida, te presento a Chimuelo, 
Chimuelo ella es mi amiga de la que te habÁ-a comentado, ellas es 
MÁ©rida . -di jo dÁ¡ndome su mano para que me acercara, al tocarla me 
sentÁ- extraÁfa, es decir si de por si estuve rara todo el dÁ-a esta 
vez me sentÁ-a entre avergonzada y sorprendida, sentÁ- mi corazÁ^n 
latir al mil por hora y pude sentir mi cara arder. Acerco mi mano a 
la cabeza de "Chimuelo", este se dejo acariciar por mi, se sentÁ-a 
algo frÁ-o pero agradable. 

-Un momento, Á¿Chimuelo, cÁ^mo llegaste aquÁ-?-le preguntÁ^ Hiccup 
apartÁ¡ndome un poco del reptil pero dejando mi mano en la frente de 
Á©ste . 

Chimuelo acerco su cola, pude notar que le faltaba una pequeÁfa ala 
porque esta se veÁ-a remplazada por una fabricada con cuero y una 
palanca sujetada a la parte baja de la cola, la cual le ayudaba a que 
se moviera con el ala buena para que actuara como el ala que le 
faltaba. Tengo el presentimiento de que esto es obra de 

-Chimuelo, Á¡es el ala que te f abriguÁ© ! . -si , ya sabÁ-a que esto era 
obra de Hiccup, pero no lo puedo culpar, a Á©1 se le da demasiado 
bien fabricar cosas. 

**Hiccup** 

No puedo creerlo, Chimuelo esta aguÁ- en Dum Broch, esto es 
increÁ-ble y maravillosoáC | Un momento Chimuelo esta aquÁ-, Á¿cÁ^mo 
llegÁ^ aguÁ-?, esa cola se la construÁ- como regalo de Snogooltag, lo 
que aguÁ- equivale a la fiesta de Navidad, pero se deshizo de esa 
cola porgue Á©1 preferÁ-a que yo volara con Á©1, Á¿cÁ^mo rayos logrÁ^ 
ponÁ©rsela? Bueno como sea, ahora lo que necesito es esconder a 
Chimuelo para que no me siga a Dum Broch, esto lo hablarÁ© con 
MÁ©rida despuÁ©s. 

-Hiccup, Á¿por guÁ© ese dragÁ^n se ve tan cariÁ±oso 
contigo?-preguntÁ^ MÁ©rida acercÁ¡ndose mÁ¡s Chimuelo. Rayos, lo 
mejor serÁ¡ hablarlo con ella ahora para que me ayude, sino no sÁ© 
quÁ© me dirÁ¡ mi papÁ¡ . 

-MÁ©rida, escucha, necesito que me ayudes a esconder a Chimuelo en 
algÁ°n lugar cerca del castillo. -le pedÁ-, o mÁ¡s bien le roguÁ© 
porgue creo que me vi tan serio que ella en este momento esta algo 



sorprendida pero curiosa, se le nota en toda la cara. 


-Á¿Para quÁ©?-dice mientras se aleja lento de nosotros, Chimuelo esta 
observando atentamente. Necesito convencerla con algo. 

-Mira, te dirÁ© todo lo que quieras saber acerca de cÁ^mo perdÁ- la 
pierna, pero lo Á°nico que te pido es que me ayudes a esconder a 
Chimuelo cerca de Dum Broch.-le digo suplicante, ya no sÁ© quÁ© mÁ¡s 
hacer. -Por favor, si Chimuelo estÁ¡ cerca de mi tendrÁ© muchos 
problemas con mi padre, en especial porque no sÁ© cÁ^mo llegÁ^ 
aquÁ-.-la tomo de los hombros pero no le hago mÁ ¡ s . -ConfÁ-a en mi, 
Chimuelo no causarÁ; problemas siempre y cuando me ayudes a buscarle 
un lugar seguro . -MÁ©rida me miro y luego vio a Chimuelo, era obvio 
que solo lo hacÁ-a para saber lo de mi pierna pero con eso me bastaba 
para que me ayudara. 

-Bien, te ayudarÁ©. -sentenclÁ^ , di un respiro en seÁ±al de alivio. 
Chimuelo saltÁ^ sobre mÁ- para quedar frente a MÁ©rida y lamerla un 
poco, ella rlÁ^ y acariclÁ^ mÁ¡s a mi dragÁ^n. Su risa es un poco 
diferente de cÁ^mo la recuerdo, no, es la misma pero creo que el que 
estÁ¡ diferente soy yo. 

-Creo que conozco un lugar donde podrÁ-amos tener a tu dragÁ^n . -di jo 
entre risas, haciendo que Chimuelo se bajara de mi, al fin puedo 
respirar . 

-Á¿QuÁ© tienes en mente?-le digo limpiando un poco mi ropa y mi 
rostro mientras nos dirigimos a la salida de ese hoyo. 

-Bueno, conozco un lugar en el que tal vez Chimuelo pueda sentirse 
cÁ^modo, con aire fresco, un rÁ-o donde pueda pescar y esta cerca y a 
la vez lejos del castillo. PodrÁ¡s decir que se te perdlÁ^ algo en el 
bosque y visitar a Chimuelo . -dice mientras atravesamos el bosque 
sobre mi dragÁ^n, le quitÁ© el ala que le fabriquÁ© en caso de que 
alguien nos viera desde los cielos. Ahora MÁ©rida estÁ¡ atrÁ¡s de mi 
sujetando mi estÁ^mago y posando su rostro en mi espaldaá€|me siento 
realmente extraÁfo y a la vez contento de eso. 

-Á¿En dÁ^nde queda ese lugar?. -le preguntÁ^ para que no note que el 
corazÁ^n me late tan fuerte que casi puedo sentir como vibra todo mi 
torso . 

-No esta lejos de aquÁ-, solo sigue derecho y da vuelta en un roble 
chueco . -responde . Admito que nos hubiÁ©ramos perdido si no es que 
Chimuelo si le esta prestando atenclÁ^n, yo no porque estoy pensado 
en por quÁ© Á°ltimamente solo me la paso haciÁ©ndome el tonto cada 
que MÁ©rida estÁ¡ tan cerca de mi. 

Finalmente llegamos al roble, que curioso, es el mismo que guÁ-a 
hacia el rÁ-o donde MÁ©rida y yo solÁ-amos jugar cuando la visitaba, 
nos la pasÁjbamos el dÁ-a entero salpicando y pescando, a veces 
terminÁ ¡ bamos empapados porque hacÁ-amos guerra de agua, era 
divertido . 

Antes de llegar al rÁ-o habÁ-a una cabaÁfa pegada a un risco, MÁ©rida 
bajo de Chimuelo y tomo su arco y flechas. 

-Esperen aquÁ-, les dirÁ© cuando entrar . -di jo . Por desgracia Chimuelo 
no era nada paciente, cuando bajÁ© de Á©1 dejando el ala en un 
arbusto Á©1 me empujÁ^ para entrar los dos a esa cabaÁfa. Sin querer 



empujamos a MAOrida y A©sta hizo mueca de dolor. 

-Á¡Ah!, Á¡un dragÁ^ n ! . -gritÁ^ una anciana con una enorme nariz, 
cabello gris y ojos saltones. Claramente era una bruja. La bruja 
cayÁ^ al piso por unos instantes para luego alejarse de nosotros y 
á€ I un momento esa escoba se esta moviendo sola, y ahora estÁ¡ nos 
esta amenazando . -Largo, largo de aquÁ-, tÁ° y tu dragÁ^n. VÁ¡yanse 
ahora . -reclamÁ^ precipitada. 

-Escuche por favor, vengo para pedirle un favor. -dijo MÁ©rida 
cercÁ¡ndose a la bruja. 

-No quiero oÁ-rlo, ya he tenido suficiente de dragones, no me meterÁ© 
con otro mÁ¡s.-dijo chasqueando 

los dedos para que su escoba nos volviera a amenazar. 

-Por favor, mi amigo necesita ayuda, quiere esconder a su 
dragÁ^ n . 

-Á¡No ! 

-Por favor, no le pido que lo tenga aquÁ- en su casa, solo que lo 
vigile para que no llegue a mi castillo. 

-Mmmm tal vez, te pueda ayudar con eso, pero si no me compran algo 
entoncesáC I Á ¡ AdlÁ^ s !. -chasqueo sus dedos y miles de cuchillos e 
instrumentos afilados nos rodearon y fue cuando tuve que hacer algo 
al respecto. 

-ÁjComprarÁ© todo ! -gritÁ©, los cuchillos se detuvieron y la anciana 
se impresionÁ^, juro que sus ojotes brillaron . -Cada figura. -los 
cuchillos "miraron" hacia la bruja, rio un poco apenada y 
hablÁ^ . 

-Á¿Y cÁ^mo piensas pagar por todo esto, eh, niÁ±o bonito? 

-Con esto.-SaquÁ© un collar de perlas con rubÁ-es y diamantes 
incrustados en una base de oro, la encontrÁ© cuando Chimuelo y yo 
nadÁjbamos en las costas del este de Berk la semana pasada. 

En el hombro de la bruja se poso un cuervo que vio fijamente la 
joya . 

-Con eso podrÁ-amos vivir muy bien por unos meses. -el acto seguido de 
la bruja fue tomar la joya, pero MÁ©rida la tomÁ^ antes viÁ©ndola 
seriamente . 

-Á¿Promete que si dejamos a nuestro dragÁ^n bajo su cuidado, Á©1 no 
llegarÁ; al castillo? . -MÁ©rida lo estaba confirmando el trato para 
que la bruja no hiciera ninguna trampa. Ella riÁ^ un poco y luego 
volviÁ^ a hablar. 

-CrÁ©eme, no llegarÁ; al castillo. -se acercÁ^ a mi amigo y lo 
acariciÁ^ un poco, Á©1 se dejÁ^ acariciar pero luego al ver al cuervo 
empezÁ^ a gruÁlirle y a hacerle muecas de desagrado . -ApropÁ^ sito, 
Á¿cuÁ;l es su nombre? . -preguntÁ^ conteniendo a mi amigo. 

-Se llama Chimuelo, adora el pescado crudo, le fascina estar 
acompaÁlado y adora el aire fresco. -le dije a detalle para mantenerla 



informada . 


Chimuelo parecÁ-a cÁ^modo con aquella bruja, lo Á°nico que lo 
molestaba era ese cuervo parlanchÁ-n. Bueno, se entretendrÁ; para no 
estar aburrido por no poder volar, siempre y cuando no llegue al 
castillo. Me despedÁ- de Chimuelo abrazÁ¡ndolo y rascando su cabeza, 
ahÁ- donde descubrÁ- que se relajaban a tal punto que caÁ-an al 
suelo . 


-Ah, muchacho Adquieres el envÁ-o de tus compras en dos semanas o 
antes ?-pregunto al ver que ya nos estÁ¡bamos yendo y mi dragÁ^n 
revisaba la cabaÁla. 

MÁOrida y yo nos retiramos de la casa de la bruja sin decir palabra y 
nos pusimos en camino al castillo debido a que ya estaba 
obscureciendo . No nos querÁ-amos ganar un castigo en la primera noche 
asÁ- que apresuramos el paso. 

-Me debes un favor y ya sabes como pagarlo . -di jo cuando no estÁ¡bamos 
ni a medio camino. Por supuesto que sabÁ-a a quÁ© se referÁ-a. 

-Si lo sÁ©, amh, Á¿por dÁ^nde deberÁ-a comenzar ?. -di je rascando mi 
cabeza, estaba bastante nervioso por hablar esto con mi amiga de 
infancia . 

-Comienza por el comienzo, no puede ser tan malo. -di jo sonriÁ©ndome, 
solo eso me hacÁ-a falta, sabÁ-a que si alguien podÁ-a comprenderlo 
era MÁ©rida, ella siempre es asÁ- conmigo desde que puedo 
recordar . 

-Bien, a ver, todo comenzÁ^ en una noche normal en Berk, los dragones 
nos atacaban y mi padre . . . -y asÁ- empecÁ© a relatar mi historia. 
MÁ©rida escuchÁ^ atentamente y solo hacÁ-a caras de impresiÁ^n o de 
curiosidad, cada tanto hacÁ-a preguntas y daba comentarios graciosos, 
le contÁ© de cÁ^mo me hice amigo de Chimuelo, cÁ^mo me ayudÁ^ cuando 
estuve enfrente a la Pesadilla Monstruosa el dÁ-a de mi examen final 
y Chimuelo me salvo, cÁ^mo llegamos a la isla de los dragones y los 
liberamos del dragÁ^n al que llame MontaÁla Acorazada, pero que eso 
me costo mi pierna ya que al hacerlo explotar se incendiÁ^ la cola de 
Chimuelo y caÁ- hacÁ-a las llamas, por surte mi mejor amigo me 
envolviÁ^ con sus alas y me salvÁ^ á€ | bueno la mayor parte. Ahora que 
los dragones vivÁ-an en Berk ellos nos facilitaban la vida y los 
trabajos cotidianos para hacerlos mÁ¡s fÁ¡ciles y divertidos. 

-Wow, yoá€ I no se quÁ© decir. -dijo impresionada; nosotros ya 
estÁjbamos en Las Piedras en CÁ-rculo y solo faltaba caminar un poco 
mÁ¡s antes de que obscureciera completamente. 

-Ah, no digas nada. -le respondÁ- sonriendo de lado. 

-No en serio, eso fue asombros, es decir, si no hubieras derribado a 
Chimuelo aÁ°n en Berk seguirÁ-an luchando contra los dragones . -di jo, 
bueno ella tenÁ-a razÁ^n, aÁ°n estarÁ-a en Berk y no habrÁ-a venido a 
ver de nuevo a mi mejor amiga. -Ahora que ya sÁ© cÁ^mo perdiste tu 
pierna, te ayudarÁ© a ti y a tu dragÁ^n en todo lo que necesiten, ah, 
y descuida, tu secreto esta a salvo conmigo . -di jo dÁ¡ndome un golpe 
amistoso en la espalda, esta vez no me doliÁ^ tanto como el que me 
dio su padre esta maÁlana. 

-Jaja, gracias MÁ©rida, solo espero que Chimuelo no se meta en 



problemas con esa bruja, ya ha pasado muchas veces que Á©1 no se 
lleva bien con extraÁlos, o simplemente con personas que no sean 
yo. -di je algo preocupado, si mi dragÁ^n se propone a causar 
problemas, puede hacerlo sin complicaciones . 

-No te preocupes por Á©1, estoy segura de que estarÁ; bien, ademÁ¡s 
esa bruja parece tener experiencia con dragones, Á¿recuerdas que 
menciono que era la "Á°ltima vez" que trataba con dragones?, eso me 
pareciÁ^ sospechoso . -di jo jugando con su arco y agitÁ¡ndolo, me trae 
tantos recuerdos. 

-Tienes razÁ^n, tal vez solo me preocupo demasiado, jeje, siempre 
cuido demasiado a Chimuelo, tal vez estoy algo paranoico . -di je 
agitando mi hacha un poco. 

-Á¿Un poco?, siempre te preocupas por todo y te preocupas 
demasiado . -al decir lo ultimo me empujÁ^ y saliÁ^ corriendo en 
direcciÁ^n al castillo, la seguÁ- y al alcanzarla la empujÁ© 
tambiÁ©n . 

El resto del camino siguiÁ^ mÁ¡s o menos igual, corrimos, reÁ-mos, 
nos hacÁ-amos tropezar; todo igual a los viejos tiempos. MaÁiana le 
propondrÁ© acompaÁiarme para que pasemos un rato con Chimuelo, bueno, 
al menos ya tenemos actividad para maÁlana, todo lo que quiero es mi 
cama y dormir el resto de la noche. Mientras bajÁ¡bamos una pequeÁia 
colina MÁ©rida se tropezÁ^, quise ayudarla pero termine tropezando y 
caÁ- encima de ella. Trate de quitÁ¡rmela de encima pero su collar se 
atorÁ^ en mi chaleco, y lo peor es que de la nada comenzÁ^ a llover, 
ya estÁjbamos empapados. Silencio sepulcral por varios segundos, los 
mÁ¡s eternos de mi vida debo decir. MÁ©rida no se movÁ-a, ni yo 
tampoco. No sabÁ-a que decir ni que hacer, podÁ-a escuchar los 
latidos de mi corazÁ^n, pero estos no estaban solos, podÁ-a escuchar 
un compÁjs igual al mÁ-o muy cerca, Á¿acaso el corazÁ^n de MÁ©rida 
latÁ-a tanto como el mÁ-o, a tal punto que yo podÁ-a oÁ-rlo 
tambiÁ©n? 

**MÁ©rida** 

Esto es vergonzoso, Hiccup estÁ¡ encima de mi y no puedo moverme por 
que mi collar se atorÁ^ en su chaleco, seguro tengo la cara roja, lo 
sÁ©, puedo sentirla arder, mi corazÁ^n esta haciendo demasiado ruido, 
ya no lo soporto, Á¿por quÁ© me comporto de esta manera siempre que 
Hiccup esta cerca de mÁ-? Á^l solo es mi amigo y aÁ°n sabiendo eso, 
estoy actuando extraÁlo. Necesito hacer o decir algo para sacarnos de 
esta situaciÁ^n. 

Debido a la lluvia a cÁ¡ntaros y galones, la tierra comenzÁ^ a 
moverse debajo de nosotros, eso nos sacÁ^ del "trance" y nos 
comenzamos a asustar cuando sentimos que el suelo se movÁ-a con mÁ¡s 
brusquedad. El suelo se resbalÁ^ llevÁ¡ndonos con el, mi collar se 
desatorÁ^ y al resbalarnos por la colina el me abrazÁ^ y yo a Á©1, 
Á¿cÁ^mo no? Si los dos estÁ¡bamos espantados, gritÁ¡bamos a todo 
pulmÁ^n. Al caer al suelo firme caÁ- encima de Hiccup, pero esta vez 
fue dif erenteá€ I nos besamos, de lleno, pero no hicimos mÁ¡s. Nos 
quedamos viendo a los ojos una fracclÁ^n de segundo y me levantÁ© tan 
rÁjpido que no vi a quÁ© hora salÁ- corriendo de ahÁ- . DejÁ© a Hiccup 
solo detrÁjs de mi y lleguÁ© al castillo, mi respiraclÁ^n se agito 
por la carrera pero tambiÁ©n porque estaba espantada, confundida y 
molesta conmigo misma. No quise entrar al castillo sin Hiccup, me 
regaÁ±arÁ-an si supieran que lo deje solo en el bosque, me quedarÁ© 



en la entrada hasta ver a Hiccup y luego entrarA© rA¡pido al castillo 
para estar a salvo y tranquila en mi habitaclÁ^n. 

a€ I 

Ya han pasado 20 minutos segÁ°n yo y no hay rastro de mi amigo, 
esperen, veo algo. Si, es Hiccup, puede que no suene contenta pero lo 
estoy porque no le paso nada de camino para acÁ¡. Una vez que estÁ¡ 
lo suficientemente cerca entrÁ^ al castillo y me dirijo a mi cuarto, 
lo Á°ltimo que quiero es que mis padres y Estoico me vean asÁ- en la 
cena, fingirÁ© dolor de algo y no bajarÁ© a cenar, tal vez les pida a 
mis hermanos que me traigan algo cuando hayan terminado su parte. 

Al subir a mi cuarto mi madre vio que estaba empapada y me preguntÁ^ 
si estaba bien, por inercia le conteste un "si, no te preocupes" sin 
muchas ganas, ella preguntÁ^ si nos divertimos en el bosque, de nuevo 
conteste automÁ ¡ ticamente un "Ah, si, fue divertido", despuÁ©s de eso 
me dirigÁ- a mi habitaciÁ^n. 

Puse llave por dentro para que nadie entrara, me cambiÁ© de ropa, me 
di un baÁio para evitar un resfriado al dÁ-a siguiente y me acostÁ© 
en la cama. Lo primero que hice fue hacer un conteo de cÁ^mo me he 
comportado desde que Hiccup llegÁ^ : me siento avergonzada y nerviosa 
cada que estoy muy cerca de Á©1 y mi corazÁ^n no detiene los latidos 
fuertes que siento, es mÁ¡s, se acelera cada segundo que pasa; y por 
Á°ltimo, este beso. Si bien estoy mirando el techo que tiene mi cama, 
solo veo los momentos que Hiccup y yo compartimos de niÁ±os, pero 
estoy casi segura que no es la primera vez que pruebo esos labios. No 
le quise dar mÁ¡s vueltas al asunto asÁ- que me dispuse a dormir, al 
diablo con la cena, mi cabeza no me deja de dolerá© | asÁ- como mi 
corazÁ^ n . 

**Hiccup** 

Esto es malo, muy malo. MÁ©rida ha salido corriendo luego de nuestro 
"incidente". Ella y yo nos besamos por accidente y todo porque la 
lluvia causÁ^ un deslave pequeÁlo en esa colinaá© | aunque no puedo 
negar que me gustÁ^, quiero decir el beso. Desde que lleguÁ© he 
estado actuando raro asÁ- que pensÁ© que algo andaba mal conmigo, 
pero la verdad es que antes de que me diera cuenta, ya estaba raro 
desde niÁ±o cuando estaba con MÁ©ridaá€ | porque ella me gusta. Siempre 
la seguÁ-a en sus planes locos y terminaba siguiÁ©ndola a todos lados 
porque me gustaba, e incluso ahora estamos juntos en el asunto de 
Chimuelo. Ahora que lo pienso, algo como lo que acaba de pasar serÁ¡ 
un problema si nos vamos a hacer cargo de Chimuelo juntos. 

Estoy en mi habitaciÁ^n, recostado en al cama y mirando el techo de 
esta mientras veo figurillas en la madera secaáC | necesito hablar con 
MÁ©rida, pero no sÁ© cÁ^mo deba hacerlo, y para empezar no sÁ© quÁ© 
deberÁ-a decirle. No sÁ© si disculparme o actuar como si nada o ir 
directo al grano y explicarle, Á¿eh? Á¿quÁ© deberÁ-a explicarle? Si 
para empezar esto fue un accidente. Á¡Rayos! No puedo dormir y para 
empeorar las cosasá€|mi padre esta roncando como nunca lo habÁ-a 
hecho en su vida, no me extraÁla, las camas de Dum Broch son mÁ¡s 
cÁ^modas que las de madera de Berk. No quiero dormir, necesito ver a 
MÁ©rida, apropÁ^sito, si todo fue accidente, Á¿por quÁ© ella saliÁ^ 
corriendo? Ano ser queáC | .na, MÁ©rida no es asÁ-, Á¿cÁ^mo podrÁ-a 
gustarle un pescado parlanchÁ-n como yo? De tanto pensar me duele la 
cabeza, maÁlana hablarÁ© con MÁ©rida para que arreglemos las cosas, 
asÁ- podremos ver a Chimuelo y ver cÁ^mo le va con la bruja y su 



nuevo "amigo 


el cuervo. 


(Cada vez que vean esto: es narraclA^n de la autora, no es de 

MÁ©rida ni de Hiccup, cuando aparezca de nuevo quiere decir que 
termina) 


Chimuelo jugaba en el rÁ-o atrapando cuanto pescado podÁ-a mientras 
Á©stos pasaban y nadaban tan rÁ¡pido como podÁ-an, Á©1 se divertÁ-a a 
su manera, apenas se estaba poniendo el sol y no habÁ-a pasado mucho 
desde que su dueÁlo y mejor amigo junto con la chica de cabello rojo 
se habÁ-an ido. Chimuelo aÁ°n no estaba del todo contento debido a 
que lo habÁ-an dejado con una bruja extravagante y horrenda, junto 
con un cuervo parlanchÁ-n que lo molestaba haciendo ruidos agudos que 
le lastimaban los oÁ-dos. Una que otra vez intentÁ^ comÁ©rselo pero 
este lo evadÁ-a y seguÁ-a burlÁ¡ndose de Á©1, y cuando se hartÁ^ se 
fue al rÁ-o. 

La bruja barrÁ-a un poco su nueva cabaÁla mientras vigilaba a ese 
dragÁ^n, ahora que tenÁ-a un nuevo lugar donde vivir podrÁ-a hacer 
diferentes hechizos, obvio, sin cometer el error de hacer magia 
mientras talla sus figuras de madera. 

-EscÁ°chenme bien, saldrÁ© a buscar unos troncos un rato, no quiero 
que rompan nada y que estÁ©n peleando en lo que regreso Á¿entendiste 
Chimuelo?-preguntÁ^ la bruja enfrente del dragÁ^n apuntÁ¡ndolo de 
manera acusatoria . -Y tampoco quiero que se acerquen a la alacena de 
pociones, porque si lo hacen los convertirÁ© en una silla y una 
mesa. -dijo apuntando respectivamente al cuervo y al dragÁ^n. La bruja 
dio media vuelta dejando solos a los animales afuera de la casa. A 
Chimuelo le habÁ-a puesto un collar especial que cuando se alejaba 
mucho de la cabaÁla, en este aparecÁ-a una cadena que se sujetaba de 
una roca de dos metros que estaba junto al rÁ-o, asÁ- no importaba 
mucho si la bruja no estaba. 

Chimuelo chapoteaba en el rÁ-o mientras el cuervo se posaba en los 
Á¡rboles buscando quÁ© comer. Luego de un rato, Chimuelo se cansÁ^ y 
se acomodÁ^ a un lado de la cabaÁla para disponerse a dormir hasta 
queáC | 

-Á¡Hey, dragÁ^n, dragÁ^n!, LA LALA LA L ALA LA LALA LAL AAAAAAAAÁ ¡ - 1 a 
irritante ave empezÁ^ a molestar a Chimuelo con sus gritos, 
cualquiera dirÁ-a que estaban torturando a un pobre animal con solo 
oÁ-rlo. Chimuelo se levantÁ^ y se dispuso a perseguir al cuervo 
trepando el Á¡rbol pero el ave, a diferencia de Á©1, podÁ-a volar con 
libertad para escabullirse. 

El ave ya no veÁ-a donde podÁ-a seguir burlÁ¡ndose del reptil 
gigante, asÁ- que decidiÁ^ meterse en la cabaÁla para burlarse de lo 
enorme que era, al entrar rompieron, derribaron y ensuciaron todo. El 
caldero hirviÁ^ debido a que el dragÁ^n lazÁ^ fuego contra el cuervo, 
y Á©ste al quedarse en la alacena de pociones, Chimuelo saltÁ^ 
haciendo que algunas de estas cayeran en la gigantesca olla. Á^ste 
comenzÁ^ a sacar humo verde, que cambiÁ^ a rojo, luego a gris y 
finalmente a purpura. El cuervo se encontraba volando en frente del 
caldero y Chimuelo al querer atraparlo, hizo que Á©ste cayera sobre 
Á©1 . De la cabaÁla salieron destellos y rayos de diferentes colores 



en un principio para terminar en el color purpura obscuro. 

El destello fue tan notorio que en le castillo, MÁ©rida pudo divisar 
las luces preguntÁ ¡ ndose quÁ© estaba haciendo esa bruja, estaba 
cansada pero tenÁ-a curiosidad por saber que habÁ-a pasado, tomÁ^ su 
arco y flechas y se vistlÁ^ para ir directo a la cabaÁia, pero esta 
vez bajarÁ-a por la ventana en caso de que alguien la viera en la 
sala. En otra habitaciÁ^n, Hiccup despertÁ^ al escuchar el estruendo 
que, asimilÁ^, venÁ-a de la cabaÁla de la bruja y en menos de un 
segundo tomo su hacha y casco para salir por la venta en direcciÁ^n a 
la cabaÁla. 

La bruja corriÁ^ lo mÁ¡s rÁ¡pido como su cuerpo desgastado se lo 
permitiÁ^, al llegar se encontrÁ^ con humo cubriendo su cabaÁla, 
entrÁ^ y vio que todo estaba literalmente patas arriba. Los muebles 
destruidos, algunas figurillas rotas y el resto ni se diga. BuscÁ^ 
desesperada al cuervo y al dragÁ^n cerca del caldero y aunque 
encontrÁ^ al cuervo, encontrÁ^ algo que no se esperaba y hasta creyÁ^ 
que algo como eso era imposible aÁ°n para ella que es una bruja. 

-Ay no-dijo de manera frugal al verlo. -o jala que la princesa y el 
vikingo no vengan maÁlana . -di jo mientras buscaba una manta, 
encontrÁ ¡ ndola a unos metros de una silla rota de las patas. -Si 
vienen, no sÁ© como reaccionarÁ ¡ n al verte asÁ-. 

MÁ©rida saltÁ^ por los Á¡rboles del castillo logrando salir desde 
arriba traspasando los muros, cayÁ^ al suelo al no llegar al 
siguiente, que por cierto ya no eran muy altos. SaliÁ^ corriendo, 
pero se detuvo al ver guien venÁ-a detrÁ¡s de ella. Hiccup venÁ-a 
corriendo a todo pulmÁ^n, tanto que apenas y se percatÁ^ de que 
habÁ-a pasado a un lado de MÁ©rida. Se detuvo unos segundos pero no 
dijo nada, se acercÁ^ a la pelirroja y tomÁ^ su mano para despuÁ©s 
seguir corriendo. Hiccup no volteÁ^ para ver a la pelirroja, pero eso 
no evitÁ^ que su corazÁ^n latiera como loco. 

Al llegar a la cabaÁla, el humo ya se habÁ-a dispersado, la bruja los 
vio llegar y entrÁ^ rÁ¡pido a la cabaÁla, el vikingo y la pelirroja 
se chocaron contra la puerta, la golpearon unas cuantas veces pero no 
hubo respuesta. 

-ApÁ¡ rtate . -di jo Hiccup, aparto un poco a la pelirroja y cortÁ^ la 
puerta con su hacha, la destrozo lo suficiente como para que Á©1 y la 
chica entrarÁ¡n en la casa. 

-A-aguÁ- no hay ninguna bruja. -dijo una voz chillona pero 
reconocible, estaba claro que la bruja habÁ-a hecho algo y no guerÁ-a 
que nadie supiera. 

-Á¿QuÁ© pasÁ^ aguÁ-?-preguntÁ^ la arquera. Hiccup mirÁ^ por todos 
lados esperando ver a Chimueloá€ | no estaba. 

-Á¡Á¿DÁ^nde esta Chimuelo? ! -gritÁ^ , estaba realmente preocupado por 
su dragÁ^n, tirÁ^ y lanzÁ^ muchas cosas para ver si estaba, pero no. 
La pelirroja lo mirÁ^ dolida, no le gustaba cuando Hiccup se asustaba 
tanto hasta el punto de llorar, eso estaba por hacer Hiccup en ese 
momento . 

-Hiccup, estoy aguÁ-.-dijo una voz. Hiccup no reconociÁ^ la voz pero 
la siguiÁ^ . LlegÁ^ hasta el caldero que ahora se encontraba en el 
suelo y derramaba un lÁ-guido espeso, viscoso y purpura. Hiccup lo 



toco, sintiÁ^ la textura, lo ollÁ^, eran moras con algo amargoá€|tal 
vez, y luego lo probÁ^, al no gustarle lo escuplÁ^ de 
inmediato . 

-Shhh, cÁ¡ líate, me meterÁ¡s en problemas si te ven asÁ-. 

-Pero es que quiero ver a Hiccup. 

MÁ©rida escuchÁ^ unos murmullos cerca de una pequeÁla cocina, o lo 
que quedaba de ella, al dirigirse hacia allÁ- vio a la bruja detrÁ¡s 
de un pedazo alto de tronco. 

-Á¿QuÁ© tal princesa?-di jo la bruja muy apenada sonriendo 
nerviosa . 

-Á¿CÁ^mo que "quÁ© tal"?, mi amigo esta buscando a su dragÁ^n, se 
suponÁ-a que usted lo cuidarÁ-a Á¡Á¿DÁ^nde esta? ! -preguntÁ^ furiosa 
la pelirroja. 

-Bueno ocurrlÁ^ un pequeÁlo inconveniente, en la cual no tuve nada 
que ver. -dijo juntando sus manos y frotÁ¡ndolas de manera 
desesperada . 

-Á ¡ Á¿CHIMUELO? ! -un grito, bueno, mÁ¡s bien un chillido InundÁ^ la 
cabaÁla cuando el vikingo vio a su dragÁ^ná€|o a Á©1 . 

En la cabaÁla a un lado de la alacena de pociones completamente 
destruida, se encontraba sentado en una esquina un chico cubierto por 
una manta que no se veÁ-a mayor a los 16 o 17 aÁlos, era moreno, 
tenÁ-a el cabello largo hasta los hombros y negro y ojos verde 
limÁ^n; tenÁ-a una carita feliz, solo se asomaba un colmillo inferior 
plata desde sus labios mientras permanecÁ-a su cara alegre, como de 
un nlÁlo pequeÁlo. 

-Á¡ Hiccup, Hiccup viniste!, ven quiero que pesquemos juntos . -decÁ-a 
aquel chico muy emocionado y feliz, tomaba al vikingo del brazo y lo 
jalaba . 

-Á¿Chimuelo?-preguntÁ^ sorprendido el vikingo, muy tranquilo tal vez, 
en acto siguiente se desmayo y azotÁ^ en el piso. 

-ÁjAAAAH!, Á¿Hiccup, estas bien?, Hey Hiccup, Á ¡ despierta !. -decÁ-a el 
que parecÁ-a ser Chimuelo, se amarrÁ^ la manta en la cintura y 
comenzÁ^ a mover al vikingo y picar su cabeza con el manojo del hacha 
de su dueÁlo. 

MÁ©rida estuvo apunto del desmayo igual que su amigo, pero resistlÁ^ 
mejor debido a la experiencia que tuvo cuando a su madre la 
convirtieron en un oso, pero esto era distinto, un dragÁ^n fue 
convertido en un humano. 

La bruja estuvo a punto de salir corriendo de ahÁ- pero MÁ©rida 
lanzÁ^ una flecha haciendo que clavara en el vestido de la bruja para 
que no pudiera huir. La pelirroja se acercÁ^ con una flecha lista en 
el arco y se acercÁ^ la bruja tramposa. 

-Á¿QuÁ© fue lo que le hizo a Chimuelo?-pregunto amenazante. 

-No lo sÁ©. -respondlÁ^ asustada la anciana. 



-Á ¡ Mentirosa ! 

-MÁ©rida esta bien, ella no tuvo la culpa. -dijo Chimuelo, Á©ste se le 
acercÁ^ a la chica y jalo levemente su brazo para que se calmara un 
poco. -La bruja no tuvo la culpa de nada, Á¡fue Á©1 el que 
iniciÁ^ ! -exclamÁ^ apuntando al cuervo, el cual chillÁ^ al ver como el 
muchacho saltÁ^ hacia el para atraparlo, lo cual por supuesto 
logrÁ^ . 

-Al fin te tengo maldita ave de rapiÁ±a . -di jo acercÁ¡ndose al cuervo 
abriendo su boca, se lo iba a comer. 

La bruja chasqueÁ^ los dedos y el cuervo se volviÁ^ un tronco de 
madera, Chimuelo al morderlo le doliÁ^ hasta el alma. 

-ÁjAAAAH!, eso doliÁ^ . -chillÁ^ el moreno sobÁ¡ndose los 
cachetes . 

-Entonces no lo muerdas. -le dijo la pelirroja entre risas, ya estaba 
mÁ¡s tranquila . -Ven, ayÁ°dame a levantar a Hiccup. 

Chimuelo levanto a Hiccup de las piernas y MÁ©rida de los brazos, 
buscaron en donde ponerlo pero no habÁ-a un lugar "decente" para 
recostarlo. Chimuelo soltÁ^ los pies de su amigo y medio acomodÁ^ la 
mesa que habÁ-a roto por la mitad, luego volviÁ^ a tomarlo de los 
pies y lo jalÁ^ hacia la mesa. El moreno dejÁ^ caer las piernas de su 
amigo sin cuidado, es mÁ¡s casi las azotÁ^, pero Á©1 todavÁ-a estaba 
sonriendo ya que otra vez estaba con su amigo vikingo. 

Las horas pasaron y el vikingo no despertaba, MÁ©rida cada tanto le 
ponÁ-a un trapo con agua frÁ-a en la frente para ver si se 
despertaba; Chimuelo se quedaba junto a Á©1 y a veces le picaba la 
cabeza con el manojo de su hacha pera que reaccionara. La bruja 
decidiÁ^ dejar al cuervo como un tronguito para que no molestarÁ; 
mientras ella iba y venÁ-a por pescado para sus invitados, pero mÁ¡s 
que nada para el dragÁ^n ahora humano. 

-Este pescado sabrÁ-a mejor si Hiccup lo hubiese traÁ-do . -di jo para 
dar un gran bocado al animal . 

-Te gusta mucho estar con Hiccup Á¿ verdad?-preguntÁ^ curiosa la 
pelirroja mirando el pescado que le tocÁ^ a ella. 

-Si, Á©1 es muy buen amigo, me da de comer y me salvÁ^ la vida. Le 
estoy muy agradecido por eso y otras cosas . -respondiÁ^ sonriente y 
animado . 

-Ah si, Á©1 me contÁ^ cÁ^mo se conocieron. Se nota que te diviertes 
cuando estas con Hiccup.-dijo al chica para empezar a comer su 
cena . 

-Es muy divertido molestarlo y hacerle bromas, pero mÁ¡s divertido es 
que me saque a volar todas las maÁfanas de todos los dÁ-as.-dijo el 
moreno para seguir comiendo el pescado. 

-Á¡Eso me recuerda!, Á¿cÁ^mo fue que llegaste aguÁ-?-preguntÁ^ 
poniÁ©ndose de pie, la pelirroja mirÁ^ directamente a Chimuelo 
esperando que el explicara, pero solo consiguiÁ^ ver la cara triste 
de Á©ste. 



Chimuelo se entristeciÁ^ por alguna razÁ^n pero MÁOrida no sabÁ-a por 
quÁ©. Á^l dejÁ^ de comer y clavÁ^ su vista en el piso. 

-Cuando escuchÁ© que Hiccup se irÁ-a lejos, me asustÁ© mucho . -empezÁ^ 
a explicarle a la pelirroja sin voltear a verla. -Hoy cuando se fue me 
dijo que no tardarÁ-a, pero no podÁ-a esperar tanto. Me aburrÁ- mucho 
en poco tiempo asÁ- que fui a buscar la cola que Á©1 me hizo en la 
fiesta de Snogooltag y fui a buscar alguien para que me la pusiera, 
el mÁ¡s fÁjcil de convencer fue BocÁ^n, estaba molestÁ ¡ ndolo hasta 
que me la puso para que dejara de fastidiar. En menos de unas horas 
ya estaba aquÁ- pero no encontrÁ© a Hiccup y caÁ- al hueco en el que 
me encontraron, no pude salir porque las rocas se derrumbaban a cada 
rato y resbalaba con ellas . -volteÁ^ a ver la chica y esta tenÁ-a una 
expreslÁ^n entre triste y comprensiva. 

-Entonces, Adviniste hasta aquÁ- para estar con Hiccup?-pregunto 
apoyando su brazo en el hombro de Chimuelo. Á^l asintlÁ^ . 

-Nadie aparte de Á©1 puede entenderme, aÁ°n sin hablar Á©1 supo lo 
que quise cuando me deshice de la cola nueva que me habÁ-a 
construido. Me gusta mÁ¡s volar ahora que estoy acompaÁlado por 
Hiccup, si iba y venÁ-a solo ya no tenÁ-a chiste y tampoco serÁ-a tan 
divertido . -su tono camblÁ^ a nostÁ¡lgico. 

MÁ©rida guardÁ^ silencio por un rato mientras le daba un abrazo a 
Chimuelo, no sabÁ-an que un vikingo algo mareado habÁ-a oÁ-do 
aquello, se sintiÁ^ un poco culpable pero a la vez feliz ya que ahora 
tenÁ-a en claro lo que su amigo le habÁ-a querido decir en esa 
fiesta. EsperÁ^ un rato y poco a poco empezÁ^ a moverse para simular 
que se acababa de despertar. 

-ÁjHiccup!, al fin despiertas-el moreno no tardÁ^ en saltar sobre el 
pobre vikingo, el cual gritÁ^ del dolor por su cabeza. 

-Ah, mi cabeza me duele. -di jo sobÁ¡ndose la parte trasera del 
crÁ ¡ neo . -Hey , Chimuelo en verdad eras tÁ° . Te ves raro asÁ- pero te 
queda bien ser humano . -acariclÁ^ la cabeza de su amigo con los ojos 
entrecerrados, era como si estuviera tan mareado que apenas y podÁ-a 
moverse . 

-Á¿Ya te sientes me jor?-preguntÁ^ la pelirroja levantÁ ¡ ndose para ver 
al vikingo. 

-Si, pero aÁ°n me duele la cabeza, siento como me hubiera caÁ-do una 
roca encima. -se levantÁ^ y buscÁ^ sus cosas para que ya se fueran, en 
menos de un segundo Chimuelo le dio sus cosas antes de preguntar . -Ah, 
gracias amigo. Por cierto Á¿dÁ^nde esta la bruja? 

-AquÁ- jovencito, esperaba que despertaras. Ten bebe esto. -la anciana 
le dio a Hiccup un vaso con algo que humeaba en su interior, cuando 
lo vio pudo jurar que el lÁ-quido espeso se movÁ-a y le rugÁ-a.-Si no 
lo bebes, no te sentirÁ¡s mejor, es un remedio que quita casi 
cualquier malestar . -di jo y se volteo para acomodar algunas cosas 
rotas . 

-Huele como al ponche de Jack que hizo Astrid en Snogooltag. -di jo al 
oler el "ponche". 


-En efecto lo es, para alguien sano es una cosa horrible, pero para 
alguien con dolores es una horrible y efectiva medicina . -di jo sacando 



algunas partes de muebles rotos. 


El vikingo beblÁ^ el ponche sin rechistar y al hacerlo hizo mueca de 
querer vomitar. TemblÁ^ un poco cuando lo tragÁ^ a duras penas y 
despuÁ©s se tapÁ^ la boca para no vomitar. 

Luego de un rato, Hiccup, MÁ©rida y Chimuelo se despidieron de la 
bruja y se marcharon al castillo. Chimuelo a pesar de verse como 
humano, seguÁ-a actuando como el dragÁ^n hiperactivo y juguetÁ^n que 
es, ya que al ver un pÁ¡jaro o una mariposa, este corrÁ-a y trataba 
de alcanzarlos y morderlos. El vikingo reÁ-a de vez en cuando al ver 
que no le habÁ-a afectado el cambio a su amigo. Los dos jÁ^ venes 
nunca se hablaron, aÁ°n les incomodaba el asunto del beso accidental, 
pero no podÁ-an evitar verse por unos segundos y luego voltear a ver 
al moreno que jugaba con los animalitos. Cuando llegaron a Las 
Piedras en CÁ-rculo Chimuelo se detuvo y vio directamente a sus 
amigos . 

-Saben algo, es incÁ^modo hasta para mi que no se dirijan la palabra 
en todo el camino, parecen un matrimonio que se ha peleado . -di jo, los 
jÁ^venes se ruborizaron un poco y vieron a lados contrarios, el 
moreno fue hacÁ-a la pelirroja y la abrazÁ^ carlÁlosamente . -MÁ©rida, 
si Hiccup no te cae bien, puedes hablar conmigo . -di jo para despuÁ©s 
besarla en al mejilla. Hiccup sintlÁ^ arder su cabeza pero no de 
dolor, sino de furia. 

-A propÁ^sito Chimuelo, creo que deberÁ-amos buscarte algo de ropa, 
no creo que este bien que andes solo con una manta atada a tu 
cintura . -di jo el vikingo separando a los otros dos. 

-Es cierto. Tal ves tengas algo de ropa para prestarle, Á¿no 
crees ?-sugiriÁ^ la chica algo mÁ¡s relajada. 

-Si, Hiccup llevÁ^ mucha ropa para el viaje, Á¿verdad?-le preguntÁ^ 
muy alegre. 

-Si, esteá€|tal vez tenga algo que te quede. -di jo no muy 
convencido . 

-Muy bien, entonces apresÁ°rense, recuerden que no puedo volar, ahora 
que soy humano. -di jo empujando a sus amigos para acelerar el paso 
hacia el castillo. Los dos chicos tampoco se hablaron, lo que hizo 
enojar a Chimuelo aÁ°n mÁ¡s, no soportaba que no dijeran palabra, en 
especial porque no sabÁ-a la razÁ^n, pero sabÁ-a que tratÁ¡ndose de 
Hiccup deblÁ^ haber sido una tonterÁ-a que se arreglaba muy 
fÁ ¡ cil . 

Traspasaron los muros escalÁ ¡ ndolos , cuando estuvieron justo en 
frente del castillo, se detuvieron a descansar. DespuÁ©s de todo aÁ°n 
era de noche, era obvio que estaban muy cansados, y mÁ¡s aÁ°n por 
escalar el muro de la entrada. 

-Hiccup Á¿donde esta tu habitaclÁ^ n?-preguntÁ^ Chimuelo aÁ°n con 
energÁ-as . 

-Ah, lo siento pero no creo que se buena idea, mi papÁ¡ esta 
durmiendo y si te ve asÁ-, a mi me irÁ¡ mal. -di jo tratando de 
recuperar el aliento luego de la escalada. 

-Chimuelo, Á¿quÁ© te parece si te quedas en mi habitaclÁ^ n? , nadie te 



verA¡ y tampoco te molestarA¡n. 


-Á ¡ Si ! -gritÁ^ Chimuelo, rÁ¡pidamente abrazÁ^ a la pelirroja. Hiccup 
quiso intervenir en al escena lo mÁ¡s pronto posible pero no sabÁ-a 
que hacer solo se acercÁ^ y los separÁ^ bruscamente, ambos jÁ^venes 
gritaron levemente de dolor. 

-Hiccup Á¿quÁ© te sucede?-preguntÁ^ la pelirroja sobÁ¡ndose el brazo 
de donde la empujaron. El aludido se hizo el tonto y se subiÁ^ los 
muros del castillo de mala gana haciendo mueca de 
desagrado . 

-DÁ©jalo . -di jo el moreno, Á©1 y al pelirroja empezaron a hacer lo 
mismo que el vikingo y comenzaron a subir. Mientras, Hiccup intentaba 
no resbalar, olvidaba que apenas y sabÁ-a escalar, ya al subir por la 
ventana estaba en la habitaciÁ^n de MÁ©rida, rÁ¡pidamente saliÁ^ y se 
encaminÁ^ a la habitaciÁ^n que compartÁ-a con su padre. No querÁ-a 
hablar con ella, estaba un poco molesto por el hecho de que tuvo la 
oportunidad de arreglar las cosas con su amiga y al final se 
acobardÁ^, hablar con la chica que ahora sabÁ-a le gustaba, era muy 
difÁ-cil . 

MÁ©rida le dio una sÁ¡bana y almohada extra que tenÁ-a a Chimuelo y 
este se la puso encima ya que a Á©1 le tocarÁ-a dormir en el piso, 
ahora que tenÁ-a piel humana le daba frÁ-o como a cualquier persona, 
le costarÁ-a un poco acostumbrarse a eso. MÁ©rida se acomodaba en su 
cama para disponerse a dormir, pero querÁ-a seguir hablando con su 
nuevo amigo, tal vez le servirÁ-a hablar con Á©1 como su confidente, 
tenÁ-a muchas cosas en la cabeza y querÁ-a hablarlas con 
alguien . 


**Libree! aquÁ- el segundo capi, ahora ... a contestar 
Reviews ! * * 

**Nicole: A mi tampoco me encanta el tÁ-pico clichÁ© de que con una 
vez que se vean ya se enamoran, no, a mi me gusta que las cosas se 
tomen su tiempo, se hagan algo complicadas en lo que pasan mil cosas 
graciosas, me gustan las pelÁ-culas de comedia romántica precisamente 
por eso, mi favorita es: Como perder a un hombre en diez dÁ-as xD . 

Que bueno que te gusto como escribÁ- TuT.** 

**Mimi. Aelita: Ojala y te agrade esto, me gustarÁ-a saber tu 
opiniÁ^n n_n** 

**E1 tÁ-tulo del fie lo saquÁ© de un video de esta pareja 
precisamente : * * 

**I don't belive en fairytales, el video es de SonneLittle, y la 
canciÁ^n de Natalia Kills: Wonderland** 

**Ojala y les apetezca oÁ-rla tal cual y vean la letra... en 
fin... creo que eso es todo.** 

-k ^ B ye * ^ ^ 


3 . Chapter 3 



**Felices fiestas mi gentesita hermosa! :D espero que hayan estado 
comiendo bien y dormido mucho y si no pues Á¡nimo xD Nos leemos mÁ¡s 
abajo ; ) ** 

Episodio 3: En el hoyoá€ | otra vez 
**MÁ©rida** 

-Chimuelo, Á¿conoces bien a Hiccup, verdad?-le preguntÁ© al moreno, 
solo obtuve un ronquido en respuesta. Le aventÁ© una almohada para 
atraer su atenclÁ^n, lo conseguÁ- . 

-Ah, ah, termino medio por favor. -dijo aÁ°n adormilado, seguro 
soÁfaba con comida. 

-Te preguntÁ© que si conocÁ-as bien a Hiccup.-dije algo molesta, 
necesitaba sacar los sentimientos confusos que tenÁ-a. 

-Ay, MÁ©rida hablaremos maÁfana, ahora a dormir, quiero dormir. -dijo 
para cubrirse por completo con la sÁ¡bana. 

-Bien solo respÁ^ndeme esto, Á¿por quÁ© me abrazaste asÁ-?, entiendo 
que seas cariÁ±oso y todo, pero eso fue raro hasta para 
mÁ- . -preguntÁ© como Á°ltimo recurso antes de dormir, solo me quedaba 
esperar la respuesta. 

-Ah eso, lo hice para molestar a Hiccup.-dijo tranquilo y 
suave . 

-Á¿A quÁ© te refieres ?-preguntÁ© curiosa. 

-Me gusta molestar a Hiccup, pero molestarlo con la chica que le 
gusta usando palabras y acciones humanas es todavÁ-a mÁ¡s 
divertido-di jo, la Á°ltima parte lo dijo entre risas. 

-Ah, entonces no lo hiciste porque te gustara . -di je burlonamente para 
esperar una respuesta igual de burlona. 

-Bueno eres linda y todo, pero tengo una dragoncita que dejÁ© 
llorando por mi allÁ¡ en Berk, ojala que no este molesta, sino me 
irÁ¡ mal al llegar. -dijo algo preocupado pero juguetÁ^n. 

-Ah, y Á¿puedo saber quiÁ©n es ?-preguntÁ© algo interesada. 

-Se llama Tormentula, es la dragona de Astrid.-dijo para despuÁ©s 
acomodarse y disponerse a dormir. 

-Á¿QuiÁ©n es Astrid? 

-La ex de Hiccup.-dijo rÁ ¡ pidamente, lo siguiente que oÁ- el resto de 
la noche fueron ronquidos y murmullos que incluÁ-an comida. 

**Á¿La ex de Hiccup?** Esa pregunta me atormentÁ^ el resto de la 
noche . 

A la maÁfana siguiente la cabeza me daba vueltas, no pude conciliar 
el sueÁ±o luego de la plÁ¡tica que tuve con Chimuelo. Estaba tan 
cansada que no querÁ-a levantarme de mi cama, pero no querÁ-a 
dormirá© I querÁ-a intentar dormir. Pero el punto era que no querÁ-a 
hacer nada y no querÁ-a nada, a pesar de que mi estÁ^mago se comÁ-a 



asA- mismo. 


-Á¡ Buenos dÁ-as MÁOrida ! -escuchÁ© gritar a Chimuelo, no quiero ver a 
Chimuelo . -Ayer me preguntaste si conocÁ-a bien a Hiccup, bueno ahora 
ya te puedo responder . -di jo alegremente como un niÁ±o pequeÁio. Lo 
admito, me interesaba saber mÁ¡s de Hiccup y saber quien era esa tal 
Astrid, asÁ- que "levantÁ©" mi oreja para oÁ-r todo, fuerte y 
claro . 

Me di vuelta en la cama para verle la cara, claramente estaba feliz, 
pero esa sonrisa desapareclÁ^ al verme, seguro tengo ojeras por el 
insomnio . -Á¿Me contarÁ¡s todo lo que quiera saber?. -di je pesadamente 
y en voz baja, el asint lÁ^ -Á¿Me contarÁ¡s todo sin excepclÁ^n 
alguna? . -volviÁ^ a asentir. TomÁ© aire y me calmÁ© un poco . -Á¿quiÁ©n 
es Astrid?-preguntÁ© algo desanimada, tenÁ-a curiosidad y querÁ-a 
saber, pero a la vez no querÁ-a saber nada ya que presentÁ-a que 
escucharÁ-a algo que no me iba a gustar. 

-Astrid es al ex-novia de Hiccup, terminaron poco despuÁ©s de la 
fiesta de Snogooltag. -di jo seriamente, me asustÁ© un poco por 
eso . -Terminaron porque cuando Tormentula tubo sus bebÁ©s, Astrid 
empezÁ^ a usarlos como excusa para distanciarse de Hiccup, aunque las 
cosas ya estaban mal entre ellos. -di jo, me tenÁ-a con demasiadas 
preguntas en la cabeza. 

-Á¿CÁ^mo que "ya estaban mal"?-dije sin ganas. 

-Astrid empezÁ^ a distanciarse, Hiccup estaba algo preocupado por eso 
y cada vez que iba a verla le decÁ-a que mÁ¡s tarde hablarÁ-an o que 
mejor otro dÁ-a. Una noche que paseaba por el pueblo me entrÁ© de 
algo . 

_Flashback_ 

_-Ya no sÁ© si decirle maÁiana u otro dÁ-a, no sÁ© que deba hacer 
Tormentula . -di jo preocupada la rubia acariciando la cabeza de su 
dragÁ^n.-Si dejo a Hiccup seguro se pondrÁ; tan triste que no querrÁ; 
no verme ya, pero si no se lo digo solo lo estarÁ© torturando . -di jo 
abrazÁ¡ndose tristemente al dragÁ^n turquesa . -Momento, creo que tengo 
una idea. En unos dÁ-as serÁ¡ la fiesta de Snogooltag, hablarÁ© lo 
mÁ¡s que pueda con Hiccup y si presiento que no funcionarÁ; se lo 
dirÁ© despuÁ©s de las fiestas. Á¡Es perfecto !_ 

_E1 dragÁ^n negro brillante al oÁ-r todo aquello sallÁ^ volando lo 
mÁ¡s silencioso posible en direcclÁ^n a la casa de su dueÁ±o._ 

_ Ein del Elashback_ 

QuedÁ© un poco sorprendida por corta la historia, Astrid era la novia 
de Hiccup pero terminaron debidoá€ | Á¿debido a quÁ©? 

-Á¿Sabes por casualidad por quÁ© terminaron en sÁ-?-pregunte 
sentÁ¡ndome de golpe en mi cama. 

-Bueno, creo que fue porque Astrid se estaba empezando a cansarse 
Hiccup, pero eso me lo dijo Tormentula asÁ- que no sabrÁ-a decirte. 
Astrid solo querÁ-a ser la amiga de Hiccup por eso fue que 
terminaron . -finalizÁ^ , no di crÁ©dito a lo que oÁ- . Á¿Ser solo 
amigos?, Á¿en serio?, que chica tan tonta. 



-De verdad, que chica mA¡s tonta. -dije pesadamente mientras me 
levantaba de la cama, el hambre me mataba, querÁ-a comer algo lo mÁ¡s 
pronto posible. 

-Si, ojala que Hiccup consiga tenerte como novia. -dijo 
divertidoá€ I espera Á¿quÁ©? 

-Á¿CÁ^mo que novia?-pregunte estupefacta. 

-Ah, no importa. Es solo á€ | como los dos estaban juntos cuando me 
encontraron y pensÁ© que tal vez a Hiccup podrÁ-as gustarle o 
algo. -di jo algo preocupado, como intentado esconder la verdad. 

-Oye es cierto, hay que ponerte otro nombre. -di je muy animada, Á©1 se 
solo puso cara de interrogante . -Si , no creo que "Chimuelo" sea un 
nombre apropiado para un humano, en especial siendo tÁ°.-dije, luego 
caminÁ© en cÁ-rculos en mi cuarto pensando en un nombre. -Á¡ Ya sÁ©!, 
te llamaremos Tooth(nota: el nombre en inglÁ©s de Chimuelo es 
Toothless = Sin diente, Tooth es solo diente, solo hago una 
referencia) . 

-Á¿Tooth?, Mmh, me gusta. -dijo feliz, ahora solo queda traerle la 
ropa . 

**Hiccup** 

Al fin ya es de maÁiana, anoche tuve problemas para dormir debido a 
que me quedÁ© pensando en quÁ© clase de cosas le habrÁ; contado 
Chimuelo de mÁ- a MÁ©rida. Aunque me conozca desde niÁ±os, el tiempo 
en que no nos vimos fue largo y camblÁ© bastante debido a los 
aÁ±osá€|pero en esencia sigo siendo el mismo debilucho. Cuando me 
levantÁ©, mi papÁ¡ ya no estaba, seguro se fue de cacerÁ-a con el 
tÁ-o Fergus o algo asÁ-á€ | en ese caso, Á¿dÁ^nde esta la 
reina? 

-Á¡MÁ©rida!, hora de despertarse . -oÁ- decir a la reina, Á¡verÁ¡ a 
Chimuelo!, tengo que hacer algo. Ajantes de que piense que MÁ©rida 
pasÁ^ la noche con un chico. SalÁ- rÁjpido de la habitaclÁ^n y fui a 
intervenir entre la reina y al habitaclÁ^n de MÁ©rida. 

-ÁjHey su majestad, buenos dÁ-as ! -saludÁ© lo mÁ¡s natural que 
pude . 

-Buenos dÁ-as Hiccup, Á¿necesitas algo?-me preguntÁ^ amablemente con 
una media sonrisa. 

-Ah, esteáC I MÁ©rida no esta en su habitaclÁ^n, creo que sallÁ^ a 
pasear en Angus.-dije poniÁ©ndome frente a ella bloqueÁ ¡ ndole el paso 
a la puerta. 

-Á¿Sin desayunar?, ella no harÁ-a eso. -dijo curiosa-Á¿acaso estÁ¡n 
escondiÁ©ndome algo?-preguntÁ^ , prÁ ¡ óticamente insinuando que 
mentÁ-a . 

-No, es solo queáC I 

-Hiccup con permiso, necesito hablar con mi hija. -me apartÁ^ suave 
pero firme, abrlÁ^ al puerta con cuidado, yo solo pude cerrar mis 
ojos y esperar lo peor-Á ¡ MÁ©rida ! -ahÁ- esta.-Á¿quÁ© es este 
desorden?-preguntÁ^ molestaáC | Á¿eh? . 



-Ah, nada yo solo, este, buscaba quÁ© ponerme-dijo apresurada, en su 
cuarto no estaba Chimuelo, solo un montÁ^n de vestidos, ropa y 
objetos tirados por todos lados, ni siquiera se podÁ-a ver el 
piso . 

-Quiero que recojas esto de inmediato, y baja rÁ¡pido que tu padre y 
yo tenemos cosas de que hablar contigo . -di jo seria, de pronto un 
bulto donde estaban unas mantas se estaba moviendo . -Á¿quÁ© es 
eso?-preguntÁ^ la reina. El bulto fue pateado por MÁ©rida. 

-Nada, creo que es solo un insecto, yo me encargo, bajarÁ© pronto lo 
prometo . -sonriÁ^ algo falsa, pero a la reina le pareciÁ^ 
convincente . 

-Muy bien, te estaremos esperando . -di jo, luego saliÁ^ al pasillo y se 
dirigiÁ^ a las escaleras. 

El bulto de mantas se levantÁ^ y dejÁ^ ver a Chimuelo fuera de ellas. 
Por poco, SentÁ- que mi corazÁ^n volvlÁ^ a latir normalmente. 

Chimuelo se cubrlÁ^ con una manta y le tomÁ© de la mano para llevarlo 
a mi habitaclÁ^n, le dije a MÁ©rida que le darÁ-a ropa y despuÁ©s 
verÁ-amos quÁ© hacer para esconderlo. Una vez dentro del cuarto, 

empecÁ© a buscar en mi maleta un poco d ropa, le di unos pantalones 

como los que traÁ-a, una camisa color cafÁ©, un chaleco parecido al 

mÁ-o pero un poco mÁ¡s largo de color negro y unas botas de piel 

negras como las mÁ-as . 

-Mmh, no estÁ¡s tan mal. -di je dando mi veredicto final, mÁ¡s que 
satisfecho . 

-Pude haber quedado mejor. -dijo quitÁ¡ndose el chaleco debido a que 
tenÁ-a calor. Yo se la acomodÁ© otra vez. 

-Muy bien Chimuelo, ahora hay que ver donde te esconderemos . -di je 
mientras salÁ-a de la habitaclÁ^n. 

-Ah, cierto, mientras estemos aquÁ- no me llames Chimuelo, llÁ¡mame 
Tooth . -dijo . 

-Á¿Tooth?, Á¿por quÁ© Tooth?-preguntÁ© curioso. 

-MÁ©rida dijo que lo mejor serÁ¡ usar un nombre mÁ¡s o menos humano, 
asÁ- que ella me puso Tooth esta maÁlana . -di jo algo contento mientras 
bajÁjbamos las escaleras. Si MÁ©rida hizo eso, entonces supongo que 
ya tendrÁ; algÁ°n plan para esconder a "Tooth". 

Al bajar por las escaleras, escuchamos un ruido de pasos que venÁ-an 
hacia nosotros, supuse que eran los hermanos de MÁ©rida asÁ- que 
retrocedimos un poco. En efecto, Heimish, Hubert y Harris estaban 
subiendo, pero a la vez llevaban consigo un plato de pastelillos y 
tambiÁ©n muchos mÁ¡s en sus bolsillos. 

EscondÁ- a Tooth en una de las habitaciones y cerrÁ© la puerta, ellos 
pasaron de largo sin verme y despuÁ©s me dieron un pastelillo. 

-Ten, es para el dragÁ^n . -di jo Hubert, esperen Á¿quÁ©? . -o jala le 
guste. -en acto seguido los tres se retiraron, en cuanto ellos se 
alejaron, Tooth sallÁ^ de la habitaclÁ^n devorando el pastelillo en 
un abrir y cerrar de ojos. Al verme tenÁ-a migajas en la cara. 



-Creo que ya es hora de desayunar . -tomÁ© a mi amigo del brazo y nos 
dirigimos en silencio a la cocina, el principio llegar a ella fue 
fÁjcil, pero olvidÁ© que habÁ-an sirvientas en ellaáC | incluyendo a 
Moddie . 

EntrÁ© a la cocina saludando a las sirvientas y dando los buenos 
dÁ-as lo mÁ¡s normal que pude, luego me llevÁ© una pierna de cerdo, 
partes de un pavo y unas cuantas salchichas, pero todo crudo para que 
a Tooth le gustara. Cuando salÁ- de la cocina mi amigo ya no estaba. 
Genial, ahora tenÁ-a en mÁ- el olor a carne cruda y un humano 
sospechoso perdido. Solo espero que nadie lo encuentre o tendrÁ© en 
serio muchos problemas. 


**Tooth** 


Vaya, Hiccup se tardÁ^ tanto que me aburrÁ- y salÁ- a recorrer el 
enorme complejo. Es increÁ-ble, no hay lugares asÁ- en Berk, es 
muchas veces mÁ¡s grande que la casa en la que vive Hiccup. RecorrÁ- 
algunas habitaciones y entrÁ© en ellas para registrarlas, no habÁ-a 
nada interesante en ellas, excepto por una, era una habitaciÁ^n en 
donde se encontraba un tapiz colgado en la pared. En el estaban, 
segÁ°n yo, MÁ©rida tomando de la pata de un oso mirÁ¡ndolo hacia 
arriba. Aparte de eso no encontrÁ© nada mÁ¡s que un baÁ°l asÁ- que 
decidÁ- revisarlo para ver si habÁ-a comida. QuitÁ© y arrojÁ© fuera 
del baÁ°l todo lo que tenÁ-a dentro y lo esparcÁ- por la habitaciÁ^n. 
Lamentablemente para mi suerte no encontrÁ© nada de alimento asÁ- que 
seguÁ- mi camino y abandonÁ© la habitaciÁ^n. 

SeguÁ- explorando el castillo y de suerte no me topÁ© con alguien 
conocido, o mÁ¡s bien, no me topÁ© con nadie. 

Cuando mirÁ© por una ventana de otra habitaciÁ^n pude ver el resto 
del reino y montaÁlas inmensas resaltar del muro, tenÁ-a ganas de 
salir, jugar, pescar, sentir el aire fresco en mi rostro, quiero 
salirá€|pero tambiÁ©n quiero comer. Mi estomago rugiÁ^ en el momento 
en que pensÁ© en salir, asÁ- que me dispuse a regresar y encontrar a 
Hiccup. RegresÁ© a la cocina pero escuchÁ© a alguien acercarse, eran 
los trillizos. Ellos al verme solo me tomaron de las manos y guiaron 
hasta la entrada del castillo donde Hiccup y MÁ©rida me estaban 
esperando, al parecer estaban o muy preocupados o muy 
molestos . 

-Gracias chicos, les debo una. -dijo MÁ©rida dÁ¡ndoles a sus hermanos 
unos pastelillos, 3 a cada uno para ser exacto. 

-Á¿DÁ^nde estabas Tooth?-preguntÁ^ Hiccup. 

-Solo fui a dar una vuelta para ver el castillo Á¿quÁ© tiene de malo 
eso?-preguntÁ© con bochorno. 

-Á ¡ Mucho ! -soltaron al mismo tiempo. Entonces asÁ- es como se siente 
que tus papÁjs te regaÁlen. 

-Chicos hablÁ© con mis padres hace un momento en el desayuno, 
necesito hablar con ustedes pero no aquÁ-.-dijo la pelirroja algo 
preocupada. Luego nos tomÁ^ de los brazos al vikingo y a mi y nos 
llevÁ^ a los establos para ir por Angus, el cual tenÁ-a un asiento 
con tres grandes bolsas amarradas en la parte de atrÁ¡s, despuÁ©s 
salimos del castillo y nos dirigimos al bosque, otra vez. -no se 



preocupen le dije a mis padres que saldrÁ-amos para relajarnos un 
rato, yo en especial . -di jo molestas al final. 

En el camino, MÁ©rida nos comentÁ^ que los tres clanes vendrÁ-an para 
que los hijos de los lÁ-deres compitieran por su corazÁ^n, ya que la 
Á°ltima vez que vinieron estaban compitiendo por su mano, pero al 
lÁ-der del clan MacGuffin se le ocurrlÁ^ decir que primero ganarÁ¡n 
el corazÁ^n de MÁ©rida para que ella tomara la decislÁ^n por su 
cuenta y no dejÁ¡rselo a las tradiciones de su pueblo. Su madre optÁ^ 
por la opclÁ^n de que ella decidiera para que fuera justo, pero dijo 
que si ella no la tomaba entonces la reina y el rey lo harÁ-an en su 
lugar, para evitar desacuerdos en los clanes claro. En lo que la 
chica nos contaba esto, yo la escuchaba atentamente y miraba, pero 
ponÁ-a de vez en cuando mi vista en Hiccup quiÁ©n tenÁ-a la vista 
fija en algÁ°n punto inexistente en el horizonte, mi instinto me dijo 
que estaba muy molesto, tan molesto que si miraba a MÁ©rida 
empezarÁ-a a decir cosas raras. 

-No sÁ© por quÁ© todo esto tiene que pasarme a mÁ-.-dijo encima de 
Angus mientras miraba preocupada a Hiccup.-Yo nunca escogÁ- a ninguno 
de los hijos de los tres lÁ-deres, todo fue idea de mi madre desde un 
principio . -di jo, esto es raro, ella suena como si estuviese dando 
excusas a mi amigo. 

No hubo respuesta por parte de Hiccup, MÁ©rida todavÁ-a estaba 
preocupada . 

-Entonces Á¿quÁ© piensas hacer ?-preguntÁ© para romper el hielo. 

-No lo sÁ©, pero si hablo con mi madre tal vez ella cancele el 
evento, pero necesito buenas razones para que lo haga. -dijo 
mirÁ ¡ ndonos . -Esperen, quedÁ©monos aquÁ-, no quiero volver al castillo 
por ahora. -dijo mientras bajaba de Angus. -Nos quedaremos aquÁ- el 
resto del dÁ-a.-Nos detuvimos no muy lejos de un rÁ-o, lo sÁ© porque 
podÁ-a oÁ-r el agua correr a lo lejos. 

Ayudamos a nuestra amiga pelirroja a bajar las bolsas que cargaba 
Angus en la parte de atrÁ¡s. Estas eran realmente pesadas, sacamos 
unas mantas, una pequeÁla olla y unos platos, ademÁ¡s de las flechas 
y arco de MÁ©rida y el hacha de Hiccup; para mi solo estaba la carne 
cruda que mi amigo me habÁ-a llevado de la cocina. Pero las bolsas 
aÁ°n tenÁ-an bultos dentro de ellas, estos se empezaron amover 
dejando salir tres melenas pelirrojas, una en cada 
bolsa . 

-ÁjHeimish, Hubert, Harris ! -gritÁ^ MÁ©rida . -Á¿QuÁ© estÁ¡n haciendo 
aquÁ- ? 

-Vinimos a acompaÁlarlos . -di jo Heimishá€ | creo . Es el que idea los 
planes para robar las golosinas de la cocina. 

-Sip, ademÁjs queremos jugar con el dragÁ^ n-humano de Hiccup.-dijo 
Hubert, el divertido y despreocupado. 

-Y tambiÁ©n para vigilar que no hagas algo tonto otra vez. -di jo 
Harris, el que se preocupa por todos. 

-Bueno pero, quÁ©dense cerca, no quiero tener problemas porque se 
pierdan en el bosque y se los coma un oso o algo peor. -dijo la chica 
para proceder a acomodar las cosas del pequeÁlo campamento . -Hiccup, 



tÁ° ve por agua por favor, yo harÁ© una fogata. -dijo dÁ¡ndole la 
pequeÁfa olla al vikingo, el cual no dijo nada y solo la tomÁ^ para 
levantarse . 

-Si quieren los trillizos y yo la hacemos, ustedes vayan por agua y 
comida. -dije para que tuvieran tiempo para hablar y arreglar las 
cosas, necesitaban un rato a solas si querÁ-an solucionar el problema 
de los "pretendientes". En acto seguido ambos se fueron con sus armas 
y me quedÁ© solo con los hermanitos de MÁ©rida. 

-Muy bien niÁ±os, entoncesá€ | Á¿cÁ^mo hacen los humanos una 
f ogata?-preguntÁ© cruzÁ¡ndome de brazos. 

-Á¿No sabes ?-preguntaron al unÁ-sono. Yo solo mirÁ© hacia otro 
lado . 

•jic'jk" 


**Si bueno sabrÁ¡n que yo no tengo imaginaciÁ^n para los nombres asÁ- 
que usÁ© parte del nombre original de nuestro dragoncito porque no se 
ocurriÁ^ nada mejor, y ahora que lo pienso si alguien dice me 
recuerda al hada de los dientes de nuestro querido Jack Frost 3 Como 
sea, tardÁ© en actualizar y sÁ© que no es mucho pero estoy ocupada 
queriendo actualizar otro fie y es la hora que la flojera me gana DX 
hasta yo misma me odeo.** 

**Nos vemos y que pasen feliz aÁ±o nuevo n_n** 


4 . Chapter 4 

**Gente subÁ- algo que no era x9 en fin, ya lo corregÁ-, en este capi 
como anuncia aparece alguien ajeno a la historia, como estÁ¡ muy 
corto voy a subir ahorita el otro. ** 

**Sin mÁ¡s preÁ¡mbulo .. .VENGA EL CAPI!** 

**Episodio 4: Confesiones y reencuentros (ApariciÁ^n 
Especial) ** 

**Hiccup** 

No estoy molesto, no estoy molesto, no estoyáC | Á¿a quiÁ©n engaÁfo? 
ÁjEstoy muy molesto! PodrÁ-a subir la montaÁfa mÁ¡s alta de todo Dum 
Broch y aÁ°n tener energÁ-as para gritar a los cuatro vientos y 
maldecir a los dioses mi mala suerte por algo como esto. En pocas 
palabras, la madre de mi MÁ©rida le ha dicho que tiene que pasar 
tiempo con los hijos de los Lores para que se enamore de uno de 
ellos, eso no lo voy a permitir, si sucederÁ; tendrÁ; que ser sobre 
mi cadÁjver sepultado en el mar de BerkáC | Á¿eh? Un momento, ayer 
apenas me di cuanta de que me gustaba MÁ©rida y la besÁ© por 
accidente pero ella no me dijo nada y saliÁ^ corriendo, eso quiere 
decir que me rechazÁ^, o al menos eso creo yo. En cualquier caso de 
si me acepta o no, ella no quiere tomar una decisiÁ^n con respecto al 
matrimonio y solo lo dioses saben que nadie la puede hacer cambiar de 
opiniÁ^n, ella siempre fue un espÁ-ritu libre y prefiero que sea 
asÁ- . 

-Hiccup Á¿estas bien?-la voz de mi "amiga" me sacÁ^ de mi laguna 
mental . 



-Si A¿por quA©?-dije frugal mirA¡ndola sin poner cara 
extraÁ±ada . 

-Porque estas caminando en el rÁ-o, vinimos para buscar agua 
Á¿recuerdas?-di jo seÁ±alando el lugar donde me encontraba. 

-Ah, claro, lo siento. -di je dÁ¡ndome cuenta de que, efectivamente, 
estaba en la orilla del rÁ-o pero igual dentro de Á©1, me salÁ- y me 
agachÁ©. EmpecÁ© a acarrear el agua para llenar la pegueÁfa olla, 
luego empecÁ© a recodar cosas que creÁ-a olvidadas en mi niÁ±ez, como 
cuando conocÁ- a mi amiga pelirroja por primera vez. Va, Á¿en guÁ© 
estoy pensando?, Á¡este no es el momento para ponerse 
nostÁ ¡ Igico ! 

-Oye Hiccup, Á¿recuerdas cuando nos conocimos por primera 

vez ?-preguntÁ^ , justo eso estaba por recordar hace una milÁ©sima de 

segundo . 

-Si, por supuesto, tenÁ-as 5 aÁ±os y yo tenÁ-a 6 aÁ±os.-dije sacando 
la olla y poniÁ©ndola a un lado. 

-Si.-empezÁ^ a usar su arco y flechas para obtener algunos peces. -Ese 
dÁ-a fue el mÁ¡s divertido y a la vez el mÁ¡s extraÁfo de mi vida. 

Eue cuando nos perdimos en el bosque durante todo un dÁ-a.-soltÁ^ la 
flecha y le dio a un pez. 

-AsÁ- es, creo que vimos unas luces mÁ¡gicas que nos guiaron a las 
cataratas de f uego . -me acerquÁ© para tomar el pez y darle su 
flecha . 

-No, nos guiaron a las ruinas de un antiguo reino, ahora que lo 
pienso bien, fue al castillo de MordÁ°.-dijo poniendo el Á-ndice en 
su barbilla mientras lo recordaba, a decir verdad ese dÁ-a fue de 
locos y los dos nos ganamos un buen castigo por haber salido sin 
permiso ni vigilancia del castillo. 

Durante un rato MÁ©rida lanzaba flechas para atrapar peces y yo los 
recogÁ-a y le devolvÁ-a sus flechas. Regresamos en silencio al 
campamento y vimos una fogata ya hecha y a los trillizos jugando a 
las traes con Tooth, DejÁ© los pescados a un lado de la fogata y la 
olla tambiÁ©n. 

-La fogata quedÁ^ muy bien, chicos.-dijo mientras se recostaba en el 
cÁ©sped cerca de ella. Los trillizos y mi amigo siguieron jugando y 
revolcÁ ¡ ndose en la tierra, yo solo me sentÁ© del otro lado de donde 
estaba mi pelirroja, ah, debo dejar de referirme a MÁ©rida como si 
fuera de mi propiedad. 

SaquÁ© mi cuaderno de dibujos y mi chaleco y empecÁ© dibujar a los 
muchachos jugar, luego cambiÁ© de opiniÁ^n y comencÁ© dibujar a 
MÁ©rida. Me costÁ^ un poco hacer los rizos que tiene por cabello, 
pero luego se hizo sencillo, las pecas, las cejas, todo lo demÁ¡s fue 
pan comido. La miraba de reojo para capturar mejor la imagen de ella 
y mejorar el dibujo. Al terminar el dibujo lo comparÁ© con la 
verdadera MÁ©rida que se hallaba recostada, eso me hizo pensar en que 
no querÁ-a que los hijos de los Lores la enamoraran, hasta donde 
alcanzo a entender, ella no eligiÁ^ a ninguno en primer lugar. 

Bueno eso me alivia, me da una oportunidad para enamorarla pero creo 



que eso depende ella al final, y si no me escoge, pues al menos lo 
IntentÁ©. 

MÁ©rida se levantÁ^ y bostezÁ^, no me di cuenta de en quÁ© momento 
cayÁ^ la tarde. Luego sentÁ- un frÁ-o congelador que me tumbo de mi 
lugar e hizo que los muchachos cayeran al piso mientras jugaban, eso 
solo podÁ-a significar una cosa. 

-Á¡Hola a todo mundo ! -gritÁ^ , un muchacho al que conocÁ-a desde hace 
dos aÁlos pero que no habÁ-a visto desde hace seis meses. Pelo blanco 
y ojos azul agua, una camisa blanca, una manta cafÁ© sobre sus 
hombros, pantalones cafÁ©s, descalzo y un callado que terminaba en 
curva de la parte de arriba. Mejor conocido por sus ventiscas de 
nieve en Á©poca y por jugarte bromas si no lo vesá€ | Jack Frost, mi 
amigo y el causante de que Berk siempre estÁ© en temperaturas bajo 
cero . 

-Ah, hola Jack. -me levantÁ© y me sacudÁ- lo poco de nieve que cayÁ^ 
en mi ropa, MÁ©rida se levantÁ^ e hizo lo mismo, los muchachos solo 
juguetearon con la nieve que les cayÁ^ en cima. 

-Buenas noches, su alteza real. -di jo acercÁ¡ndose de MÁ©rida y 
haciendo reverencia a modo de burla. 

-Lo mismo digo eminencia . -la pelirroja respondlÁ^ con lo mismo. Me le 
acerquÁ© con una bola de nieve y se la lancÁ©. 

-Eso es por asustarme . -di je seÁlalÁ ¡ ndolo acusatoriamente. MÁ©rida se 
echÁ^ a reÁ-r. 

-Jaja Jaja, lo admito, me lo merecÁ-a, pero antes de hablar como 
gente civilizada . -di jo, luego de un movimiento de su callado congelÁ^ 
mis pies. -Eso es por irte sin decir nada. 

-Pues habrÁ-as sabido que me iba si hubieses ido a verme antier como 
dijiste que harÁ-as . -di je con una roca tratando de romper el hielo. 
MÁ©rida dio risitas bajas mirÁ¡ndonos discutir. 

-Ah, eso, fui a llevar la nieve a otros lados, ademÁ¡s de que me tope 
con el canguro de pascua antes de llegar aquÁ- . -empezÁ^ a medio volar 
con el viento. 

-Por supuesto, el conejo de pascua es tu sÁ°per mejor amigo y por eso 
te tardaste en llegar aquÁ-, por cierto Á¿cÁ^mo sabÁ-as que estaba 
aquÁ-?-dije liberando mi pie, solo faltaba la de metal. 

-Ah muy fÁ¡cil, hace meses me dijiste que se acercaba la fecha para 
visitar a tu amiga pelirroja amante de los arcos y flechas . -di jo 
sentado en el cÁ©sped seÁlalando a MÁ©rida quien hizo lo mismo luego 
de liberar mi pierna de metal . -Supuse que era MÁ©rida porque ya la 
conocÁ-a desde hace unos meses. 

Eso ya lo sabÁ-a, Á©1 dijo que encontrÁ^ a una chica pelirroja 
apuntÁ¡ndole con una flecha, supe de inmediato de quien se trataba 
con las palabras "pelirroja" y "flecha". 

-Oigan, de camino acÁ¡ me topÁ© con unos barcos estilo vikingos, y 
con tres jÁ^ venes bastante raros . -inquiriÁ^ el espÁ-ritu 
recargÁ ¡ ndose en sus piernas. 



-A¿CA^mo eran? . -preguntA^ alarmada. 

-Uno rubio grandulÁ^n que hablaba extraÁlo, otro rubio escuÁ¡lido con 
cara de lelo y otro de pelo negro cuyas chicas gritaban lo grandioso 
que era. -lo Á°ltimo lo dijo extraÁlado. 

-Á¡LlegarÁ¡n maÁlana ! . -exclamÁ^ alarmada dejÁ¡ndose caer en el 
piso . -Á¿ahora que voy a hacer? 

Entonces es cierto, bueno supongo que no me queda de otra. Tengo que 
sabotear a los hijos de los Lores para que no se queden con MÁOrida, 
y a hora que lo pienso bien, tal vez Jack pueda ayudarme con eso 
junto con Tooth. Solo me hace falta planearlo bien para que funcione, 
si no, tendrÁ© que confiar plenamente en que mi MÁ©rida no se quede 
con 

ninguno . 

•jic'jk" 


**Esperen aqÁ- no se acaba :) ** 

**Reviews? -3- BESOS!** 


5 . Chapter 5 

**ExTRA EXTRA! especial que revela la razÁ^n del compromiso de 
MÁ©rida, EXTRA EXTRA! xD Ya van a ver lo que ocurrirÁ; despuÁ©s ahora 
que se revela esto xD ok, Revelarrrrr xD jajajaja** 

**Cap 4.5 PlÁjticas en el desayuno (antes de salir del astillo)** 

** MÁ©rida** 

Luego de dejar a Tooth con Hiccup fui con mis padres para hablar con 
ellos, cuando lleguÁ© mi papÁ¡ estaba hablando con Estoico y mi madre 
tambiÁ©n, lo diferente fue lo que oÁ- antes de llegar. 

-Á¿En serio harÁ¡s que Hiccup participe?-preguntÁ^ mi padre. Vi que 
la puerta estaba levemente abierta cuando estuve apunto de entrar, me 
asomÁ© sin que me vieran y seguÁ- escuchando. 

-Por supuesto, Hiccup parecerÁ; dÁ©bil pero tiene talento con los 
dragones . -explicÁ^ a mis padres. 

-Á¡Es una locura Estoico!, si tu hijo amansa dragones tendrÁ© que 
verlo antes de creerte . -espetÁ^ molesto mi padre mientras golpeteaba 
la mesa. 

-Eergus, espera. Si lo que dices es cierto. Estoico, entonces creo 
que tendrÁ ¡s que probarlo si quieres que Hiccup entre en la 
competencia . -interrumplÁ^ mi madre autoritariamente, tÁ-pico de 
ella . 

-Á^l tiene un dragÁ^n que lo sigue a todos lados y hasta ahora no le 
ha hecho daÁ±o, si me hubieran dicho de esta competencia desde antes, 
habrÁ-a dejado que mi hijo viniera volando en vez de ir en 
barco . -respondiÁ^ sin muchas ganas rascando su cuello. 

Estaba por marcharmeá€ | pero tropecÁ© con uno de los escalones, ellos 



me escucharon y creo que sentA- sus miradas sobre mA-, porque la 
puerta se abrlÁ^ y ellos ya me estaban mirando. Mi madre se puso de 
pie desconcertada . -Á¿Hace cuanto estas allÁ-?-preguntÁ^ angustiada de 
pie . 

-Acabo de llegar . -contestÁ© levantÁ ¡ ndome y sacudiendo mi vestido, 
procedÁ- a entrar y sentarme, mi madre hizo igual . -Entoncesá€ | Á¿de 
quÁ© querÁ-an hablarme?-empecÁ© asustada, su plÁ¡tica me puso 
curiosa. Mi padre aclarÁ^ su garganta y abrlÁ^ la boca varias veces 
pero de ella no salÁ-a nada, mi madre suspirÁ^ 
pesadamente . 

-MÁ©rida, el haber logrado que yo regresara a ser humana, no borra el 
hecho de que todavÁ-a tienes responsabilidades como la futura reina 
de Dum Broch.-Mi padre dejÁ^ la compostura y se echÁ^ en la silla 
donde estaba con bochorno. Esta plÁ¡tica me recuerda a algo. -Tu padre 
y yo lo hemos hablado y hemos decidido que a diferencia de la Á°ltima 
vez, te dejaremos elegir con cual primogÁ©nito de los Lores deberÁ¡s 
casarteá€ | . 

-Á¡Á¿QUÁI'o?Á¡Á¿POR QUÁs-o?! 

-MÁ©rida, tu madre tiene razÁ^n. Los Lores se resintieron debido a tu 
actitud durante la competencia . -prosigulÁ^ mi padre. 

-ÁjPero no pueden hacerme esto! -no pueden hacerlo, no quiero esto de 
nuevo . 

-MÁ©rida, no hemos terminado. Estoico harÁ¡ que haya un cambio en la 
competencia . -continuÁ^ mi madre tomando mi mano y tranquilizÁ ¡ ndome . - 
Á^l tuvo la idea de que la competencia no sea de solo una disciplina, 
si no de varias, asÁ- tÁ° verÁ¡s cual te conviene mÁ¡s y de ese modo 
podrÁjs conocerlos mejor. 

-Á¿A quÁ© te refieres con conocerlos mejor?-dije curiosa pero aÁ°n 
molesta . 

-La Á°ltima vez que ellos vinieron fue tu idea que antes de ganarse 
tu mano, primero ganaran tu corazÁ^ n . -respondlÁ^ mi padre . -Bueno, si 
ese es el caso entonces lo mejor serÁ¡ que la competencia se tome su 
tiempo para que los conozcas y veas cual es de tu 
agrado . -finalizÁ^ . 

-AdemÁjs, Hiccup tambiÁ©n participarÁ; en la competencia . -comentÁ^ 
Estoicoá€ I esperen Á¡Á¿QUÁ^?I 

-Á¡Á¿QuÁ© Hiccup quÁ©? ! -gritÁ© alarmada e histÁ©rica. 

-MÁ©rida, Á¿por quÁ© reaccionas de ese modo?-preguntÁ^ mi 
madre . 

-Á¡Á¿Por quÁ© piensan que Hiccup participarÁ ¡ ?! -comencÁ© a golpear la 
mesa y a levantarme de mi asiento haciendo que todos dieran un 
saltito en su lugar. 

La sala guardÁ^ silencio por un minuto, en el cual mis padres y 
Estoico se miraban entre ellos esperando a que alguno empezara. Todo 
eso me alterÁ^ y la plÁ¡tica que habÁ-amos tenido no me ayudo para 
nada a mejorar mi dÁ-a asÁ- que sin mÁ¡s salÁ- corriendo del comedor 
y fui directo a mi habitaclÁ^n. 



-Á¿Pero quÁ© le pasa ahora a esa niÁ±a?-inquiriÁ^ Fergus atÁ^nito 
ante el comportamiento de su hija pelirroja. 

-Yo hablarÁ© con ella. -dijo Eleonor levantÁ ¡ ndose de su 
asiento . 

-Eleonor, no seas tan directa con ella . -suplicÁ^ el jefe de la tribu 
vikinga.-Que entienda sin presiones. 

-No se preocupen, sÁ© lo que hay que decirle . -respondlÁ^ la reina 
volteando a ver ambos hombres presentes. 

Eleonor ya sabÁ-a como hablar con su hija, luego de la aventura de 
oso en que se vieron envueltas aprendlÁ^ que tenÁ-a que escuchar y 
tomar en cuenta la opinlÁ^n de MÁ©rida cuando no le agradaba, lo 
mejor era conversarlo asólas, pero si podÁ-an, entonces hablaban en 
pÁ°blico pero sin llamar la atenclÁ^n de otros. LlegÁ^ a la 
habitaclÁ^n y entrÁ^ sin tocar sabiendo que la pelirroja estarÁ-a 
golpeando los pilares de su cama con la espada, esto lo hacÁ-a a modo 
de berrinche para desahogarse, y asÁ- estaba la princesa de Dum 
Broch, haciendo berrinche como la vez que le comentaron de golpe 
acerca de los pretendientes, luego de unos segundos de ver entrar a 
su madre ella se detuvo y botÁ^ la espada a otro parte de su 
habitaclÁ^ n . 

-Madre, Á¿por quÁ© me estÁ¡n obligando de nuevo a hacer 
esto?-preguntÁ^ con hastÁ-o al verse envuelta en la misma situaclÁ^n 
de hace un aÁ±o . 

-Esta vez no depende de nosotros MÁ©rida . -comenzÁ^ la reina con algo 
de tristeza . -Quiero que entiendas que yo no querÁ-a hacer esto hasta 
que tÁ° me dijeras que estabas lista para comprometerte, pero esta 
vez necesitamos que tomes una decislÁ^ n . -se acercÁ^ a la pelirroja 
sentÁ; ndose en la cama a se lado. 

-MarnÁ; hay lago que tienes que decirme, Á¿no? Si es asÁ-, necesito 
que me lo digas ahora. 

-Tu padre y yo conocemos a Estoico desde que nos casamos y pues, 
soÁ±Á¡bamos con ver a Berk y a Dum Broch unidos algÁ°n dÁ-a . -empezÁ^ 
a relatar con una pequeÁla sonrisa en el rostro . -Cuando Hiccup naclÁ^ 
fue para regocijarse pero cuando naciste tÁ° supimos que podÁ-amos 
unir a nuestros pueblosaC | para protegernos mutuamente . -su vos se 
apagÁ^ de la nada. -La noticia de tu nacimiento se esparclÁ^ tan 
rÁjpido que llegÁ^ a otros clanes, uno de los cuales era el clan 
McCay . 

De repente MÁ©rida comprendlÁ^ de quÁ© hablaba su madre de un momento 
a otro, ese clan tenÁ-a rlÁlas ancestrales con el clan Dum Broch 
desde mucho antes que el papÁ¡ de MÁ©rida naciera, casi no los 
mencionaban por que se dice que uno de los miembros del dichoso clan 
fue el que envenenÁ^ al abuelo de Eergus . 

-Nos encargamos de mantener a los McCay a raya fuera de nuestro 
territorio, pero ahora mÁ¡s que nunca creemos que la amenaza es 
inminente. PlaneÁ¡bamos unir a Berk y Dum Broch pero los otros tres 
clanes que tÁ° ya conoces se quedaron inconformes, asÁ- que tuvimos 



que incluirlos para evitar otro conflicto. 


-Entonces, todo esto es para proteger al reino y evitar otra 
guerra. -dijo la pelirroja al fin entendiendo todo pero sin muchos 
Á ¡ nimos . 

La reina abrazÁ^ a la princesa sint iÁ©ndose triste por tener que ver 
a su hija envuelta en todo esto de nuevo sabiendo lo mal que las dos 
lo habÁ-an pasado la Á°ltima vez, la mayor se levantÁ^ quedando 
frente a la joven. 

-Quien sabe querida, tal vez Hiccup ganÁ© la competencia y hasta 
puedas verlo como lago mÁ¡s que un amigo. -di jo Eleonor ya mÁ¡s 
calmada, sonriendo ante su propio comentario y casi imaginando a 
Hiccup y MÁ©rida juntos. 

-MarnÁ; dale tiempo al tiempo, eso no sucede de un dÁ-a para otro, y 
menos en esta situaclÁ^ n . -respondlÁ^ la chica metiendo algunas cosas 
en una bolsa de viaje algo pequeÁla. 

-Á¿Adonde llevas todo eso? 

-Voy a hablar con Hiccup acerca de esto, y tambiÁ©n tengo que 
arreglar un asunto con Á©1 . -ya tenÁ-a la bolsa puesta y dispuesta a 
salir de su habitaclÁ^n, pero sintlÁ^ que su madre la tomaba de los 
hombros . 

-Solo considera la idea, si tÁ° decides ahora todo se pospondrÁ; y 
los Lores no podrÁ¡n negarse a la 

elecciÁ^n de la princesa. 

-Gracias mamÁ¡.-dijo abrazÁ ¡ ndola . 

-Aunque sigo pensando que tu e Hiccup harÁ-an buena pare ja . -comentÁ^ 
durante el abrazo con media sonrisa. 

-MamÁ ¡ á€ I -de jo salir con hastÁ-o MÁ©rida sin soltar a su madre 
sintiendo como le acariciaba el cabello. 

-Hablo en serio, Á©1 no es un mal chico y si le das tiempo podrÁ-a 
llegar a ser un apuesto prÁ-ncipe, aunque prÁ-ncipe ya es si lo miras 
desde mi punto de vista . -volvlÁ^ a comentar la reina con toda 
sinceridad y confianza . -yo digo que hasta podrÁ-a sacarte de este 
asunto si se lo permites, toda damisela en apuros necesita aun 
prÁ-ncipe que la rescate. 

-MarnÁ; , ya lo habÁ-a dicho antes . -espetÁ^ soltÁ;ndose de ella y 
tomando su arco y flechas. -No creo en los cuentos de hadas y jamÁ;s 
creerÁ© en ellos. Si una princesa que esta atrapada en un castillo 
porque le tiene miedo a un dragÁ^n que la custodia, es porque quiere 
y no quiere escapar por sÁ- misma, prefiere que un hombre la salve y 
que como recompensa se case con ella. -dijo con sonrisa burlona 
saliendo de la habitaclÁ^n. 

-Veremos si me dices lo mismo dentro de poco, mi amor. -dijo para sÁ- 
la reina con una clase de sonrisa triunfal, se irgulÁ^ con dignidad y 
se diriglÁ^ de nuevo al comedor viendo como MÁ©rida salÁ-a del 
castillo . 



**Intenso Á¿no? ahorita subo el que sigue si no tarda en subirse 
este. Luego nos leemos** 

**Reviews? -3- SALUDOS!** 


6. Chapter 6 

**HOLA OTRA VEEEEZZZ espero que la hayan pasado bien; en este capí 
hay una menclÁ^n de alguien que conocemos, dejen Reviews y dÁ-ganme 
quien es.** 

**sin mÁ¡s preÁ¡mbulo .. .VENGA EL CAPI!** 

**Episodio 5: Planes o Sabotaje Á¿CuÁ¡l prefieres?** 

La noche habÁ-a caÁ-do dejando ver en el cielo nocturno la luz 
natural que solo pueden emanar las estrella acompaÁladas por la luna, 
la cual estaba en todo su esplendor siendo completa y radiante tal 
cual es. Jack Erost habÁ-a caÁ-do de sorpresa en Dum Broch dispuesto 
a pasar el rato con sus amigos vikingo y escocesa, sin mencionar a un 
dragÁ^n transformado en humano. El espÁ-ritu de la diversiÁ^n y la 
nieve se encontraba sentado en la copa de un Á¡rbol observando que 
abajo la pelirroja ya se encontraba dormida y que los trillizos y 
Chimuelo hacÁ-an igual, solo que los muchachitos estaban encima del 
moreno mientras este roncaba plÁ ¡ cidamente . Luego vio la luna, cada 
noche la miraba preguntÁ ¡ ndole la razÁ^n del porque termino asÁ-, 
como un ser fantÁ¡stico como los que los niÁ±os escuchan en los 
cuentos, luego notÁ^ que Hiccup estaba con su inseparable cuaderno de 
bocetos y notas haciendo quien sabe quÁ©. La curiosidad le picÁ^ a 
Jack y usando el viento se le acercÁ^ al vikingo procurando no 
espantarlo, llegÁ^ desde atrÁ¡s haciendo ruidos con su garganta 
notando que el castaÁlo se volteo momentÁ ¡ neamente y luego volviÁ^ a 
lo suyo en el cuaderno; Jack vio detenidamente y al instante observÁ^ 
que Hiccup dibujaba a MÁ©rida. 

-Recuerda que su cabello es mÁ¡s alborotado . -comentÁ^ Jack 
sentÁ¡ndose a un lado de su amigo. 

-Lo sÁ©. 

-DeberÁ-as dormir un poco. 

-No tengo ganas . 

-Hiccup ya dime, Á¿quÁ© rayos te sucede? 

-Á¡No lo sÁ©, mejor dime tÁ°!-cerrÁ^ el cuaderno de inmediato con 
cierto enfado y vio como Jack se habÁ-a ofendido por levantarle la 
voz de la nada, se restregÁ^ las manos en la cara y luego se volteo a 
mirarlo . -Perdona, no fue mi intenciÁ^n en serio. 

-Tranquilo, es que hace tiempo que no te veÁ-a asÁ-.-le dio un golpe 
en la espalda del cual el vikingo se quejÁ^ un poco. 

-En realidad, hay algo que necesito decirte . -volteo a ver donde 



MÁ©rida estaba. -pero no aquÁ- . 

TomÁ^ del brazo a Jack y los dos se dirigieron al lago donde el 
castaÁlo fue a buscar agua, pero en esta ocaslÁ^n Hiccup necesitaba 
desahogarse y contarle a alguien de confianza todo lo que habÁ-a 
pasado y como se sintlÁ^ al respecto desde que llegÁ^ a Dum Broch. 
Hiccup le contÁ^ todo a Jack, todo sin omitir ningÁ°n detalle, desde 
el beso accidental que parecÁ-a ya olvidado hasta la noticia de los 
pretendientes de MÁ©rida; Jack escuchaba atentamente y haciendo caras 
conforme a la impreslÁ^n de las situaciones, no decÁ-a ni pió. Cuando 
terminÁ^ de hablar los dos se quedaron callados por unos minutos 
mientras el de peli plata miraba por todos lados buscando algo y 
haciendo ruiditos raros. 

-AmigoáC I estas muy mal. -fue lo Á°nico que atino a decir con cierta 
picardÁ-a . 

-Á¿A quÁ© te refieres con eso, Jack? 

-Me refiero a que has caÁ-do rendido por 

nuestraáC I princesita . -f inalizÁ^ , Hiccup se veÁ-a confundido. 

-Ya en serio Á¿de quÁ© hablas Jack?-dijo. 

-Á ¡ Despierta, flacucho! 

-Shhh! 

-Lo siento . -susurrÁ^ . -Á ¡ Despierta pescado parlanchÁ-n ! -di jo en un 
tono intermedio . -Te has enamorado de MÁ©rida, daahh.-dio un 
coscorrÁ^n a su cabeza. 

-Gracias porá€ | recordÁ ¡ rmelo Á¿Otra cosa? 

-Espera aÁ°n no termino. Cupido te ha dado bien fuerte y bonito, si 
ya la besaste y no te dijo nada es porque seguro que tambiÁ©n le 
gustas . -finalizÁ^ , los colores se le subieron a Hiccup en cuanto Jack 
terminÁ^ de hablar, haciendo que Á©ste se mordiera el nudillo del 
dedo Á-ndice . -Uuuuy , Hiccup tiene novia, Hiccup tiene 
novia . 

-CÁ¡ líate Frost, mejor vete a llevar el invierno a las tierras de 
mÁ¡s al sur. Y le estropeas el dÁ-a a otros. 

-Nah, todavÁ-a no, tengo tiempo para estar otro rato aquÁ- en lo que 
me esperan allÁ¡.-esto tomÁ^ por sorpresa al vikingo Á¿alguien mÁ¡s 
podÁ-a ver a Jack? 

-Un momento Á¿cÁ^mo que te esperan allÁ ¡ ?-inquiriÁ^ interesado. 

-A ver, adivina tu. -dijo recostÁ ¡ ndose en el cÁ©sped mientras Hiccup 
solo se sentaba. 

Se guardÁ^ el silencio por unos segundo mientras el vikingo analizaba 
al ojiazul, el cual habÁ-a estado de muy buen humor 
Á° It imamente . -Á¿Es una chica? 

-Uy, cerca. Es una toda una mujer, que cumplirÁ; sus dieciocho aÁ±os 
dentro de poco, pero en fin. La interrogante aquÁ- es: Á¿QuÁ© piensas 
hacer tÁ°? Tienes mÁ¡s de un problema aquÁ- por solucionar . -di jo 



haciendo referencia a que tendrÁ-a que ver cÁ^mo devolver a Chimuelo 
a ser un dragÁ^n de nuevo. 

Hiccup se quedÁ^ mirando el suelo por unos segundos, en los cuales su 
mente empezaba a formular una idea para ver cÁ^mo solucionar todo de 
una vez sin demora y sin complicaciones , pero por desgracio lo 
Á°ltimo serÁ-a necesario. 

-Á¿Y bueno? Á¿quÁ© harÁ¡s ahora?-inquiriÁ^ su 
compaÁfero . 

-Posiblemente algo estÁ°pido . -di jo poniÁ©ndose de pie y sacudiendo 
sus ropas . 

-Si bueno, puedo apostar a que eso ya lo hiciste . -soltÁ^ con 
burla . 

-á€| Entonces algo alocado . -di jo para salir corriendo regresando a 
donde el campamento. 

-Eso me gusta mÁ¡s.-Jack se fue volando siguiendo a su amigo. 

En el campamento MÁ©rida dormÁ-a plÁ ¡ cidamente, estaba hecha bolita 
sujetando su arco y con su capa encima para cubrirse del frÁ-o. En 
ese momento llegaron Hiccup y Jack, provocando que la "damisela" 
despertara al oÁ-r como su amigo resbalaba y caÁ-a cerca de 
ella . 

-Á¿Pero guÁ© les pasa?-preguntÁ^ cansada tallÁ¡ndose los 
o jos . 

-Luego te explico, pero antes hay que regresar al castillo . -di jo el 
vikingo recogiendo las cosas y acomodando todo en Angus de 
nuevo . 

-MÁ©rida, tu no quieres perder lo que te queda de libertad 
contrayendo matrimonio, Á¿no es cierto?-preguntÁ^ el espÁ-ritu 
sujetando su hombro derecho. 

-Pues no, pero es parte de mi posiclÁ^n como princesa de Dum 
Broch.-dijo resignÁ ¡ ndose al respecto. 

-Bueno, pero Á¿ y **SI NO TUVIERAS **gue ser la princesa de Dum 
Broch?-sugiriÁ^ enfatizando el "si no tuvieras". 

-Á¿QuÁ©?-la pelirroja no entendÁ-a, asÁ- de simple, esa frase no tuvo 
mucho sentido en su cabeza, volteÁ^ a ver a Hiccup y vio que ya 
estaba montado en Angus y que los trillizos estaban siendo cargados 
por Chimuelo, o mÁ¡s bien Chimuelo los traÁ-a colgados. 

-Te lo explicarÁ© cuando lleguemos, pero hay que apresurarse, 
mientras mÁ¡s rÁ¡pido me jor . -extendlÁ^ su mano a la pelirroja y esta 
la tomÁ^ y con algo de impulso para subir a su fiel caballo. 

El camino de regreso fue rÁ¡pido, Hiccup tenÁ-a tanta prisa que 
apenas notÁ^ otro caballo en los establos cuando llegaron. Al dejar a 
Angus vieron de cerca que el caballo traÁ-a bolsas de piel de viaje, 
lo que lo hacÁ-a verse pesado. Pasaron de largo al pura sangre y 
entraron al castillo, solo para reunirse con los padres de MÁ©rida en 
el comedor. Pero alguien mÁ¡s ya se encontraba allÁ-. 



-Esperen, esperen . -di jo Jack antes de que abrieran la puerta, se 
asomÁ^ por unos segundos . -vayamos arriba. 

-Jack Á¿quÁ© sucede?-dijo Chimuelo. 

-Luego les digo. 

Todos, incluyendo a los hermanos de MÁ©rida, fueron a la habitaclÁ^n 
donde recibe lecciones la pelirroja, los trillizos pidieron quedarse 
al pensar que podrÁ-an ayudar, pero la hermana mayor les asegurÁ^ que 
lo mÁ¡s importante era que si menos gente estaba involucrada entonces 
mejor serÁ-a; envÁ-o a sus hermanos por sus padres y por Estoico en 
nombre del vikingo. De este modo los hermanos terminaron siendo 
excluidos, mÁ¡s no totalmente, ellos tenÁ-an sus famosos pasadizos 
por todo el castillo asÁ- que tomaron el que da a una entrada a una 
de las paredes del cuarto de lecciones de su 
hermana . 


**Hiccup** 

Bueno, es la hora de ver si los padres de MÁ©rida aceptan esta idea, 
si no, solo queda darle prisa a lo que sea que salga mal. 

-Á¿Quieren explicarme quÁ© sucede?-reclamÁ^ MÁ©rida, ni yo mismo sÁ© 
lo que estoy apunto de decirle a sus padres. 

-Primero necesito que tus padres estÁ©n aquÁ- para 

explicarles . -primero necesito el consentimiento de los padres de 

MÁ©rida y de mi papÁ¡ para que esto funcione. 

-Me sorprende lo rÁ¡pido que se te dan las ideas. -di jo Jack sentado 
sobre un escritorio de madera llenÁ^ de libro y un frasquito de tinta 
con una pluma. -La mayorÁ-a de tus ideas no estÁ¡n mal. 

-Bueno, gracias. -se siente bien que Jack me dÁ© algo de crÁ©dito por 
mis grandes ideas. 

-SÁ-, nada mal, para un vikingo escuÁ ¡ lido . -á€ | ya decÁ-a yo, no falta 
cuando tiene que lanzar sus bromas. La puerta fue abierta dejando ver 
a mi papÁ¡, al rey y a la reina. 

-Á¿Quiere alguien decirnos quÁ© se traen ahora?-ese fue el rey, se 
nota que los trillizos le dijeron algo. 

-Hiccup tiene un plan para ayudar a MÁ©rida . -di jeron los niÁ±os a la 
par . 

-Á¿CÁ^mo que para ayudarla?-esta vez la que no entendÁ-a era la 
reina . 

-Adelante Hipo, cuÁ©ntales tu brillante idea, que yo tambiÁ©n la 
quiero escuchar . -como nadie pude ver a Jack no le puedo decir que se 
calle, me tomarÁ-an por loco si lo hago, a mÁ- y a MÁ©rida. 

-á€ I La cosa estÁ¡ asÁ-: MÁ©rida tiene que pasar por esto de los 
pretendientes otra vez y yo quiero ayudarla, pero, primero quiero 
saber una cosa. -Los reyes me miraron confundidos y curiosos. -Si les 



voy a decir lo que tengo planeado primero necesito que me aclaren una 
cuest lÁ^ n . -caminÁ© hacia MÁ©rida y tomÁ^ su mano . -Y estoy seguro de 
que MÁ©rida tambiÁ©n quiere oÁ-rlo.-por unos segundos todo se quedÁ^ 
en silencio, hasta Jack y los trillizos guardaron silencio, la reina 
tomÁ^ del hombro al tÁ-o Fergus y me miro asintiendo. 

-Á¿QuÁ© necesitas saber Hipo? 

-Como reyes ustedes tienen ciertas responsabilidades . -comencÁ©. -una 
de ellas era conseguirle a su hija un candidato apropiado para que se 
casara con ella, y eventualmente, el futuro rey. Pero aparte de rey y 
reina tambiÁ©n son padres, y MÁ©rida no solo es una princesa ella es 
su hija; dejando de lado lo que quieren para MÁ©rida como gobernantes 
de estas tierras, dÁ-ganme quÁ© quieren para ella como 
padres . 


Todos quedaron impresionados por lo que el joven vikingo habÁ-a 
dicho, era cierto que Hiccup suele actuar con responsabilidad y todo 
eso, pero escucharlo y verlo hablar asÁ- como todo un caballero y un 
adolescente responsableáC | muchos se preguntarÁ-an quÁ© le habÁ-a 
picado o quÁ© comlÁ^ que lo hizo actuar asÁ-, pero simplemente nada 
andaba mal con Á©1, asÁ- era como lo tomaban en serio en Dum Broch y 
no en Berk. 

Los reyes pensaron sus respuestas por unos momentos hasta que se 
dieron el valor suficiente para hablar en frente de la 
adolescente . 

-MÁ©rida es hija, es cierto . -empezÁ^ el rey Fergus dando un paso al 
frente, Jack se habÁ-a puesto cÁ^modo en el escritorio sin mover nada 
para no espantar . -Desde que era niÁ±a yo siempre he querido hacerla 
feliz a pesar de su condiclÁ^n como princesa, pero no querÁ-a que 
dejara aquello de lado porque, aunque no se note, hay aspectos que 
podrÁ-an servirle de mucho. Lo que trato de decir es que, yo nunca he 
forzado el carÁ¡cter de MÁ©rida porque asÁ- es como le gusta ser a 
ella. -miro directamente a su hija. -No podrÁ-a estar mÁ¡s orgulloso de 
la manera en la que has crecido, y esperoá€|no, sÁ© que lograrÁ¡s 
grades cosas aÁ°n cuando tu madre y yo ya no estemos. 

MÁ©rida sonriÁ^ ante la declaraciÁ^n de su padre, siempre supo la 
mucha confianza que le tenÁ-a y siempre le decÁ-a lo mucho que la 
querÁ-a, lo que realmente le daba curiosidad es quÁ© dirÁ-a su madre 
ahora. Fergus pasÁ^ adelante a su esposa y ella se tomÁ^ su tiempo, 
se veÁ-a muy nerviosa, y lo estaba; Eleonor querÁ-a dejar las cosas 
en claro con su niÁ±a sin la necesidad de otro encantamiento, lo que 
mÁ¡s querÁ-a era que su hija la entendiera, y esta vez sÁ- que lo 
harÁ-a. La reina tomÁ^ aire por tercera vez y se preparÁ^ 
irguiÁ©ndose y mirando a la pelirroja. 

-Hay veces en las que quisiera decirte que solÁ-a ser igual que tÁ° 
cuando tenÁ-a tu edad peroá€ | obviamente no era yo asÁ- a excepciÁ^n 
de una cosa. -la adolescente le miro curiosa, Á¿entonces si eran igual 
en algo despuÁ©s de todo?-Al principio, asÁ- como tÁ°, yo no querÁ-a 
casarme con alguien que me impusieran. SoÁfaba con enamorarme y 
casarme, pero la realidad mi niÁ±a, es que no es asÁ-; lo Á°nico 
diferente de mi caso fue que, a pesar de mis dudas, terminÁ© 
enamorÁ ¡ ndome del hombre con el que me impusieron casarme. -al rey se 
le vio desentendido con lo que dijo su esposa, estaba claro que eso 



no lo sabÁ-a.-Una madre siempre intentarÁ; hacer lo mejor para sus 
hijos aÁ°n si estos no lo aceptan, porque no lo entienden, pero con 
el paso de los aÁlos los nlÁlos crecen y comprenden hasta ese momento 
lo que sus madres querÁ-an para ellos. Lo que hacemos, lo hacemos 
simplemente para que al final estÁ©n felices y comprendan el por quÁ© 
lo hicimos . -Eleonor se acercÁ^ a su hija y la tomÁ^ ligeramente de 
los hombros . -MÁ©rida, quiero que sepas que todo lo que hago y lo que 
harÁ©, aÁ°n si ya eres madre, solo es por amor, todo es solo porque 
te amo y porque siempre estaremos orgullosos de ti mi nlÁla. Quiero 
que recuerdes esto para que comprendas que esto no lo hago para 
hacerte mal, si no para que seas feliz cuando yo no lo fui. -la reina 
estrechÁ^ en sus brazos a la pelirroja y las dos empezaron a derramar 
1Á¡ grimas y apretar mÁ¡s los abrazos. 

Por fin ya todos sabÁ-an lo que ambos padres querÁ-an para la 
pelirroja, lo mismo que todo padre quiere para su hijo: ser feliz y 
entender que lo que hacen sus padres lo hacen por amor y para que su 
hijo estÁ© a salvo de toda mala influencia. Ahora Hipo ya podÁ-a 
hablar con calma. 


**Hiccup** 

-Muy bien, escuchen . -los adultos se me quedaban mirando, esperando 
ser iluminados por mi gran idea . -Ustedes dicen que quieren lo mejor 
para MÁ©rida, bueno esta es mi idea, podrÁ-amos convencer a los Lores 
de participar en una competencia en la que les podrÁ-a llevar el 
tiempo suficiente para que MÁ©rida pueda conocerlos y decidir, en 
caso de que ella no decidiera, o ustedes deciden por ella, oá€ | -hice 
pausa para tomar agallas y valor y clamarme, espero que no se tomen a 
pecho lo que dirÁ©. -oá€ | pueden dejar que ella se comprometa 
conmigoá€ I -todos , todos, hasta mi papÁ¡ y Jack se veÁ-an sorprendidos 
y confundidos ante tal aclaraclÁ^n. 

-Bueno. -ay no, no la reina, por favor que la reina no se haya 
ofendido . -supongo que serÁ-a lo mÁ¡s lÁ^gico. 

-Á¿En serio?-esos que preguntaron fueron todos, hasta Jack preguntÁ^ 
y eso que es invisible. 

-SÁ-, digo, tÁ° y tu padre son tÁ©cnicamente buenos amigos de la 
familia, podrÁ-as ser nuestra opclÁ^n de rescate en caso de que 
Eergus y yo no podamos decidir . -á€ | vaya, eso no lo esperaba, lo dijo 
tan tranquila y comprensiva . -AdemÁ ¡ s , formarÁ¡s parte de los juegos 
de igual manera, asÁ- que nadie podrÁ-a decir que no. 

-SÁ-, eso mismo estabaá€ | Á ¡ Á¿QUÁ^? ! Á¿c-c-cÁ^mo que yo 
part IciparÁ©? 

-Ah, es ciertoá€ I part IciparÁ ¡ s en los juegos para probar que tienes 
talento con los dragonesá€ | Yeiii . -di jo MÁ©rida de manera muy 
apenada . -Lamento no haberte dicho, necesitaba desahogarme con este 
asunto y lo olvidÁ©, lo siento. 

-AdemÁ; s de queá€ | -ay no, mÁ;s sorpresas, y esta vez el rey es el que 
quiere hablar . -RecibÁ- una carta hace apenas unos momentos antes de 
que nos pidieran venir aquÁ- y á€ | 

-Á¿Eergus . . . ?-la reina siempre dice eso cuando sabe que su esposo no 



le ha dicho algo, o para llamarle la atenclA^n, a veces el tA-o 
Fergus se comporta como un nlÁlo todavÁ-a. 

-Al parecer tendremos invitados sorpresa esta vez, querida . -sacÁ^ la 
carta de una de sus mangas y se la dio a la tÁ-a Eleonor, todos 
contemplamos como su semblante se ensombrecÁ-a de miedo y 
preocupaclÁ^ n . 

-á€ I no puede será€ | 

-Al parecer lo es . -respondlÁ^ Fergus, la reina le dio la carta y se 
asomÁ^ con decepclÁ^n a la ventana de la habitaclÁ^ n . -El clan 
invitado especial que vendrÁ; maÁlana junto con los demÁ¡s serÁ¡ el 
clan McCay . -f inalizÁ^ el rey mostrÁ¡ndome la carta, segundos despuÁ©s 
se escuchÁ^ un rayo y empezÁ^ a llover como nunca habÁ-a visto. Luego 
se me ocurrlÁ^ un plus para mi idea. 

-Dejemos que participen igual. -di je. 

-Á¿QuÁ©?-ese fue Jack . -Hiccup, a no ser que quieras perder en estos 
juegos te recomiendo que solo los limites a mirar y ya. -dijo algo 
preocupado y a la vez burlÁ¡ndose de mi, no le hice mucho caso y me 
dirigÁ- a los demÁ¡s. 

-Dejarlos mirar y nada mÁ¡s no servirÁ; de nada. Si ellos quieren 
venir tendrÁ¡n que hacer igual que el resto, ademÁ¡s no creo que se 
puedan negar a participar en tal evento. 

-Pero Hiccup Á¿cuÁ¡l serÁ¡ el evento?-inquiriÁ^ mi papÁ¡, me gustÁ^ 
que fuese el primero en preguntar. 

-SerÁ¡n varios juegos englobados en un solo tipo de 

categorÁ-aá€ I Juegos de Dragones . -nadie dijo nada por un segundo, pero 
la reina alzÁ^ su cabeza antes gacha con expreslÁ^n iluminada. 

-Tal vez no sea una mala idea. -la tÁ-a Eleonor se acercÁ^ al grupo y 
se diriglÁ^ a todos. -En el clan McCay siempre se han contado 
historias de dragones desde que viven a orillas en el noroeste de la 
isla, ver dragones podrÁ-a ser lo que necesitamos para que participen 
en los juegos. -al decir aquello se vio bastante feliz, como si fuera 
su salvaclÁ^ ná€ I pero Á¿salvaciÁ^n de quÁ©? 

-Solo hay un problema . -di jo mi padre. -No trajimos ni un solo dragÁ^n 
con nosotros. 

-Ammm, de hechoá€ | -di jo MÁ©rida sin ganas de hablar . -Chimuelo llegÁ^ 
ayer cuando Hiccup y yo estÁ¡bamos en el bosque. 

-Á ¡ Estupendo ! Puede regresar volando a Berk y llevar un mensaje a 
BocÁ^n.-mi padre tomÁ^ lÁ¡piz y papel y empezÁ^ a escribir lo que 
necesitarÁ-amos para los juegos, cuando le diga lo que ocurrlÁ^ me 
matarÁ¡á€|o tal vez no. 

-PapÁ¡, algo ocurrlÁ^ con Chimuelo . -empecÁ© tranquilo pero con los 
nervios queriendo matarme por dentro. 

A fuera de la puerta se oyeron risas y el sonido de alguien golpeando 
el piso y saltando, las risas eran de los trillizos mÁ¡s una que solo 
MÁ©rida, Jack y yo conocÁ-amos. La puerta se derribÁ^ espantando a 
alguien ademÁ¡s de la reina y mostrando a los trillizos encima 



Tooth . 


-á€|Es que Chimueloá€ | se convirtiÁ^ en humano. -al terminar de hablar 
le tuve que cerrar la boca a mi padre y MÁOrida cerrÁ^ las de sus 
padres . 

-Ah, buenas noches sus majestades, soy Chimuelo pero pueden llamarme 
Tooth, es un placer. -muy felizmente mi amigo extendlÁ^ su mano para 
dar su primer apretÁ^n de manos, pero los reyes seguÁ-an tan 
estupefactos que no podÁ-an ni moverse. 

-Por accidente Chimuelo se transformÁ^ en humano, cuando se lo 
dejamos a la bruja del bosque . -MÁOrida quiso explicar el resto pero 
sus padres salieron del asombro, la reina empezÁ^ a hablar y el tÁ-o 
Fergus miro mÁ¡s de cerca de mi amigo, sorprendido por el cambio, yo 
fui con ellos en caso de que algo pasara. 

-Á¿Te refieres a que esa bruja lo convirtlÁ^ en humano? Á¿por 
quÁ©?-Uuuy, la reina estÁ¡ alterada, sÁ¡lvese quien pueda. 

-No, no fue asÁ-. La luces mÁ¡gicas nos guiaron a Á©1, se lo dejamos 
a la bruja para que Hiccup no tuviera problemas. Pero por accidente 
se transformÁ^ en humano, la bruja no tuvo nada que ver. 

-Hey Estoico, si tu dragÁ^n es humano ahora, Á¿cÁ^mo enviarÁ¡s el 
mensaje a Berk, Jal-obviamente mi tÁ-o se burlaba, mi padre lo notÁ^ 
y le miro con cara de pocos amigos. 

-CÁ¡ líate Fergus. -mi padre se acercÁ^ a mi y a MÁ©rida . -Á¿Creen que 
esa bruja sepa como devolver a Chimuelo a la normalidad? 

-á€ I Tal vez. -di jo MÁ©rida muy apenada por no saber quÁ© responder 
asÁ- como yo, mi padre me dio el mensaje ya en un sobre y nos dio la 
vuelta dirigiÁ©ndonos a la salida. 

-Bien, llÁ©venlo con la bruja y que lo devuelva a la 
normalidad . 

-Á¿QuÁ©? Pero no quiero. 

-No es de si quieres o no, necesito que envÁ-es un mensaje a Berk 
para antes de que anochezca aÁ°n mÁ¡s.-Mi papÁ¡ nos jalÁ^ del brazo a 
los tres y nos llevÁ^ a la puerta, Fergus y la reina sujetaron a los 
hermanos de MÁ©rida para que no nos siguieran. 

**MÁ©rida** 

Nos dirigimos a las puertas del castillo y nos subimos de nuevo en 
Angus, ay pobre, no lo estamos dejando descansar. Fuimos a toda prisa 
a la cabaÁla de la bruja, no estÁ¡bamos seguros si conseguirÁ-a 
devolver a Chimuelo a su forma de dragÁ^n pero habÁ-a que ver e 
intentar, si no, entonces habrÁ-a que idear otra cosa. Llegamos a al 
cabaÁla encontrÁ ¡ ndonos con la bruja recogiendo agua del rÁ-o, en 
cuanto nos vio dejÁ^ caer el trasto y se metlÁ^ a su ya reconstruida 
cabaÁla, Á¿es idea mÁ-a o ya no nos quiere mÁ¡s aquÁ-? 

-Á¡Por favor habrÁ ¡ ! -gritÁ^ Hiccup, al parecer no tenemos tiempo para 
ser delicados. 

-Á¡VÁ¡yanse! Á¡no los quiero volver a ver!-se escuchÁ^ desde el otro 



lado . 


-Solo queremos que devuelvas a Chimuelo a ser un dragÁ^n. 

-El efecto desaparecerÁ ¡ con el tiempo jovencitoá€ | Á ¡ Ahora 
largo ! 

-Co n mucho gusto . -Chimuelo dijo esto queriendo escabullirse, pero 
Hiccup lo tomÁ^ del brazo y lo devolvlÁ^ a su lugar. 

-Á¡ Tiempo es lo que menos tenemos vieja bruja ! -gritÁ© golpeteando la 
puerta esperando una reacclÁ^n de parte de la anciana, Á¡como que 
tenemos prisa! Y esta bruja no responde. La puerta se entreabrlÁ^ 
dejando ver a la bruja algo cansada y molesta. 

-De acuerdoáC I entren . 

Nos dejÁ^ pasar aÁ°n con lo enojada que la tenÁ-amos, la estÁ¡bamos 
molestando en horas de noche y eso hasta yo sÁ© que es grosero, vimos 
que ya tenÁ-a figurillas de animales de todo tipo, pero los de osos 
no faltaban. Lo curioso es que no vimos al cuervo por ningÁ°n lado 
hasta que escuchamos a Chimuelo chocar con algo, al voltearnos vimos 
una estatuilla de piedra de cuervo agitando sus alas y abriendo el 
pico . 

-Disculpa querido, pero asÁ- al menos no molesta y puedo hablar con 
Á©1 sin que interrumpa . -di jo la bruja guiando a Chimuelo cerca de 
nosotros para llevarnos a su dichoso caldero. Hiccup y yo nos 
veÁ-amos algo asustados por asÁ- decirlo, no sabÁ-amos que harÁ-a 
para regresar al dragÁ^n pero algo era seguro, tenÁ-a que hacerlo ya 
o sÁ- no ya no servirÁ-a de nada la idea de Hiccup.-Si quieren que su 
amigo regrese a ser normal necesitarÁ©á€ | a veráC | -la bruja aplaudlÁ^ 
y el caldero detrÁ¡s de mÁ- e Hiccup se encendlÁ^ sacando vapor de 
agua verde brillante. 

EmpezÁ^ a buscar en sus estantes cerca de las figuras, todo lo que 
encontraba lo arrojaba al caldero, sacÁ^ una araÁla, debajo de un 
mueble sacÁ^ una serpiente pegueÁla de color verde, luego sacÁ^ una 
canasta la sacudlÁ^ un par de veces, despuÁ©s la abrlÁ^ para sacar un 
ave pegueÁla y de plumaje blanco con un pico bastante pegueÁlo; la 
presionÁ^ y de ella sallÁ^ un huevo pegueÁlo con motitas negras, todo 
llegÁ^ a parar al caldero, luego buscÁ^ en unos cajones y sacÁ^ un 
frasco que contenÁ-a escamas grandes negras y brillantes. 

-Á¿Eso esá€ I ? 

-Exacto mi dragoncito, escamas del Á°ltimo furia nocturna que vi en 
mis aÁlos de juventud. -di jo felizmente para despuÁ©s arrojas tres al 
caldero 

Á^ste se tornÁ^ negro a purpurado sacando truenos y rayos lilas 
pÁjlidos, Hiccup y yo estÁ¡bamos fascinados con lo que veÁ-amos, 
despuÁ©s sacÁ^ un flor de cardo y la echÁ^, la tormenta en el caldero 
empezaba a brillar mÁ¡s y mÁ¡s. La bruja se colocÁ^ el casco extraÁlo 
que se puso la otra vez pero no ninguno de los tres le dimos 
importancia, seguimos mirando el caldero hasta que la bruja nos 
cubrlÁ^ los ojos e hizo caer a Chimuelo de un punta pie. Einalmente 
se oyÁ^ una exploslÁ^n controlada. Hiccup y yo volvimos a ver y 
Chimuelo se levantÁ^ y observamos que el contenido del caldero era 
una sustancia espesa gris que burbujeaba y se movÁ-a un poco a 



voluntad, luego la bruja sacA^ unas pinzas y las metlA^ en la masa 
sacando un . . . 

-Á¿Uná€ I panquÁ©?-inquirimos los tres a la vez, era un panquÁ© con 
glaseado de azÁ°car y una mora en la cima. La anciana lo colocÁ^ en 
una mesita, sacÁ^ un tenedor y se lo dio a Chimuelo. 

-Come una porclÁ^n razonable mi amigo. -di jo para lego sacarnos por la 
puerta con todo y el panquÁ©. 

Por unos minutos de camino al castillo, sin montar a Angus, Chimuelo 
se debatÁ-a entre si comer el pastel o no, hasta nos dio un monÁ^logo 
de lo que podÁ-a y no podÁ-a hacer en su forma humana, pero le 
recordamos que no tenÁ-amos tiempo para esto asÁ- que al final se lo 
comlÁ^ entero. Se quejÁ^ del sabor hÁ°medo y viscoso, despuÁ©s se 
sintlÁ^ mareado, en fin, los mismos sÁ-ntomas que mi madre al 
volverse oso, lo diferente fue que esta vez vi la transf ormaclÁ^ n . 
Chimuelo creclÁ^ y creclÁ^ hasta sacar los colmillos y dejar ver su 
cola y sus alas. 

-Á ¡ Chimuelo ! -Hiccup fue corriendo hacia Á©1 le dio un abrazo, luego 
los dos se pusieron a jugar unos segundos . -Hey, espera, espera 
amigo . -Chimuelo se detuvo y vio como su dueÁlo sacaba el sobre-Vuela 
lo mÁ¡s rÁjpido que puedas a Berk y llÁ©vale esto a BocÁ^ n . -chimuelo 
negÁ^ con al cabeza, no querÁ-a irse, hasta yo lo comprendo . -Amigo, 
vas a tener que regresar de todas maneras, no agobies con eso 
Á¿si?-los Á¡nimos del dragÁ^n no volvieron del todo pero era seguro 
que regresarÁ-a, se acercÁ^ a mÁ- para despedirse frotando su cara 
contra mi mejilla mientras yo lo acariciaba. 

-Ve rÁjpido para volver rÁ ¡ pido . -di je contra se frente para darle un 
beso, lo siguiente fue que sallÁ^ volando dejÁ¡ndonos al vikingo y a 
mÁ- mirÁ¡ndolo irse. 

**Hiccup** 

Al irse Chimuelo, MÁ©rida y yo regresamos a paso veloz al castillo 
para irnos a dormir. Lo poco que nos quedÁ^ de energÁ-a la gastamos 
en regresar corriendo al castillo, Angus igual estaba cansado, apenas 
llegÁ^ a su establo se echÁ^ y empezÁ^ a roncar. Nos reÁ-mos al verlo 
asÁ- para despuÁ©s bostezar y dirigirnos a nuestras 
habitaciones . 

-Hasta maÁlana Hiccup, que duermas bien. -dijo mi amiga de camino a su 
alcoba . 

-Hasta luego MÁ©rida.-nos dimos vuelta pero me tomo del hombro 
haciendo voltear de nuevo. 

-GraciasáC I por lo que hiciste, me refiero a mis padres. En verdad te 
lo agradezco . -di jo Á¿apenada? Á¿pero porquÁ© apenada? 

-Ah no fue nada. -esa era la modestia hablando por mi, claro que fue 
grande lo que hice . -á€ | bueno, hasta luego. 

-SÁ-, adlÁ^ s . -pensÁ© que solo agitarÁ-a su mano para despedirse, pero 
no, me dio un besoá€|pero en la mejilla, pero quÁ© importa. Se fue 
caminando a paso veloz, lo pude notar, yo entrÁ© de lo mÁ¡s normal a 
mi pieza y cerrÁ© con cuidado al puerta. 



-Bueno, papA¡ aun no llega . -revisA© que nadie estuviera 
cerca.-Á¡SIIIIIIIIIIIIIIII ! Á ¡ YUUUJUUUUU ! -por varios minutos gritÁ© y 
cantÁ© victoria, para mÁ- ya era un hecho, le gustaba a MÁ©rida, no 
me importa lo que digan a mÁ- me gusta. 

-E jemá€ I Á¿interrumpo?-el sonido de esa voz me dejÁ^, literalmente, 
congelado; era Jack sentado en la ventana muy tranquilo mirÁ¡ndome 
algo burlÁ^n.-No quisiera alarmarte pero. -se bajÁ^ y entrÁ^ a la 
habitaciÁ^ n . -tu papÁ¡ viene hacia acÁ¡ con la marnÁ; de MÁ©rida, y 
parece que quieren hablarte de algo urgente. 

-Á¿QuÁ©? 

Es oficial, esta noche me serÁ¡ imposible dormir y estar tranquilo, 
lo siguiente que oÁ- fue la puerta abrirse dejando ver a mi tÁ-a 
Eleonor y a mi padre muy 
apurados . 

•jif'jk" 


**Oh GOD ! AL EIN ACABAD x.x *muere con los dedos ensangrentados* El 
capi mÁ¡s largo que he escrito hasta ahora... y eso que aÁ°n no 
termina aquÁ- nuestra historia. Ojala les guste y agradezco los 
Reviews que me llegan, sigan asÁ- y les mostrarÁ© lo que vendrÁ; mÁ¡s 
adelante x3** 

**Besos abrazos y apapachos para todos (me hace falta un gato 
) ** 

**Reviews? -3-** 


7 . Chapter 7 

**Un capitulo muy corto, lo querÁ-a hacer largo pero les debÁ-a una 
actualizaclÁ^n y mis exÁ¡menes empiezan la semana entrante, en tres 
semanas no estarÁ© por aquÁ- . ActualizarÁ© con capitulso cortos hasta 
tenga tiempo libre, pero por ahoraá€|** 

**Disfruten de la lectura.** 

Capitulo 6:Preparando los juegos, arriban los vikingos a Dum 
Broch . 


Por la noche, tanto MÁ©rida como Hiccup se encontraban con insomnio, 
por diferentes razones claro pero al fin insomnio. Hiccup no se 
quitaba de la cabeza la plÁ¡tica con la tÁ-a Eleonor y su papÁ¡, y 
MÁ©rida sentÁ-a una extraÁla ansiedad de que la maÁlana llegase mÁ¡s 
rÁjpido y la noche fuera menos corta. El joven vikingo ya no veÁ-a la 
hora de que todo empezara, mientras rÁ¡pido empezaba mÁ¡s rÁ¡pido 
terminarÁ-a; ademÁ¡s de que tenÁ-a otro problema: batallarse entre 
ganar las competencias o darle oportunidad al resto de los lores. El 
muchacho consultÁ^ el dilema con al almohada mientras se escuchaba 
una tormenta arribando a Dum Broch, una vez mÁ¡s. 

La maÁlana en Dum Broch ni siquiera habÁ-a llegado cuando los 
vikingos lo hicieron, se escucharon rugidos y el sonido de los 
aleteos de los dragones a la distancia, haciendo a todos despertar. 



Fergus y Estoico salieron encapuchados debido a la lluvia y dieron a 
viso de que llevaran todo cerca de los acantilados, segÁ°n Á^rdenes 
del lÁ-der de la tribu. Estoico necesitaba que Hiccup estuviera 
presente para dar indicaciones de lo que harÁ-an, ya que fue su idea, 
pero por esa noche lo dejarÁ-a dormir pues ya habÁ-a hablado con Á©1 
y con la reina. 

Una vez que dejaron las cargas cerca de los riscos, los vikingo se 
dirigieron al castillo para descansar, dejaron que los dragones 
fueran al rÁ-o para no espantar a las ovejas y vacas Highland, pero 
mÁ¡s de una hizo escÁ¡ndalo al ver esas lagartijas sÁ°per 
desarrolladas escupe fuego. Sobre todo cuando vieron a los Nadders y 
la Pesadilla Monstruosa, quÁ© escocÁ©s no se espantarÁ-a al ver 
dragones en el reino. 

De no ser porque todos tienen reloj fisiolÁ^gico integrado, no 
sabrÁ-an que por la lluvia el sol no se ve. Estaba cayendo una 
tormenta que jamÁ¡s se habÁ-a visto en el reino, uno que otro Á¡rbol 
del bosque azotÁ^ contra el suelo hÁ°medo debido al viento, las 
ovejas y demÁ¡s animales incluyendo Angus se asustaban con el sonido 
de los truenos golpeando la tierra, los rayos no se detenÁ-an y los 
vikingos le atribuÁ-an la tormenta al enfado OdÁ-n y la ira de Thor. 
Estoico llegÁ^ a creer que era una seÁ±al de que algo estaba por 
ocurrir, algo muy malo. 

Ya se presentaba la hora prudente para despertar, pero el sol seguÁ-a 
sin verse y las gotas de lluvia se seguÁ-an cayendo, pero con mÁ¡s 
calma. La reina optÁ^ por no despertar a la princesa, pensaba que ya 
despuÁ©s habrÁ-a suficiente agitaciÁ^n y que no le darÁ-a el tiempo 
para descansar hasta entonces. EntrÁ^ silenciosamente a la 
habitaciÁ^n de su sobrino, solo para confirmar sospechas de que este 
igual dormitaba; se dio vuelta dejÁ¡ndolos descansar y pasÁ^ al 
comedor a reunirse con su esposo y Estoico. 

Al llegar, no los encontrÁ^ y al preguntar por ellos le avisaron que 
ambos estaban ayudando a los vikingos a preparar lo necesario para 
las competencias con dragones. PrefiriÁ^ no salir en caso de que 
alguno de ellos regresara, solo se sentÁ^ a tomar desayuna en el 
comedor. Un rayo que se escuchÁ^ en la lejanÁ-a le dio un respingo, 
el mal tiempo empezaba a dar sospechas de un mal presagio a la reina. 
"Oh, vamos Eleonor. Solo es lluvia." Se dijo reprendiÁ©ndose por ser 
negativa en momentos de angustia, tanto por su hija como por le resto 
de la familia. La puerta del comedor se abriÁ^ estrepitosamente 
dejando ver a unos jÁ^venes vikingos con las caras algo sucias, con 
sus armas en mano y expresiones exhaustas, los reconociÁ^ al recordar 
a Estoico hablar de los amigos de Hiccup, los que le ayudan a 
entrenar dragones. 

-Disculpe la intrusiÁ^n, mi reina.. -dijo Moddie entrando despuÁ©s de 
ellos. -El rey los enviÁ^ al castillo para que descansaran y 
recobraran la energÁ-a.-al terminar, Brutasio azotÁ^ en el piso junto 
con su hermana, dejando atÁ^nita a la reina. 

-Esta bien, Moddie. Ahmá€ | que traigan mÁ¡s comida y... algo para que 
se laven la cara. -la sirvienta se retirÁ^ asintiendo. 

-No querÁ-amos molestar . -di jo Patapez. 

-Oh no, no es molestia . -respondiÁ^ la mujer con una sonrisa 

honesta . -Á¿Por quÁ© no mejor seá€ | -antes de terminar, ya todo estaban 



sentados con las cabezas sobre las mesas y quejA¡ndose de 
dolor. -á€| se sientan. Yá€|Á¿quÁ© tanto estaban haciendo? 

-Á¡Ah! Á¡es una locura ! -empezÁ^ Brutilda.-La tormenta tirÁ^ varios 
Á¡rboles. Hacen estorbo por todos lados. 

-Es cierto. -se metlÁ^ Astrid . -Cuando quisimos quitar algunos 
Á¡rboles, Á©stos resbalaron por el lodo y casi nos caen 
encima . -finalizÁ^ colocando su hacha en la mesa. 

-Á¡Eso es terrible ! -di jo la reina. 

-Por suerte, el rey estaba ahÁ- . -f inalizÁ^ PatÁ¡n. 

-Á¿En serio? Á¿y quÁ© fue lo que hizo? 

De repente todos callaron viÁ©ndose unos a otros, Eleonor no sabÁ-a 
quÁ© pensar, solo que tal vez su esposo ya habÁ-a hecho algo atrevido 
una vez mÁ¡s. Moddie regresÁ^ junto con otras sirvientas, las cuales 
traÁ-an una olla llena de agua fresca y otros colocaban en la mesa 
platos llenos de comida. Los ojos de los jÁ^venes vikingos se 
iluminaron al ver la cantidad de comida que se encontraba en la mesa, 
salchichas, pollo, en fin, todo se veÁ-a apetitoso. La reina se puso 
a revisar las cartas que le llegaron de los Lores y leyÁ^ con 
atenclÁ^n las de Dingwall y de McCay tratando de no alterarse por lo 
que estaba leyendo, le pareclÁ^ algo extraÁla la carta de Lord 
Dingwall, le preocupÁ^ . 

-Oigan Á¿ Y que harÁ¡n mientras estemos aquÁ-?-inquiriÁ^ Patapez 
sosteniendo una pierna de pollo en cada mano. La reina le ignoraba, 
demasiado concentrada en su labor como para prestarles atenclÁ^n 
siquiera, Astrid tambiÁ©n estaba tranquila, debido al cansancio de 
haber ayudado al rey y al lÁ-der de la tribu. 

-EstÁjbamos pensando en volar hacia las montaÁlas y ver si es cierto 
que hay dragones Skrill en estas zonas . -comentÁ^ Brutilda. 

-Pero ellos solo aparecen en las tormentas . -di jo PatÁ ¡ n . -ademÁ ¡ s , si 
hubiera un Skrill causando alboroto y desastres, todos lo habrÁ-an 
notado . 

-Dijimos en las montaÁlas, Á¡Á¿QuÁ© no oÁ-ste? ! -Brutasio tomÁ^ su 
vaso y lo arrojÁ^ a la cabeza de PatÁ¡n, pero solo consigulÁ^ darle 
en el casco del vikingo cabeza dura. 

-Á¿QuÁ© hay de ti, Astrid? Á¿QuÁ© harÁ¡n tÁ° e Hiccup?-preguntÁ^ 
PatÁ¡n sonriendo embelesado a la Gofferson, Astrid beblÁ^ un poco y 
despuÁ©s se limplÁ^ los labios para poder hablar. 

-Pensaba en dar un paseo con Hiccup por el bosque. Ál;l siempre me 
contaba que de nlÁlo solÁ-a venir aquÁ-, asÁ- que le puedo pedir que 
me lleve a dar una vuelta por ahÁ- . 

-Uuuuuy, Á¿hablas de un paseo romÁ ¡ ntico?-inquiriÁ^ burlÁ^n Brutasio. 
De repente la reina, sin soltar las cartas y sin despegar su vista, 
prestÁ^ atenclÁ^n a la plÁ¡tica de los jÁ^venes. 

-Á¿QuÁ© hay de malo en querer salir con tu novio de vez en 
cuando?-preguntÁ^ de regresÁ^ la rubia, acomodando su plato y vaso y 
tomando su hacha se diriglÁ^ a la puerta . -Á¿Vienen o quÁ©? 



Los demÁjs terminaron de comer y se fueron de regreso a donde el 
resto de los vikingos, excepto Patapez, Á©1 se quedÁ^ sentado 
diciÁ©ndoles a los demÁ¡s que irÁ-a mÁ¡s tarde. La reina regresÁ^ a 
su labor sin olvidar lo que la rubia vikinga dijo, por un lado estaba 
confundida pero por otro pensÁ^ que tal vez Hiccup habÁ-a olvidado 
mencionar que aÁ°n tiene novia. "Si ese es el casoá€ | estarÁ-a mal que 
participe en los juegos." pensÁ^ sabiendo que tenÁ-a razÁ^n. Ella 
como reina y como mujer, sabe que no es agradable que una dama se 
engaÁiada por su pareja, en especial para las princesas, simplemente 
era una cosa mal vista que hace que el resto te mire con desconfianza 
y desprecio. 

-Oiga su alteza, Á¿usted ya habÁ-a oÁ-do del Skrill que se oculta en 
las montaÁias ?-preguntÁ^ el muchacho sacando de sus reflexiones a 
Eleonor . 

-Ahmá€ I bueno. Estoico nos ha hablado de las clases de dragones que 
podrÁ-an haber en Dum Broch, pero yo nunca en mi vida he visto a uno 
por estos lares, en especial un Skrill . -respondiÁ^ segura con una 
sonrisa amistosa . -Á¿De donde oyeron que hay uno en las 
montaÁlas ? 

-Es un mito, se dice que hay todo tipo de dragones que se ocultan en 
las montaÁlas y afirman que serÁ-a casi imposible que un Skrill viva 
ahÁ- . -explicÁ^ Patapez . -Pero hay vikingo en Stornoway que aseguran 
haberlos visto en sus viajes. 

-Oh, Á¿y crees que tus amigos lo encuentren? 

-Son Brutasio y Brutilda, la pregunta es Á¿Cree usted que no lo 
encuentren?-inquiriÁ^ divertido, a lo que la reina rlÁ^ un poco. 

-Es cierto. Estoico nos ha contado mucho de los amigos de Hiccup. En 
fin, siempre y cuando no lo molesten o se roben sus huevos no harÁ¡ 
daÁlo que exploren un poco . -comentÁ^ levantÁ ¡ ndose y tomando las 
cartas. Cuando la reina sallÁ^ del comedor, Patapez empezÁ^ a temer 
por la vida de sus amigos mellizos y de lo bien que hacen su trabajo 
de irritar no solo alas personas, si no tambiÁ©n a los 
dragones . 

Luego de unas horas de un buen descanso de ocho horas bien merecidas 
luego de la agitaclÁ^n de anoche, Hiccup se despertÁ^ con buen humor 
y una sonrisa en el rostro. Se lavÁ^ al cara, se camblÁ^ de ropa, 
teniendo un juego igual a la otra, se ensamblÁ^ su prÁ^tesis y bajÁ^ 
para comer algo y tener energÁ-as para ayudar a la tribu a preparar 
la arena para los juegos. Se topÁ^ los sirvientes llevando y trayendo 
canastas llenas de objetos variados, Hiccup pensÁ^ que tal vez era 
material para la competencia, escuchÁ^ un rayo y miro por la ventana 
las gotas de lluvia golpetear suavemente al ventana. 

-El dÁ-a no amaneciÁ^ muy bien Á¿eh? 

SiguiÁ^ caminando hasta llegar al comedor, no habÁ-a nadie mÁ¡s que 
platos llenos de carne y agua fresca en dos jarras, no titubeÁ^ y se 
sirviÁ^ solo. EscuchÁ^ que la puerta se abriÁ^ y al levantar su vista 
se encontrÁ^ con la cara angustiada de la reina. De inmediato 
recordÁ^ de lo que hablaron la noche anterior y fue cuando Á©1 
tambiÁ©n se preocupÁ^ . 



-Á¿Sucede algo? 

-SÁ-, Dingwal no entrarÁ; en al competencia esta vez . -respondlÁ^ 
intentando acoplar su respiraclÁ^ n . 

-Á¿Por quÁ© no? 

-No lo sÁ©, dijo que nos lo dirÁ-a en cuanto llegara. Esto no puede 
ser algo bueno . -Hiccup tomÁ^ una silla e InvitÁ^ a su tÁ-a a sentarse 
y relajarse, le pasÁ^ un vaso con agua y se sentÁ^ junto a ella. 

-No es normal verte tan alterada tÁ-a, Á¿hay algo que quieras 
compartir ?-antes de hablar, Eleonor beblÁ^ una vez mÁ¡s del vaso y 
respirÁ^ hondo intentando calmarse los nervios. 

-Tus amigos vinieron hace unas horas . -empezÁ^ . -Estaban ayudando a tu 
padre y a Eergus a preparara la competencia, estaban hambrientos y 
cansados asÁ- que se quedaron para recobrar 
fuerzas . 


-Sia€ I 


-á€ I Hiccup dime una cosa. -el semblante preocupado de la reina camblÁ^ 
a uno mÁ¡s serio. -TÁ° no tienes novia, Á¿cierto? 

-Á¿QuÁ©? Claro que no. Tuve, pero eso es historia antigua . -respondlÁ^ 
sin mostrar seÁlales de que tal vez mentÁ-a. Eleonor no sabÁ-a quÁ© 
pensar al respecto. 

La puertas fueron abiertas de golpe, se oÁ-an las quejas del rey y de 
su amigo vikingo mientras entraban al comedor, ambos eran cargados 
por varios miembros de la tribu vikinga, incluido BocÁ^n. 

-Á¡Á¿Pero quÁ© les pasÁ^ ?-inquirieron Hiccup y Eleonor a la par, la 
reina estaba algo espantada pero tambiÁ©n molesta, su esposo se 
quejaba y apenas podÁ-a formular palabra. Estoico no dejaba de 
gruÁlir de dolor mientras se tapaba el brazo derecho, pero tampoco 
Á©1 podÁ-a hablar. 

-Un accidente mientras colocÁ¡bamos al arena . -respondlÁ^ BocÁ^n 
caminando hacia los testigos y colocÁ¡ndose junto a la reina. -Las 
cadenas que jalaban dos Cremallerus se rompieron y dieron contra 
ellos y un Nadder, Á©ste se asustÁ^ yá€| bueno, digamos tu padre ya 
sabe lo que sienten los Á¡rboles cuando los Nadders lanzan sus 
pÁ°as . -f inalizÁ^ divertido. 

-Á¿Se pondrÁ¡n bien?-preguntÁ^ seria la reina. 

-SÁ-, no fue nada grave, suerte que las cadenas no se dejaron caer 
desde tan alto . -respondlÁ^ mirando como el rey se quejaba de su 
espalda y de cÁ^mo apenas podÁ-a levantar sus brazos. -A propÁ^sito, 
Hiccup.-se acercÁ^ al muchacho para que lo escuchara . -Tus amigos 
estÁ¡n vinieron para darnos una mano. 

-Lo sÁ©, me lo acaba de decir la reina . -seÁlalÁ^ hacia ella, Eleonor 
ya estaba intentando calmar los gritos y quejas de su esposo para no 
alterar a alguien mÁ¡s. 

-De acuerdo, entonces tambiÁ©n debes saber que Astrid te estÁ¡ 
buscando sabelotodo. 



-SÁ- si si, espera Á¿quÁ©?, Á¿q-quÁ© hace ella aquÁ-? 

-Yo que sÁ©, cuando lo sepas me avisas . -respondiÁ^ seÁ±alando la 
puerta, Hiccup saliÁ^ corriendo de inmediato para buscar a Gofferson 
y saber de sus motivos para estar aquÁ- . 

-Á¡ Hiccup, espera ! -gritÁ^ la reina con desespero. 

Astrid paseaba por ahÁ- viendo lo que habÁ-a en el pueblo, las notÁ^ 
que las ovejas eran mÁ¡s peludas y grandes que las de Berk, y que las 
vacas tambiÁ©n lo eran con todo y sus enormes cuernos, la gente la 
miraba de reojo, no era comÁ°n ver a una mujer con hacha en mano y 
con pequeÁ±as calaveras de quiÁ©n sabe quÁ© animal en su falda, a 
Astrid le dio igual y siguiÁ^ viendo a su alrededor notando que el 
clima podÁ-a sentirse mÁ¡s agradable que el de Berk a pesar de aÁ°n 
estar lloviendo. Suerte que trajo una capa con capucha por si las 
dudas, sus amigos ya se habÁ-an ido para explorar lo que Dum Broch 
tenÁ-a por ofrecer, ella harÁ-a igual en cuanto Hiccup se reuniera 
con ella. 

El resto de los muchachos se habÁ-an ido cada quiÁ©n por su lado; 
Tasio y Tilda iban a explorar las montaÁfas, PatÁ¡n se quedÁ^ con 
DientepÁ°a ayudando al resto a terminar con el pedido de Hiccup, y 
Patapez se habÁ-a marchado a quiÁ©n sabe donde, Astrid rogaba que Á©1 
y GorgontÁ°a no se estuviesen metiendo en problemas. 

-Á ¡ Astrid ! -la rubia volteÁ^ al ser llamada por alguien desconocido. 
Era una chica, de cabellos pelirrojos alborotados y muy rizados, 
cubierta por una capa y su capucha usando un vestido aguamarina 
obscuro, Á©sta chica le sonriÁ^.-Lo sabÁ-a, tu eres 
Astrid. -dijo . 

-á€ I disculpa, Á¿te conozco?-fue lo que alcanzÁ^ a decir Astrid a la 
chica pelirroja. 

-En realidad no, soy 

-Á ¡ MÁ©rida ! -Hiccup llegÁ^ corriendo hacia ellas, las otras dos lo 
veÁ-an extraÁfadas mientras intentaba recuperar el aliento, por 
alguna razÁ^n empezÁ^ a reÁ-r nerviosamente . -Á¿QuÁ© estaban haciendo, 
eh?-inquiriÁ^ con una extraÁfa sonrisa que las dos jÁ^venes 
consideraron sospechosa. 

-Estaba esperando a que llegaras . -respondiÁ^ Astrid, fue hacia Á©1 y 
le plantÁ^ un beso corto en los labios . -Quiero que me lleves a dar un 
paseo con Chimuelo . -pidiÁ^ entre risas. 

Hiccup callÁ^ viendo la expresiÁ^n perdida de MÁ©rida, la expresiÁ^n 
de la pelirroja se enseriÁ^ y parecÁ-a que el mundo dejÁ^ de girar 
por un segundo para ella. Astrid se veÁ-a completamente ajena a las 
reacciones de ambos, tirÁ^ un par de veces del brazo de su novio 
hasta que ambos rompieron contacto visual. Hiccup dudaba de si decir 
algo o esperar a que MÁ©rida dijese algo, hasta que por fin el 
vikingo se decidiÁ^ a hablar. 

-Eh, Astrid Á¿dÁ^nde estÁ¡ Chimuelo?-preguntÁ^ algo inseguro de su 
pregunta, MÁ©rida despertÁ^ de su letargo y caminÁ^ hacia 
ellos . 



-EstÁ¡ en los riscos esperando a que vayas por Á©1 . -respondlÁ^ la 
rubia, luego observÁ^ a la pelirroja que se colocÁ^ junto a 
ella . -Hiccup, Á¿conoces a esta chica?-inquiriÁ^ tomando el brazo de 
su novio y pegÁ¡ndose a Á©ste. 

-Ella es una amiga, la princesa MÁ©rida de Dum Broch . -respondlÁ^ 
intentando alejar a la rubia sin molestarla. 

-Oh, y Á¿le contaste sobre mÁ-? Digo Á¿sobre nosotros ?-preguntÁ^ sin 
maldad. MÁ©rida hizo su mejor esfuerzo por no sonar molesta, pero 
fracasÁ^ . 

-Algo asÁ-, se suponÁ-a que IrÁ-amos hoy al lago para relajarnos un 
rato antes de que la locura comenzara . -respondlÁ^ cruzando los brazos 
mirando algo molesta a su amigo. 

-Pues lÁjstima, Á©1 me prometlÁ^ que me llevarÁ-a de paseo en cuanto 
viniÁ©ramos a este lugar. 

-Tengo una mejor idea, Á¿quÁ© les parece si vamos los tres por 
Chimuelo y en cuanto lleguemos al lago arreglamos todo este 
asunto . -comentÁ^ el oji verde, Astrid parecÁ-a no tener problemas 
pero MÁ©rida se veÁ-a molesta en sobre manera, Astrid casi nunca 
estaba de buen humor y cuando lo estaba habÁ-a que aprovecharlo. 

-De acuerdo, si a su alteza le parece bien entonces no tengo 
problemas . -la vikinga sujetÁ^ su hacha y empezÁ^ a liderar a los 
otros dos hacia el Á¡rea de la competencia. 

Los otros dos caminaron en silencio, Astrid no se percataba de nada, 
se encontraba completamente ajena a la situaclÁ^n que acababa de 
complicar. Por un segundo se volteÁ^ a ver a los otros dos de camino 
al lugar y tuvo un impulso de volver a tomar del brazo a su novio 
para caminar los dos juntos, no es que quisiera excluir a la 
pelirroja pero querÁ-a pasar tiempo con Hiccup luego de varios dÁ-as 
de estar peleados. 

**MÁ©rida** 

á€ I creo que no hace falta decir que me encuentro irritada en este 
momento, quÁ© si digo irritada, estoy tan molesta que apenas y 
consigo aparentar no estarlo. Chimuelo me dijo que Astrid romplÁ^ con 
Hiccup, me dio a entender que fue algo mutuo o al menos asÁ- lo 
asimilÁ©, al parecer la informaclÁ^n que me dio el dragoncito es 
completamente obsoleta o se perdlÁ^ de un detalle. Como sea no creo 
que lo mejor serÁ¡ que Hiccup se explique lo antes posible, si no 
quiere que le arme una escenitaáC | un momento, Á¿y por quÁ© soy yo la 
Á°nica que se mortifica por esto? Hiccup no es miá€ | novio ni nada por 
el estilo, entonces Á¿por quÁ© me molesto? 

Á^l no es nada mÁ-o y yo no soy nada de Á©1 . Entonces Á¿por quÁ© me 
siento tan, tanáC | con ganas de derribar o de romper algo? Digo, sÁ© 
que Á©1 tomarÁ; mi mano en caso de que mis padres no decidan o yo no 
pueda elegir, pero ya arreglarÁ-amos algo para separarnos, 

Á¿creerÁ-an que aceptarÁ-a casarme asÁ- como asÁ-? No estoy dispuesta 
terminar con mi vida pero tampoco quiero que haya una guerra, 
simplemente buscaremos un punto medio para que pueda seguir siendo yo 
misma sin que Dum Broch lleguÁ© a estallar en guerra y caos. 

Al llegar a los riscos puedo ver a algunos vikingos trabajar. 



cortando madera, jalando cadenas, llevando rocas grandes, algunas 
mujeres cocÁ-an y otras se ayudaban de sus dragones para apilar 
bloques y tablas. No pasÁ^ demasiado para que Chimuelo nos ubicara y 
se lanzara sobre mi amigo, junto a Á©1 llegÁ^ otro dragÁ^n de color 
azul con un cuerno en su nariz y ojos amarillos, Á©ste fue acariciado 
por Astrid. Ambos empezaron a mimar a sus dragones, y para ser 
honesta, empecÁ© a sentirme fuera de lugar. 

-Bueno, Á¿nos vamos o quÁ©?-preguntÁ^ la muchacha, yo dirÁ-a que o 
quÁ©. 

-Primero hay que llegar al lago para ver quÁ© podemos hacer los 
tres . -responde Hiccup subiendo sobre Chimuelo mientras se colocan 
frente a mÁ-.-Ven, sube. -pide y yo hago caso subiÁ©ndome tras Á©1, 
Astrid igual sube sobre su dragÁ^n y finalmente nos vamos 
volando . 

Al volar empiezo a sentir que tal vez Á-bamos muy rÁ¡pido, no es que 
asustara pero me sorprendÁ- al sentir la adrenalina y la emoclÁ^n 
acumuladas, creo que esto de volar no es lo mÁ-o. Por varios minutos 
Hiccup se quedÁ^ callado, le dijo a Astrid que volarÁ-a mÁ¡s adelante 
para guiarla, segundos despuÁ©s de eso volteo su cabeza. 

-Á¿Estas bien?-pregunta . 

-Por su puesto, Á¿por quÁ© no habrÁ-a de estarlo?-respondo frugal, 
sigo molesta por no estar al tanto de lo que sea que estÁ¡ ocurriendo 
aquÁ- . 


-Creo que serA-a un buen momento para decir que sabes algo de Astrid, 
Á¿no?-preguntÁ^ sin quitar su vista de mÁ- . 

-Siá€ I -respondÁ- mirando hacia otro lado. 

-á€|Á¿te lo dijo Chimuelo la noche que se quedÁ^ en tu alcoba? 

-Asá- es. 

-á€ I yá€ I Á¿quÁ© te di jo?-apartÁ^ su vista al ver que mi expreslÁ^n 
camblÁ^ a una que denotaba completa molestia. 

-Me dijo que Astrid y tÁ° terminaron porque ella empezÁ^ a cansarse 
de ti . -respondÁ- secamente. 

-Á¿QuÁ©? Á¿Eso te dijo Chimuelo? 

-Siá€|Á¿ por quÁ©? Á¿hay algo mÁ¡s que deberÁ-a saber ?-preguntÁ© 
sugerente ante lo Á°ltimo. 

-La verdad es que- 

-Á¿Es ese el rÁ-o, Hiccup?-preguntÁ^ Astrid ya delante de nosotros. 
Hiccup callÁ^ y afirmÁ^ que ese era. 

-Bajaremos para saber quÁ© haremos, Á¿mi padre no mencionÁ^ nada de 
que fuera para ayudar ?-preguntÁ^ mi amigo. 

-No, solo dijo que te prepararas. Pero no sÁ© a quÁ© se 
ref erÁ-a . -di joá€ I un momento, Á¿cÁ^mo que no sabe? 



Descendimos a tierra en solo un minuto, Hiccup me ofreciA^ su mano 
para bajar de Chimuelo pero la rechace bajando por mÁ- misma y 
cayendo en el proceso, seguÁ-a molesta y aÁ°n me debe una 
explicaclÁ^ n . 

-El lugar no estÁ¡ mal. -di jo la rubia admirando el lago en lo que los 
dragones sumergÁ-an sus cabezas para atrapar los peces . -Á¿Entonces 
quÁ©? Á¡ Siempre sÁ- pasearemos un rato?-preguntÁ^ animada la vikinga. 
EulminÁ© con la mirada a Hiccup como diciendo: "tenemos que hablar.", 
pero lo hice de manera disimulada mientras Astrid seguÁ-a mirando el 
rÁ-o . 

-Solo serÁ¡ un paseo, antes del atardecer regresaremos al 
castillo . -di jo Hiccup, de inmediato Astrid corriÁ^ hacia Á©1 y lo 
abrazÁ^ . Yo creo que mi expreslÁ^n de confuslÁ^n y molestia se 
dejaron ver, porque Astrid se me quedaba mirando mientras posaba su 
barbilla en el hombro de Hiccup. 

En cuanto cortaron el abrazo Astrid besÁ^ a Hiccup de nuevo, pero 
esta vez el beso fue un poco mÁ¡s largo, la rubia rodeaba el cuello 
de mi Hiccup y Á©ste le correspondÁ-aá€ | esperen Á¿quÁ© dije? Como 
sea, no ocultÁ© mi molestia y me encaminÁ© de regreso al castillo. 

Eue cuando Hiccup cortÁ^ el beso. 


-Á¿Adonde vas ?-preguntÁ^ el peli cafÁ©. MÁ©rida mÁ¡s que dispuesta a 
ignorarlo pero no pudo. 


-Voy a darles algo de privacidad. No quiero que 
presencia . -escuplÁ^ secamente burlÁ¡ndose de su 
seguidamente se perdlÁ^ en el bosque regresando 
castillo . 


se incomoden con mi 
propio tono formal, 
al 


-BuenoáC I dile a Tormentula que regrese con el resto de los 
dragones . -pidlÁ^ el muchacho . 

-De acuerdo . -respondiÁ^ la rubia, hablÁ^ con su dragÁ^n y Á©ste se 
regresÁ^ por le mismo camino que la pelirroja, no sin antes rozar su 
cabeza con la de Chimuelo, era su forma de despedirse. 

Una vez que MÁ©rida regresÁ^ ni se dio cuenta de las personas que le 
estaban hablando, estaba perdida en sus pensamientos, mÁ¡s que nada 
perdida en sus preguntas mentales y comentarios ofensivos, tanto 
hacia Hiccup como para la rubia. Luego se detuvo un segundo y se 
preguntÁ^ por quÁ© tambiÁ©n estaba molesta con la tal Astrid, 
seguidamente se apareclÁ^ al imagen de ellos besÁ¡ndose hace solo 
unos minutos. No podrÁ-a describir ese sentimiento, tenÁ-a que ver 
con impotencia, con molestia, desespero, seguido de un arrebato de 
violencia . 

No le dio mÁ¡s importancia al asunto y se recostÁ^ en su cama, a 
pesar de que solo era medio dÁ-a, tenÁ-a ganas de dormir, y bastante, 
creÁ-a que una buena siesta podrÁ-a quitarle todo el enojo. Pero 
camblÁ^ de idea y tomÁ^ su arco y flecha, le darÁ-a a algunos 
objetivos para sacar toda esa impotencia, luego se topÁ^ con Estoico 
y su papÁ¡ de camino al comedor para ir por una manzana. 

-Woow, Á¿quÁ© les ocurrlÁ^ ?-preguntÁ^ al ver que ambos tenÁ-a un 
brazo vendado, su padre con una muleta siendo sujeta por su brazo 



derecho y Estoico cubierto de vendas. 

-Un pequeÁ±o inconveniente, ya se les pasarÁ ¡ . -respondiÁ^ BocÁ^n 
saliendo de la cocina . -Buenos dÁ-as princesa, 

Á¿manzana? 

-Ohá€ I gracias . -di jo tomando una y mordiÁ©ndola . -Á¿ seguros que estÁ¡n 
bien? 

-Estaremos bien, su madre y el seÁ±or BocÁ^n se harÁ¡n cargo de 
ellos. -di jo Moddie, pasÁ^ a servir agua a los lÁ-deres, mientras 
BocÁ^n se les acercaba. 

-Á¿BocÁ^ n?-preguntÁ^ MÁ©rida. 

-A sus servicios, princesa . -di jo dando una reverencia haciendo que su 
mano de madera golpeara por error la cara de Estoico, sacando un 
grito de dolor. -Uy, disculpa. 

-Bueno, yo mejor ya me voy. EstarÁ© practicando si me buscan. -dijo 
saliendo de ahÁ- antes de que empezaran a gritar. 

A la princesa le sorprendiÁ^ un poco el sujeto de manos 
intercambiables, se veÁ-a simpÁ¡tico justo como se lo describlÁ^ 
Hiccup cuando eran niÁ±os, le decÁ-a que Á©1 fabrica las armas y 
afila los cuchillos de todos en la aldea. Pensar en la Á©poca donde 
todo era mÁ¡s simple le estropeÁ^ su buena punterÁ-a, apenas 
consigulÁ^ dar en el centro una vez mientras pensaba en su niÁ±ez con 
el joven vikingo. Luego su madre pasÁ^ junto a ella mientras llevaba 
un par de plantas. 

-Á¿Te sucede algo, MÁ©rida?-preguntÁ^ la mujer. 

-No. -dijo rÁ ¡ pidamente, alistÁ^ una flecha y la liberÁ^ sin que esta 
acertara, es mÁ¡s ni le dio a la diana. 

-Á¿Estas segura?-preguntÁ^ sugerente al ver la pÁ©sima punterÁ-a de 
su hija. Ella soltÁ^ el arco y se dejÁ^ caer en el pasto dando un 
gruÁfido de enojo, su madre solo alzÁ^ una ceja. 

-No sÁ© que es lo que me sucede Á°ltimamente, quiero decir, no sÁ© si 
me he vuelto loca o el mal tiempo, o- 

-Solo dime guÁ© te aflige y ya.-pidiÁ^ con una sonrisa a medias la 
reina sobre una de sus rodillas, para quedar a la vista de su hija. 
MÁ©rida sonriÁ^ por un milisegundo y respirÁ^ hondo dispuesta a 
hablar con su madre. 

-Bueno, hace poco estuve con Hiccup pero antes de eso me encontrÁ© 
con una chica.-dijo. 

-Á¿Una chica? 

-SÁ-, su nombre es Astrid.-al oÁ-r el nombre el semblante de la reina 
palideciÁ^ por completo. -Y, aunque Chimuelo me dijo que ella e Hiccup 
ya no son pareja- 

-Á¿E1 dragÁ^n te lo di jo?-preguntÁ^ distrayÁ©ndose . 

-Me lo dijo cuando era humano, en fin. Ál;l dijo que ya no son nada 



pero, Astrid se veÁ-a muy afectuosa con Hiccup yá€ | los vi 
besarseá€ I en dos ocasiones. 

Al terminar con una mueca de "en espera de un regaÁio", la reina no 
mostraba seÁiales emociÁ^n alguna mÁ¡s que de reflexiÁ^n, por lo que 
le dijo Hiccup parecÁ-a estar diciendo al verdad, lo Á°nico que no 
cuadraba en todo esto era lo que el dragÁ^n le dijo a su 
hi ja . 

•jic'jk" 


**Acepto quejas y reclamos. Pero no se preocupen ya habrÁ; mÁ¡s 
tenslÁ^n y mÁ¡s emociÁ^ná€|y nuevos personajes que salieron de mi 
cabeza xD . * * 

**Besos y los verÁ© en la prÁ^xima entrega.** 


8 . ChapterS 

**Nada mÁ¡s aviso que esta es la cont inuaclÁ^ n, porque ya me dije que 
no escribirÁ© tanto.** 

**Saben, cada dÁ-a em sorprende que haya gente que le gusta esta 
historia, yo escribo mis propias historias pero nunca habÁ-a 
intentado fies y mucho menos crossovers, significa que si puedo 
TuT** 

**SÁ© que tambiÁ©n tengo mucho que explicar del capitulo anterior, 
pero no me esperen que les responda xD mejor que les respondan los 
personajes que tomÁ© prestados de Dreamworks y Disney, yo solo juego 
con ellos para sacar a flote mis ideas extraÁlas.** 


El cielo seguÁ-a nublado pero no llovÁ-a, el silencio y la 
tranquilidad en el ambiente se podÁ-a sentir aÁ°n en lo alto de las 
nubes grises, justo donde estaban Hiccup y Astrid volando para 
relajarse. Astrid le contaba a Hiccup lo mucho que habÁ-an trabajado 
desde la madrugada cuando llegaron al reino, y de los planes que el 
resto de los muchachos tenÁ-an mientras se quedaban, pero hubo un 
punto donde ella le preguntÁ^ que si podrÁ¡n repetir el paseo ese 
mismo dÁ-a, a lo que Á©1 le contestÁ^ que otro dÁ-a tal vez. 

El sol seguÁ-a sin mostrarse y las nubes se negaban a irse, el paseo 
terminÁ^ con ambos vikingos cerca del castillo sin hacer que Chimuelo 
entrara todavÁ-a. Astrid se despidlÁ^ dÁ¡ndole un beso rÁ¡pido. 

-Te verÁ© mÁ¡s tarde. -el chico vio que no entraba al castillo. 

-Á¿A dÁ^nde vas?-gritÁ^ antes de que la rubia se fuera. 

-ÁjRecordÁ© que mi padre querÁ-a hablar conmigo, no tardarÁ© ! -decÁ-a 
ya retirÁ¡ndose al bosque. 

-Oh bueno. -di jo el muchacho al aire. Luego volteo a ver a Chimuelo 
con una expreslÁ^n entre seria e incrÁ©dula . -EntoncesáC | -di jo 
acercÁ¡ndose al gigantesco reptil, Chimuelo se sentÁ^ como un perrito 
al ver la cara de su amigo y entrenador . -Á¿QuÁ© te parece si tÁ° y yo 
hablamos de algo importante, compaÁlero? 



El dragÁ^ no comprendÁ-a su expreslÁ^n, se veÁ-a que algo estaba mal 
y tambiÁ©n sabÁ-a que tenÁ-a que ver con Á©1, lo cual lo hizo querer 
dar media vuelta y marcharse al rÁ-o de nuevo, pero Hiccup saltÁ^ 
sobre Á©1 intentando detenerloá€ | Chimuelo terminÁ^ yÁ©ndose con todo 
y vikingo. 

Estoico y Eergus estaban en un cuarto aparte junto con Eleonor 
planificando los por menores de la competencia, como quÁ© medidas 
tomar para que los dragones no se pusieran nerviosos al momento de 
competir con los hijos de los lores. La reina les comentÁ^ que el 
hijo de Lord Dingwall no part IciparÁ-a por razones que darÁ-a al 
llegar, la tormenta parecÁ-a haberlos retrasado haciendo que sus 
ansias y las preocupaciones de la reina crecieran. 

Estoico les explicÁ^ que Hiccup podrÁ-a ayudar al resto de los 
pretendientes con lo bÁ¡sico para que los dragones no les hicieran 
daÁlo, a lo que Eergus soltÁ^ una carcajada siendo acallado por la 
mirada de regaÁlo de su esposa. 

-Á¿QuÁ© es tan gracioso, Eergus ?-peguntÁ^ la reina con las manos a la 
cadera . 

-No es nada, querida. -se aclarÁ^ al garganta . -Pero si Estoico quiere 
que Hiccup gane la competencia Á¿no serÁ-a bueno tener ventaja de lo 
que sabe de los dragones no diciÁ©ndoles al resto de los 
muchachos ?-respondiÁ^ el rey, tenÁ-a un punto que era bastante 
obvio . 

-Buenoá€ I pensaba que no querÁ-an ninguna muerte durante la 
competencia, pero si ustedes insisten entonces supongo que no habrÁ; 
problema . -finalizÁ^ Estoico despreocupadamente, se retirÁ^ de la 
habitaclÁ^n para buscar a su hi jo . -AvÁ-senme si quieren preguntar 
otra cosa 

El rey y la reina se quedaron tiesos en sus lugares, el rey tenÁ-a la 
boca abierta, casi habÁ-an olvidado que los vikingos son guerreros 
por excelencia y nos les molesta ver un charco de sangre, en especial 
al lÁ-der de la tribu de los Hairy Hooligan. "Le arranquÁ© la cabeza 
desde los hombros a un dragÁ^n cuando era nlÁlo." recordÁ^ la reina 
al vikingo decirle eso hace ya tiempo cuando sus hijos eran todavÁ-a 
muy pequeÁlos. 

-A propÁ^sito Á¿dÁ^nde estÁ¡ MÁ©rida?-preguntÁ^ el rey rompiendo los 
pensamientos de su esposa. 

-HablÁ© con ella hace poco, creo que estÁ¡ en su habitaclÁ^n. Dijo 
que mÁ¡s tarde saldrÁ-a con Hiccup al lago. 

"Ella solo preguntÁ^, Á¿quÁ© mÁ¡s da si lo que Tormentula dijo era 
errÁ^neo?" dijo despreocupadamente el dragÁ^n al vikingo, que 
caminaba de un lado a otro tallÁ¡ndose las cienes con desespero y 
respirando agitadamente . 

La manera en la que se comunican Chimuelo e Hiccup se podrÁ-a decir 
que es telepÁ¡tica, el vikingo lo escucha en su cabeza pero igual Á©1 
le tiene que responder hablando porque solo puede "recibir" las 
palabras de Chimuelo, mÁ¡s no puede "transmitir" las suyas. 

-Á¿"QuÁ© tiene de malo" dices?, te dirÁ© que tiene de malo. Á¡MÁ©rida 



prA ¡ ct icamente quiso ponerme de tiro al blanco cuando me vio con 
Astrid ! -gritÁ^ mientras Chimuelo buscaba aves para cazar . -Á¿estas 
escuchÁ ¡ ndome siquiera?-el dragÁ^n volteÁ^ a verlo con ojos abiertos 
y entrecerrÁ ¡ ndolos en el acto. 

"Solo en la parte donde MÁ©rida te usarÁ-a de tiro al blanco, lo de 
antes y despuÁ©s no lo oÁ- . " Dijo, Hiccup se desplomÁ^ en el piso 
soltando un alarido de bochorno y ocultando su cara con sus 
manos . 

-Á¿QuÁ© voy a hacer? Á¿quÁ© harÁ© si alguien mÁ¡s se entera? 0 
peorá€ I Á¿quÁ© harÁ© cuando los adultos se enteren de esto? á€"dijo 
levantÁ ¡ ndose de sopetÁ^n y estru jÁ ¡ ndose el cabello y cara con cada 
pregunta. -0 todavÁ-a peorá€ | Á ¡ Á¿QuÁ© harÁ© si la tÁ-a Eleonor se 
entera? ! -finalizÁ^ estrujando su cara con horror. 

"0 peor, Á¿y si el rey se entera? "-comentÁ^ le reptil. 

-CÁ¡ líate, me colgarÁ; en al pared. 

"No veo cual es el problema. Solo ve con Hofferson y dile que lo de 
ustedes se terminÁ^, pero esta vez dÁ-selo con tal de que lo 
entienda." Chimuelo fue hacia Á©1 y se sentÁ^ a su lado, Hiccup se 
recargÁ^ en una piedra cubriendo su cara. "Luego ve con MÁ©rida y 
dile lo mucho que la" 

-Si verÁ¡sá€|eso no estÁ¡n sencillo . -comentÁ^ acallando a su 
amigo . -IntentÁ© hacerle entender a Astrid que esto se terminÁ^ 
peroáC | 

"La psicÁ^pata te ignorÁ^ por completo, sÁ- lo creo posible" 

-Si lo creÁ-as Á¿por quÁ© le dijiste eso a MÁ©rida? 

"Oye no me hables asÁ-. TÁ° semi ex novia-psicÁ^pata es la culpable 
por no querer entenderá© | Á¿quÁ© harÁ¡s ahora exactamente?" preguntÁ^ 
a su compaÁ±ero queriendo saber su siguiente movida. 

-No sÁ© muy bien aÁ°n peroáC | hablarÁ© primero con MÁ©rida y despuÁ©s 
irÁ© con Astrid . -suspirÁ^ pesadamente . -No podrÁ© cumplir la promesa 
de la tÁ-a Eleonor si esto sigue asÁ-. 

Ambos se echaron en el suelo, uno al verse hundido en un problemÁ^n y 
el otro por perezoso, se quedaron asÁ- por varios minutos, hasta que 
oyeron a alguien salir de los arbustos, ambos se levantaron al simple 
hecho de ver la capucha, y cuando Á©sta fue retirada solo admiraron 
la melena pelirroja acompaÁfada de ojos azules que se estaban 
"incendiando", la muchachita empezÁ^ cruzarse de brazos, lo siguiente 
que se escuchÁ^ fue el silencio del bosque y los ruidos de las aves e 
insectos . 

Hiccup no sabÁ-a quÁ© hacer asÁ- que el dragÁ^n le dio, literalmente, 
un empujÁ^n hacia la joven; MÁ©rida seguÁ-a enfadada, ya no tanto 
como antes pero aÁ°n estaba molesta por lo ocurrido de hace unas 
horas. La escocesa endureciÁ^ su semblante al ver que su amigo se 
habÁ-a quedado sin hable a pesar de tener su boca abierta, Hiccup no 
sabÁ-a que decir por temor a que MÁ©rida dijera algo en su contra; 
aÁ°n sabiendo que le gritarÁ-a por quedarse 
callado . 



-Ahmá€ I Á¿quieresá€ I caminar?-di jo mostrando el rÁ-o a unos cuantos 
metros delante de ellos. Chimuelo sacudlÁ^ la cabeza al tener un 
dueÁlo mÁ¡s cabezÁ^n que otra cosa en esos momentos de tenslÁ^n. 

La chica empezÁ^ a caminar sin desaparecer su expreslÁ^n mientras 
Chimuelo iba hacia Hiccup para ayudarlo a caminar, ya que se habÁ-a 
congelado en su lugar pensado "Á¿caminar? Á¿eso fue lo mejor que se 
te pudo ocurrir Abadejo? Á¡Á¿es en serio?! 

Al llegar al lugar prometido, MÁ©rida dejÁ^ una bolsa encima de una 
roca junto con su capa, Chimuelo empezÁ^ a jugar en el agua e Hiccup 
se sentÁ^ en el suelo tomando una rama esperando a que ella dijera 
algo, pero estaba claro que eso no iba a ocurrir. 

"Habla ahora o calla para siempre." EscuchÁ^ a Chimuelo decir 
mientras sostenÁ-a un pez seÁlalando a MÁ©rida con la mirada. Hiccup 
se negÁ^ al principio, pero luego pensÁ^ bien las cosas y dejÁ^ de 
lado su cobardÁ-a; fue hacÁ-a su amiga mientras ella buscaba algo en 
su bolsa, al momento de tocar su hombro ella sacÁ^ un plato golpeando 
la cara de Hiccup. 

-Ow . -exclamÁ^ del dolor. 

-Oh, disculpa . -di jo poniendo el plato en las rocas e intentando 
ayudar al muchacho . 

-Estoy bien, no pasÁ^ nada. -dijo tallando su nariz y su 
o jo . 

-BuenoáC I discÁ°lpame . -di jo agachando su cabeza. Hiccup vio su 
oportunidad . 

-MÁ©ridaá€ I por favor no te molestes por lo que hizo Astrid.-al 
terminar MÁ©rida dejÁ^ su bolsa de lado y se puso a escuchar la 
explicaclÁ^n de su amigo. -Yo sÁ- terminÁ© con ella, pero al parecer 
ella no quiere terminar conmigo, por eso se comportÁ^ asÁ-. 

Chimuelo habÁ-a dejado de jugar en el agua y se colocÁ^ a una 
distancia prudente para dejarlos dialogar y a la vez escuchar todo 
para contÁ¡rselo a Tormentula, Gorgontua y los demÁ¡s. MÁ©rida no 
reaccionÁ^ por varios segundos, solo se quedaba observando a Hiccup 
con los ojos abiertos sin que se exaltaran de sus 
Á^ rbitas . 

-Á¿Entonces por quÁ© no le haces entender que se terminÁ^ ?-preguntÁ^ 
sin expreslÁ^n alguna, para ella no tenÁ-a sentido aquello. 

-Le dirÁ© que estarÁ© en los juegos, le dirÁ© que competirÁ© por tu 
mano, pero te pido que no te acerques mucho a ella. -dijo tomÁ¡ndola 
de los hombros. -No la creo capaz de hacerte algo pero lo mejor serÁ¡ 
no arriesgarse . -ella bajÁ^ su mirada la regresÁ^ a los orbes 
verdes . 

-De acuerdo, pero si no le dices entonces olvÁ-date deá€ | que vuelva a 
ser tu amiga. -dijo zafÁ¡ndose del agarre y dÁ¡ndole la espalda con 
las mejillas levemente ruborizadas, Hiccup solo rlÁ^ por lo 
ba jo . 

-Esta bien, trato hecho. -se movlÁ^ volviendo a quedar frente a 
ella . 



MÁ©rida volviÁ^ a sentir eso tan extraÁ±o que apenas al dejÁ^ dormir 
anoche, observaban los ojos del otro pero tambiÁ©n se miraban los 
labios; el vikingo se vio hipnotizado por los carnosos y rosados 
labios de su pelirroja, tan diferentes de los de la rubia que deseo 
tenerlos contra los suyos en ese momento. Se fueron acercando cada 
vez mÁ¡s hasta sentir la respiraclÁ^n del otro mezclarse con la suya, 
MÁ©rida cerrÁ^ sus ojos e Hiccup estuvo por hacerlo igual pero 
luego . 

"Á¡ AGUAS!" gritÁ^ Chimuelo antes de empaparlos por completo. Los 
adolescentes se separaron mientras MÁ©rida 
reÁ-a . 

-Á ¡ Chimuelo ! -rezongÁ^ el vikingo, MÁ©rida seguÁ-a toda risas yendo 
tras el dragÁ^n para despuÁ©s zambullirse junto con Á©1 . 

Estuvieron los tres jugando en el agua por horas, a veces MÁ©rida 
perseguÁ-a a Chimuelo junto con Hiccup, otras el dragÁ^n los 
perseguÁ-a hasta tumbarlos y otras se juntaba con alguno para 
derribar al otro; asÁ- siguieron hasta que la tarde cayÁ^ y salieron 
del agua para que sus ropas se secaran, lo que menos les preocupaba 
era si les de daba un resfrÁ-o o si volvÁ-a a llover. La pelirroja 
volviÁ^ a rebuscar en su bolsa y sacÁ^ provisiones para los 
muchachos, claro que el dragÁ^n no las necesitarÁ-a pero no le hacÁ-a 
daÁ±o probar; sacÁ^ unos pastelillos y un par de platos. Hiccup los 
tomÁ^ sentÁ¡ndose sobre una roca contigua a la de la bolsa de 
MÁ©rida, entro los dos encendieron una fogata y empezaron a comer 
como si no hubiera un maÁfana. Chimuelo se acomodÁ^ con ellos de tal 
modo que la chica se recargÁ^ en el cuando se sentÁ^ en el suelo, de 
ese modo el calor de la llamas los ayudaban a secarse y les permitÁ-a 
estar mÁ¡s cercanos uno del otro. MÁ©rida le daba al dragÁ^n bocados 
generosos de los pasteles hasta que Á©ste indicÁ^ que ya no querÁ-a 
mÁ¡s, por mientras ella tarareaba la canciÁ^n que ella y su madre 
cantaban hace aÁ±os. 

-Á¿QuÁ© cantas ?-preguntÁ^ Hiccup jugando con una vara. 

-Mhaighdean Bhan Uasal.-el vikingo se vio interrogante, apenas 
entendÁ-a el gaÁ©lico . -Noble doncella. De niÁ±a le temÁ-a a los rayos 
y mi madre me la cantaba para calmarme mientras jugaba. -dijo 
sonriendo melancÁ^ licamente al recordar esos dÁ-as de lluvia. 

-No sabÁ-a que le tenÁ-as miedo a los rayos. -di jo algo sugerente, lo 
siguiente que escucharon fueron los ronquidos del dragÁ^ n . -Á¿tÁ° 
tambiÁ©n estas cansada?-preguntÁ^ viendo a la muchachita estirarse 
ligeramente . 

-SÁ-, algo. Á¿Y tÁ°? 

-Un poco. 

No dijeron mÁ¡s por un buen rato, pero a pesar de que Chimuelo estaba 
mÁ¡s que noqueado, podÁ-a estar al pendiente de ellos escuchando de 
lo que hablaban aÁ°n si no decÁ-an nada pues leÁ-a los pensamientos 
de Hiccup, los cuales se habÁ-an llenado de la chica que tenÁ-a 
durmiendo frente a Á©1 . 

Cuando Hiccup notÁ^ que la noche ya estaba acercÁ ¡ ndose, recogiÁ^ 
todo con mucho silencio al no querer despertar a MÁ©rida, era una 



bonita escena la que se estaba dando y no querA-a arruinarla por algo 
tan simple que era capaz de hacer solo. ApagÁ^ la fogata haciendo una 
antorcha en caso de que llegara la oscuridad y se acercÁ^ a la 
pelirroja, moviÁ^ su hombro ligeramente para que abriera los ojos, 
Chimuelo sintiÁ^ que ya era hora de irse asÁ- que se levantÁ^ 
ayudando a MÁ©rida. Ella se tallÁ^ los ojos y bostezÁ^ un par de 
veces antes de estar despierta por completo, cuando estuvieron listos 
emprendieron marcha de camino al castillo aÁ°n tambaleÁ ¡ ndose por 
cada paso que daban. No tardaron mucho en llegar al castillo viendo a 
los vikingos dormitar en tiendas fuera del castillo, vieron que solo 
los adultos estaban durmiendo afuera asÁ- que supusieron que los mÁ¡s 
jÁ^ venes estarÁ-an en el castillo. Se escabulleron para que nadie los 
viera o escuchara dejando a Chimuelo en la entrada con los otros 
dragones mientras pensaba: "Esto les encantarÁ; a Torméntala. " Al 
tiempo que los adolescentes entraban por las grandes puertas del 
castillo . 

**Hiccup** 

Á¿Hoy fue un gran dÁ-a o quÁ©? No mentirÁ©, aunque no conseguÁ- ese 
besoá€|Á¡hoy fue un buen dÁ-a! No habÁ-a estado asÁ- de bien desde 
hace mucho. Ahora solo falta arreglar las cosas con Astrid y ta da!, 
olvidaremos que todo esto pasÁ^ . 

-Hoy no fue un dÁ-a tan malo despuÁ©s de todo.-soltÁ^ mi MÁ©rida, 
asÁ- es gente, mÁ- y de nadie mÁ¡s.-Digo, aÁ°n con toda la lluvia que 
hubo y lo de Astrid, hoy resultÁ^ será€ | un buen dÁ-a. 

Nos encaminamos a su habitaciÁ^n en silencio por las escaleras sin 
que nos escucharan, solo faltaba pasar por el cuarto donde nuestros 
padres estaban haciendo los preparativos finales de la competencia. 
Nos detuvimos un momento para escuchar quÁ© nos esperarÁ-a maÁlana y 
en los prÁ^ximos dÁ-as, nos colocamos uno al lado del otro viendo por 
un espacio entre las tablas de la puerta. Solo la tÁ-a Eleonor estaba 
de pie revisando fijamente el mapa y a la vez escuchando al tÁ-o 
Eergus y a mi papÁ¡, lo sÁ© porque asentÁ-a de vez en vez. 

-Los dragones saldrÁ¡n desde aquÁ-, recorrerÁ¡n todo el acantilado, 
pasarÁ¡n por las cataratas de fuego, y finalmente regresarÁ¡n a los 
riscos . -indicÁ^ mi papÁ¡ seÁlalando el mapa con una varilla. 

-Me parece estupendo, pero Á¿quÁ© tal si lo hacemos mÁ¡s 
interesante?-insinuÁ^ el tÁ-o Eergus tomando la vara de mi papÁ¡.-En 
cada uno de los lugares donde tengan que llegar hay que poner un 
extra, algo que agregue tensiÁ^n a las cosas. 

-Á¿QuÁ© se te ocurre exactamente?-mi papÁ¡ se puso de pie y miro el 
mapa con detenimiento. 

-No lo sÁ©, debe ser algo para que todos sepan quiÁ©n le lleva la 
delantera a quiÁ©n. 

-Solo falta que quieran poner puntos por ver quien llega primero a 
todos esos lugares . -soltÁ^ la reina despreocupadamente pasÁ¡ndolos de 
largo yendo hacia Á¡ nosotros! 

Nos retiramos rÁ¡pidamente y en silencio doblando en el pasillo 
contiguo, la reina no nos vio aÁ°n cuando miro a ambos lado del 
pasillo, vimos de reojo que regresaba a la alcoba con todo y su porte 
formal. Luego de un par de segundo escuchamos a nuestro padres gritar 



de emociA^n, quizA; ya se les habA-a ocurrido algo, al estar seguros 
que la tÁ-a Eleonor ya no saldrÁ-a los dos dimos un suspiro de 
alivio . 


Fuimos a su habitaclÁ^n para despuÁOs despedirnos, 
querido besarla peroá€|Á¿a quien engaÁio? En serio 
todo porque Chimuelo tuvo que interrumpir, gracias 
inservible . 


no es que haya 
querÁ-a besarla, y 
por nadaá€ I reptil 


-Hasta maÁiana, Hiccup.-se despide con un ademÁ¡n. 

-Hasta maÁiana. -me despido igual, supongo que esto serÁ¡ todo por 
hoy . 

-Oyeá€ I -me doy vuelta en cuanto me llama. -Solo querÁ-a 
decirteá€ I gracias . -di jo sonriendo solo usando sus rosados 
labios . 

-Á¿Por quÁ© me das las gracias ?-imagino que me ha de ver como un 
incrÁ©dulo, realmente no hice nada hoy. 

-Gracias por una tarde divertida, y por haberme dicho al 
verdad . -sonreÁ- como tonto ante aquello. Otra vez estÁ¡bamos cerca, a 
esta distancia podrÁ-a perderme la noche entera en esos ojitos azules 
y brillantes. 


No reaccionÁ© como era debido y cuando lo hice ya era tarde, las 
manos de MÁ©rida ya estaban en mi rostro, las vine a notar cuando la 
vi acercÁ¡ndose mÁ¡s y mÁ¡s a mi. PodÁ-a sentir su respiraciÁ^n 
chocar contra mÁ- y el temblar de sus manos, las tomÁ© para 
relajarlas un momento, ella se puso de puntas y yo terminÁ© agachando 
un poco mi cabeza, cerramos nuestros ojos al sentir los labios del 
otro. Era una extraÁia, agradable y reconfortante sensaciÁ^n, pasÁ© 
mis manos de las suyas a su cintura para juntarnos un poco mÁ¡s. Pero 
ella se separÁ^ estrepitosamente, cuando abrÁ- mis ojos ella estaba 
completamente roja, empezÁ^ a temblar y despuÁ©s me cerrÁ^ al puerta 
en la cara. Me dejÁ^ atÁ^nito pero no menos contento. 


-Buenos noches Hiccup.-dijo abriendo levemente la puerta para 
despuÁ©s cerrarla. 

Al llegar a mi habitaclÁ^n me encerrÁ©, cerrÁ© la ventana y las 
cortinas y vigilÁ© que no viniera nadie. RevisÁ© bajo la cama para 
ver si Jack o Pitch Black no se habÁ-an escondido ahÁ- . 

-Á¡VICTORIA! Á¡Á¿QUIEN ES EL VIKINGO?! Á¡pues yo, yo y solo yo! 

**Es corto pero espero que les haya gustado, esto solo resuelve parte 
de la duda, al menos eso quise dar a entender. ** 

**Á¿QuÁ© por quÁ© Astrid se hizo la desentendida dicen? Buenoá€ | eso 
lo verÁ¡n en la siguiente entrega xD Son libres de dejar comentarios 
que se asemejen a sartenazos o tomatazos.** 

**En fin, los verÁ© en otra ocaslÁ^n, y anÁ-mense, actualizarÁ© 
pronto pues estoy de vacaciones, yo les aviso si por alguna razÁ^n no 
puedo n_n** 

**Á¿AlgÁ°n Review?** 



**Besos y adiA^s 3** 


9. Chapter 9 

**Hola gente! AquÁ- vengo con mi encargo y una sorpresita para 
ustedes, gracias por los follows y favs TuT los amo mi gentesita 
hermosa ! * * 

**Ahoraa€ |Á¡QUE SUENE!** 

Cap 7: Los pretendientes. 

Hiccup no cabÁ-a de la felicidad, saltaba y hacÁ-a un bailecito 
extraÁio considerado como el baile de la victoria verslÁ^n vikinga, 
no dejaba de decir incoherencias sobre lo afortunado que era, no 
dejaba de cantar victoria aquÁ- y allÁ¡. Pero poco le durÁ^ el gusto 
al escuchar un golpe sordo que lo hizo parar y voltear a su 
ventana . 

-Á¡OH, POR EAVOR ! -soltÁ^ al ver a Erost contener las carcajadas en 
hurtadillas en la rama del Á¡rbol de su ventana. Sin ganas fue hacia 
Á©1 y la abriÁ^.-Á¿Y ahora quÁ© quieres ?-soltÁ^ rojo de la 
vergÁHenza, Jack puso su mano en su boca y se retorciÁ^ de la 
diversiÁ^n por un segundo. 

-Espera . -soltÁ^ rÁ¡pidamente antes de calmarse y respirar hondo un 
par de veces, al soltar aire todo rastro de diversiÁ^n se habÁ-a 
ido. -Vi a un par de tus amigos venir hacia acÁ¡, yo que tÁ°, me hago 
el muerto. -di jo sugerente. 

-Á¿Pero por quÁ©? Á¿a quÁ© te refieres? 

-Á ¡ Hiccup ! -le llamaron los mellizos desde lejos sobre sus 
dragones . 

-Á¿QuÁ© hacen ustedes aquÁ-?-preguntÁ^ mientras Jack se metÁ-a al 
cuarto. Al poco rato los gemelos ya estaban frente a Á©l.-Á¿QuÁ© 
pasa? 

-Astrid estÁ¡ buscÁ; ndote . -di jo Tasio. 

-Y no se veÁ-a muy bien . -comentÁ^ la hermana. 

-Te lo dije.-soltÁ^ Erost pretensioso, ganÁ¡ndose una fulminadora 
mirada de parte del peli cafÁ©. 

Hiccup se subiÁ^ en el Cremallerus de los mellizos al tiempo que Jack 
le deseaba suerte, sin embargo lo siguiÁ^ para mantenerse al 
pendiente de cuando lo necesitara. Volaron hasta una especie de arena 
de entrenamiento muy parecida a la de Berk, pero Á©sta no estaba 
hundida en la tierra. No entraron al complejo sino que los mellizos 
dejaron al peli cafÁ© en la entrada, inmediatamente se fueron volando 
haciendo que Hiccup pensara lo peor, mientras los veÁ-a alejarse el 
lugar se vio sumido en silencio, al menos hasta que Jack 
apareciÁ^ . 

-Entoncesá€ I Á¿quÁ© crees que quiera la loca Hof f erson?-preguntÁ^ con 
el cayado sobre sus hombros.. 



-No lo sÁ©á€ I Y no le digas asÁ- . -ob jetÁ^ . -Á¿Por quÁ© estas aquÁ- otra 
vez ? 

-Ah, pensaba que necesitarÁ-an ayuda . -soltÁ^ despreocupado . -AdemÁ ¡ s , 
sobre Astridá€ | - 

Jack callÁ^ sÁ°bitamente, callÁ^ al ver detrÁ¡s de Hiccup a la rubia 
de trenza gruesa, el vikingo se dio la vuelta pensando lo peor. 

Daba lo mismo si no dormÁ-a, le preocupaba que el dÁ-a llegase y a la 
vez no, su cabeza estaba hecha un desastre y su corazÁ^n latÁ-a tan 
aprisa que podÁ-a sentir como luchaba por salir de su pecho. Se 
sentÁ^ en el suelo contra la puerta cubriendo su cara con las manos y 
a la vez restregÁ ¡ ndola, sentÁ-a caliente su rostro. 

-Lo hice... -dijo para sÁ- dentro de su habitaclÁ^ n . -No puede ser, lo 
hiceá€ I -volvlÁ^ a decir, se volvlÁ^ a tapar la cara y soltÁ^ 
pequeÁlos gritos de emoclÁ^n. 

"Con esto ya todo se puede terminar" pensÁ^ . "AÁ°n podrÁ¡n tener su 
competencia, nombrarÁ¡n a un ganador, pero eso ya no ImportarÁ;" una 
sonrisa se asomÁ^ por sus labios. "Ya no ImportarÁ; porque ya he 
tomado una decislÁ^n." 

La maÁlana en Dum Broch arribÁ^ tal y como se habÁ-a planeado, los 
vikingos terminaron con el lugar donde se llevarÁ-a acabo la 
competencia, Fergus y Estoico estaban dÁ;ndole una Á°ltima revisada 
antes de que llegase el resto de los clanes; mientras que el castillo 
era una locura en sÁ- . La reina les indicaba a todos quÁ© hacer en 
cuanto el clan McCay llegara, habÁ-a ordenado doblar la guardia y 
seguridad de todo el castillo, luego fue a despertar a la princesa 
para empezar a prepararse antes de que llegaran. 

Esta vez no se usÁ^ un vestido ajustado a la vieja usanza escocesa, 
solo un vestido simple azul marino con mangas largas y un poco 
holgadas, una trenza gruesa y larga, y un collar con el sÁ-mbolo del 
clan; a MÁ©rida le agradaba el vestido que eliglÁ^ su madre, no se 
quejÁ^ del peinado, accedlÁ^ a usar zapatos decentes, a Eleonor le 
tenÁ-a curiosa la actitud de su hija. No le era muy normal que no 
pusiera trabas para todo, en especial cuando se trataba de la 
estÁ©tica, pero solo por esa ocaslÁ^n no preguntÁ^, simplemente que 
no habÁ-a tiempo y tampoco era el momento de preguntar por ese tipo 
de cosas. 

Ambas salieron y se reunieron con Eergus para recibir a los clanes, 
para MÁ©rida era una especie de deja vÁ°, todos corriendo por todos 
lados a sus puestos esperando la llegada de los Lores y el sonido de 
las gaitas dando a conocer la entrada. La reina esperÁ^ paciente 
junto al rey, los prÁ-ncipes se sentaron con sus caras de "yo no hago 
nada", al tiempo que la princesa miro por todos lados pero no vio al 
vikingo que besÁ^ la noche anterior. 

-Presentando a los Lords- 

La puerta se abrlÁ^ estrepitosamente acallando y golpeando al 
anunciador, las gaitas sonaron y los clanes entraron tomando sus 
respectivos lugares por todo el salÁ^n del trono, sÁ-, ahora toda la 
familia real se sentÁ-a en un deja vÁ° . Los clanes se hicieron a un 
lado dejando entrar a los vikingos, algunos se los quedaban viendo 
fijando sus vistas en sus cascos, otros en sus hachas y escudos. 



otros solo abrÁ-an la boca ante lo grandes que eran. Las gaitas 
dejaron de sonar y todo el griterÁ-o murlÁ^ en silencio sepulcral, la 
reina estaba preocupada por un detalle de suma importancia: el clan 
McCay aÁ°n no llegaba. Por otra parte, esta vez el rey ya sabÁ-a que 
decirá€ I solo faltaba que lo dijera sin que su esposa le ayudase, 
abrlÁ^ la boca y callÁ^, la volvlÁ^ a abrir y cayÁ^ de nuevo; la 
reina y su hija suspiraron pesadamente, Eleonor se puso de pie y se 
dio a escuchar una vez mÁ¡s. 

-Bienvenidos todos. Una vez mÁ¡s estamos reunidos . -di jo, todos 
bramaron e hicieron ruido con sus armas y escudos . -Estamos reunidos 
para la presentaclÁ^ n de los pretendientes . -continuÁ^ , regresÁ^ a su 
asiento y palmeÁ^ el hombro del rey para que hiciera lo 
mismo . 

MÁ©rida seguÁ-a mirando por el lugar muy discretamente, los primeros 
fueron el clan Mcintosh, el "cabeza de escoba" presentÁ^ a su hijo 
que por cierto estaba bastante cambiado. Todos notaron que el 
muchacho se habÁ-a dejado un poco de barba, el cabello aÁ°n lo traÁ-a 
suelto pero una delgada trenza apenas visible a la izquierda detrÁ¡s 
de su oreja podÁ-a divisarse, por supuesto que sallÁ^ presumiendo con 
su espada solo que esta vez sÁ- se veÁ-a como todo profesional; 
despuÁ©s vino el clan McGuffin, el padre presentÁ^ con orgullo a su 
hijo mayor quien seguÁ-a hablando raro, pero todo rastro de cara de 
nlÁlo se habÁ-a ido, tambiÁ©n se habÁ-a dejado la barba, era un poco 
mÁ¡s fornido que la vez anterior y su cabello estaba ligeramente 
despeinado . 

MÁ©rida apenas y prestÁ^ atenclÁ^n al cambio de los muchachos, 
seguÁ-a un poco impaciente por no encontrar a Hiccup de entre los 
vikingos. Lo peor de todo era que yales tocaba a los vikingos 
presentar a su candidato, porque el clan Dingwall dio a conocer que 
ya se habÁ-a retirado, impresionando a cada uno del 
salÁ^ n . 


_La arena estaba en silencio, Jack se quedÁ^ sin lengua para decir 
algo gracioso siquiera, Hiccup estaba por sufrir una taquicardia y 
Astrid se veÁ-a seria, mÁ¡s seria que nunca. Hiccup pensÁ^ lo peor al 
notar que Tormentula estaba mÁ¡s al fondo detrÁ¡s de la rubia. Jack 
no estaba dispuesto a dejar al muchacho solo, sabrÁ-a que hacer si la 
loca Hofferson tenÁ-a algo en mente. _ 

_-Á¿Sabes por quÁ© la mitad de la aldea tuvo que venir hasta 
acÁ ¡ ?-preguntÁ^ en su lugar cruzando los brazos. Hiccup tartamudeÁ^ 
un segundo, logrando hacer que la rubia endureciera su semblante, se 
aclarÁ^ la garganta y tomo aire._ 

_-Se trata de una competenciaá€ | por la mano de la princesa de Dum 
Broch.-dijo nervioso, no tenÁ-a planeado hablar con Astrid y una 
parte de Á©1 le decÁ-a que cuanto antes le aclarase las cosas mejor, 
pero otra se acobardaba y le decÁ-a: "Á¡Corre, nlÁlo, corre ! "_ 

_-Eso mismo me di jeroná€ | -empezÁ^ a caminar hacia el muchacho 
endureciendo su semblante a cada paso, Jack se colocÁ^ tras ellos 
sosteniendo con ambas manos su cayado listo para lo que fuese. -Luego 
empecÁ© a preguntarme porquÁ© todos estaban tan emocionados y con 
ganas de querer venir. _ 



_Hiccup se tensÁ^, Astrid empezÁ^ a merodearlo y Á©1 intentÁ^ 
seguirle el ritmo en caso de que intentara algo. El adolescente de la 
escarcha estaba igual de tenso, miraba con atenclÁ^n lo que la 
muchacha hacÁ-a sujetando con firmeza su cayado haciendo que 
se viera una ligera capa de escarcha._ 

_-Astrid escucha, yo querÁ-a decirte pero-_ 

_-Á¿Decirme quÁ©?-esta vez si se le vio molesta, silbÁ^ a su 
y Á©ste le arrojÁ^ su hacha con la cola, la rubia lo sujetÁ^ 
congelÁ^ sus pies para que Hiccup se 
alejara. -Á¡ Á¿QuÁ©á€ | ? !_ 

_-Gracias Jack.-dijo nervioso_ 

_-No hay de quÁ©_ 

_-Á¡Hiccup! Á¡ya dime la verdad! Á¡Á¿en serio competirÁ¡s por esa 
princesa? ! -preguntÁ^ a la par mientras golpeaba el hielo con el 
manojo de su hacha . -Á ¡ Á¿Por quÁ©?!_ 

_-Á¡ Astrid escÁ°chame ! -la rubia dejÁ^ lo que estaba haciendo y alzÁ^ 
su vista . -Estoá€ I se acabÁ^ . La Á°nica razÁ^n por la cual no te dejÁ© 
es porqueá€ I tu me dabas miedo Á¿esta bien?_ 

_E1 mundo dejÁ^ de moverse por un segundo, un segundo que le pareclÁ^ 
a Astrid eterno. Á¿Hiccup le temÁ-a? . . .Á¿a ella?_ 

_-Entoncesá€ I Á¿Vas a competir por ella?-Hiccup no dijo nada mÁ¡s, le 
pidlÁ^ a Jack que la descongelara y eso hizo, no queriendo, pero 
igual lo hizo. _ 

_E1 vikingo se dio la vuelta y se retirÁ^ del lugar, la muchacha 
enfureclÁ^ por terminar la conversaclÁ^ n asÁ- que fue con Tormentula 
y la montÁ^ para alcanzar a Hiccup. Una vez cerca de Á©1 le evitÁ^ el 
paso para irse, sus expresiones eran desafiantes y solo se les podÁ-a 
comparar con fieras en ese momento. _ 

_-Si te atreves si quiera a considerar presentarte maÁ±anaá€ | -si las 
miradas eran amenazantes, su voz entonces era gÁ©lida y peor pues con 
su hacha IntentÁ^ "disuadirlo" . -á€ | date por muertoá€ | y tambiÁ©n a 
Chimuelo ._ 

_La escarcha rodeÁ^ al dragÁ^n azul y congelÁ^ sus patas dejando sin 
escape tanto al reptil como a la vikinga, pues tambiÁ©n la cubrlÁ^ 
hasta la cintura convirt iÁ©ndose en hielo sÁ^lido. Jack tomÁ^ al peli 
cafÁ© del brazo y se lo llevÁ^ de ahÁ- con la ayuda el viento. No se 
notaba hace un momento pero a Hiccup parecÁ-a que se le habÁ-a 
cerrado el 
mundo ._ 


de Á©ste 


dragÁ^ n 
y Jack 


Jack entrÁ^ con sigilo al salÁ^n del trono sin ser notado siquiera 
por la princesa pelirroja, se colocÁ^ en un lugar donde podrÁ-a verlo 
todo sin necesidad de volar. Estoico dio un paso al frente aclarando 
su garganta y confirmando las sospechas del resto de los clanes sobre 
la part icipaclÁ^ n de los vikingos en los juegos. Hiccup se habÁ-a 
asegurado de que MÁ©rida no lo notara, no querÁ-a que lo viera con su 
cara de preocupado y al borde de un colapso, sujetÁ^ con fuerza su 



casco y sintiA^ la mirada azuleja de su amigo intentando animarle 
desde un rincÁ^n. Astrid iba a toda velocidad corriendo por el pueblo 
tratando de llegar al castillo. 

-Sus ma jestadesá€ I -iniclÁ^ Estoico a unos pasos de los escalones . -Les 
presentÁ^ a mi hijo, heredero del la tribu Hairy Hooliganá€ | -Hiccup 
dio unos pasos al frente mostrÁ¡ndose antes todos colocÁ¡ndose el 
casco y sacÁ¡ndoles asombro a todos. -Fue Á©1 el que derrotÁ^ al 
dragÁ^n Muerte Roja, y el primeroá€ | Á ¡ en montar un dragÁ^ n ! -soltÁ^ 
haciendo que el resto de los vikingos tras ellos gritaran e hicieran 
ruidos con sus armas. 

MÁ©rida sonrlÁ^ ruborizada siendo notada por sus dos amigos, Jack 
pensÁ^ que era una curiosa escena ya que Hiccup no despegaba su vista 
de la pelirroja. Pero no todos notaban/veÁ-an esa escena con los 
mismos ojos y opiniÁ^n. Astrid se habÁ-a quedado sin aliento no solo 
por la carrera que dio sino por lo que presenciÁ^, habÁ-a escuchado a 
lo lejos la presentaclÁ^ n del lÁ-der de la tribu pero cuando llegÁ^ 
vio como Hiccup salÁ-a de la multitud para darse a conocer como un 
candidato mÁ¡s. 

EscuchÁ^ detrÁjs de ella varios pasos, como todo un regimiento 
acercÁ¡ndose al castillo, al darse vuelta vio como entraban 
masivamente un clan con kilts azules oscuro y un emblema que no 
logrÁ^ divisar bien. En el salÁ^n del trono se hizo silencio, de esos 
en los que nadie dice nada para no terminar con algo clavado en el 
cuello, Eleonor pensÁ^ que no vendrÁ-an pero se equivocÁ^ de forma 
olÁ-mpica. Todos hicieron espacio para que entrase el clan McCay y 
presentara su candidato. 

-Esperamos no haber llegad tardeá€ | Sus altezas . -hizo reverencia un 
hombre mayor de cabello negro con algunas canas en las patillas y en 
su barba de tres dÁ-as . Eleonor contuvo la respiraclÁ^n y sallÁ^ del 
trance . 

-Lord McCayá€ I que alivio que lograron acompaÁlarnos . -respondlÁ^ 

Fergus poniÁ©ndose de pie. 

-SÁ-, tuvimos algunas complicaciones por el clima y una extraÁla 
tormenta de hielo . -comentÁ^ dando unos pasos mÁ¡s al frente, Jack 
rlÁ^ nerviosamente hundiÁ©ndose en su esquina reconociendo su Á°til 
crimen. -Pero eso ya pasÁ^ . Y lo que importa a hora es que la princesa 
sepa con quiÁ©n pasarÁ; el resto de su vida.-soltÁ^ sugerente fijando 
su vista en MÁ©rida, la cual se tensÁ^.-Á¿Me permiten sus 
majestades ? 

-Adelante, cuanto antes me jor . -indicÁ^ el rey tomando de la mano a su 
tensa ya nerviosa esposa, el hombre chasqueÁ^ los dedos y un par de 
sujetos a su espalda dio paso a un muchacho . 

Era mÁ¡s alto que su padre, de cabello largo rizado y mÁ¡s pelirrojo 
que el de la princesa pero amarrado en una coleta y sujetando 
tambiÁ©n el final de Á©sta, con un poco de pelo en su barbilla y de 
expreslÁ^n endurecida y seria; traÁ-a un kilt azul marino con una 
camiseta de piel, una capa hecha de piel negra de oso y arco y 
flechas en su espalda. 

-Les presento a mi hijo y heredero de mi clan, Mitch McCay. Á^l solo 
peleÁ^ contra dos osos que atacaban nuestra aldea, y les degollÁ^ 
despuÁ©s de atravesarles el corazÁ^n á€ | con cinco flechas 



encimadas . -al terminar el muchacho sacA^ rA¡pidament 
con su arco la mandÁ^ a volar hasta la cabeza del os 
lado de la princesa. La familia se sobresaltÁ^ y a 1 
impresionados con el joven, asÁ- como MÁOrida. Mient 
sintiÁ^ una gran angustia al ver contra quien 
compet irÁ-a . 

•jic'jk" 


**Extra: Platica entre Eleonor e Hiccup** 

-Oh, bueno menos mal que ya estas aquÁ-, Estoico cié 
perta . -ordenÁ^ angustiada la reina, el vikingo hizo 
y cerrÁ^ con seguro la puerta. 

-Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando, papÁ¡? 

-Tu tÁ-a y yo necesitamos pedirte un favor. -ambos adultos se sentaron 
en la cama mientras que Hiccup se sentÁ^ en una silla de madera al 
frente de ellos. 

-Á¿De quÁ© se trata?-preguntÁ^ asustado el peli cafÁ©. 

-Hiccup, voy a pedirte queá€|si algo no sale segÁ°n lo planeado en 
los juegos de los prÁ^ximos dÁ-asá€ | quiero que protejas a MÁ©rida y 
te la lleves lejos de aquÁ- junto con sus hermanos . -di jo la reina a 
Hiccup con pesar en su expresiÁ^n. Hiccup no dejÁ^ desapercibida su 
cara de interrogante y espanto, se preguntaba a quÁ© se referÁ-a la 
reina con protegerla. 

-Yoá€ I no estoy entendiendo nada. -dijo volteando a ver a su padre. -Si 
se pueden explicar mejor entenderÁ-a quÁ© es lo que me quieren 
decir. -el joven vikingo no comprendÁ-a el por quÁ© de la 
preocupaciÁ^ n de su padre y su tÁ-a. Y ellos a pesar de querer 
explicar se sentÁ-an nerviosos y algo angustiados por ello. 

-Hiccup, lo que te vamos a decir no debe salir de aquÁ-. -di jo su 
padre tomÁ¡ndolo del hombro, Á©1 asintiÁ^ mirÁ¡ndolos a ambos. 

-Si el clan McCay viene no podemos bajar la guardia ni por un 
momento . -empezÁ^ Eleonor a explicar. -En ellos no se puede confiar en 
lo mÁ¡s mÁ-nimo, si vienen aquÁ- es por algo. Ellos nunca dejan sus 
tierras por una simple visita, siempre viajan por una razÁ^ n . -Hiccup 
aÁ°n no entendÁ-a, pero siguiÁ^ escuchando . -Si vienen a nuestro reino 
debe ser porque algo planean, y lo que mÁ¡s tememos Eergus y yo es 
que algo malo le pase a MÁ©rida y a los chicos . -ahora la situaciÁ^n 
tomÁ^ claridad para el joven vikingo. 

-Lo que tenÁ-amos pensado los tres era que si ellos intentan hacerles 
daÁ±o, tÁ° puedes llevÁ¡rtelos mientras nosotros los distraemos, y si 
se puede, capturarlos y preguntarles por quÁ© estÁ¡n aquÁ-. 

-Pero Á¿a dÁ^nde la llevarÁ-a?-Eleonor miro a Estoico con expresiÁ^n 
interrogativa, el lÁ-der de Berk hizo igual encogiÁ©ndose en 
hombros . 

-LlÁ©vala a donde sea. -dijo Eleonor mirando la ventana. -Hay un reino 
mÁ¡s, pero mucho mÁ¡s al sur. Puede que allÁ- estÁ©n a salvo, los 
McCay no se atreverÁ-an a dejar esta parte de la isla, y mucho menos 
la isla en sÁ-.-la reina miro a su sobrino y alcanzÁ^ sus rostro con 


e una flecha y 
o disecado del 
a vez quedaron 
ras que Hiccup 


rra la 

lo que le pidiÁ^ 



sus manos mirA¡ndolo a los ojos con preocupaciA^ n al borde de las 
lÁ ¡ grimas . -Solo promÁOteme que cuidarÁ¡s de MÁ©rida y de los chicos, 
sin importar quÁ© Á¿comprendes?-esto era serio, la reina necesitaba 
saber que el joven vikingo cumplirÁ-a a pesar de no saber quÁ© hacer 
realmente . 

-Prometo que los cuidarÁ©. -asintiÁ^ como finalidad y la reina le 
sonriÁ^ y besÁ^ su frente para despuÁ©s abrazarlo. Estoico vio que 
las luces ya estaban siendo apagadas. 

-Bueno ya es hora de dormir. 

-Sal tÁ° primero Estoico, hay algo mÁ¡s que quiero decir. -el padre de 
Hiccup se levantÁ^ y abriÁ^ la puerta para despuÁ©s dejar solos a los 
otros dos y solo despedirse con un ademÁ ¡ n . -Hiccup, sÁ© sincero 
conmigo Á¿de acuerdo?-preguntÁ^ la reina, el vikingo tomÁ^ el lugar 
que su padre dejÁ^ en la cama y se sentÁ^ para ver de frente e la 
reina . 

-Á¿Por quÁ© mi padre saliÁ^ si Á©1 duerme aquÁ-?-preguntÁ^ pues se le 
hizo raro que su papÁ¡ saliera. 

-Eue con Eergus para hablar de lo que haremos si algo sale mal, ya 
sabes que a ellos les gusta hacer planes. -dijo graciosa. 

-Oh, bueno. -la reina rlÁ^ un poco al verlo aliviado, luego romplÁ^ en 
silencio y miro a Hiccup con una sonrisa maternal. 

-Hiccupá€ I Á¿quÁ© piensas de 
MÁ©rida? 


**Hiccup** 

Oká€ I esto estÁ¡ raro, no es normal que latÁ-a Eleonor me pregunte 
esto de sopetÁ^n, algo ha de traerse entre manos. 

-Á¿A quÁ© se refiere coná€ | ? 

-Y no me refiero a quÁ© piensas de ella como tu a migaá€|-Á¿en 
serio?-si no como mujer.-á€|ay dioses, pensÁ© que este dÁ-a nunca, 
nunca, nunca, nunca, nunca llegarÁ-a, y menos hablarlo con mi 
tÁ-a . 

-á€|Ohm.-no puedo ni quiero decir nada. 

-Hiccup, si hay algo que tienes que decir de mi hija, puedes 
decÁ-rmelo . -di jo sonando segura, mucho mÁ¡s que yo . -á€ | Á¿ella te 
gusta? 

Es oficial, puedo considerar a esta mujer la mÁ¡s suspicaz e 
intuitiva de todas las que he conocido, hasta mi propia madre. Bueno, 
no gano nada con guardÁ¡rmelo y tampoco pierdo nada con decÁ-rselo a 
Jack, quien por cierto estÁ¡ sentado en la ventana observando todo 
con una sonrisa juguetona y pÁ-cara, parece que quiere aguantar la 
carcajada de la escena. 


-La verdadá€ | 



-Á¡AH! Á¡LO SABÁ*A!-me seÁ±alÁ^ y Jack empezÁ^ a carcajear mientras 
yo me fingÁ-a el Á°nico cuerdo en la habitaciÁ^ n . -Si ella te gusta 
Á¿por quÁ© no le has dicho aÁ°n? 

-Ni siquiera le he dicho sÁ- ella me gusta. 

-Querido, con ver tu expresiÁ^n ya me quedÁ^ claro, pero habla si 
aÁ°n quieres. 

La reina se enserio y esperÁ^ a que yo hablara. Bueno esto se estÁ¡ 
tornando raro y nada Á°til, pero como dije, nada gano con 
guardÁ¡rmelo asÁ- queá€ | 

-Bien, admito que MÁ©rida es hermosa y valiente, intrÁ©pida, graciosa 
yá€ I -la reina, mi tÁ-a, me estaba sonriendo como si se sintiera 
soÁiada de mÁ- hablando de todo lo que pienso de su hija, es cierto, 
Á¿para quÁ© darle rodeos a esto?-Lo admitoá€ | MÁ©rida me gusta, ella 
me gusta y mucho . -finalicÁ© para despuÁ©s ser abrazado por la reina y 
recibir besos en mis mejillas de ella, sigo pensando que esa mujer 
aÁ°n se siente joven despuÁ©s de todo. 

-Solo eso querÁ-a saber, mi niÁ±o.-dijo para despuÁ©s salir por la 
puerta . -Ahora ya sÁ© que mi MÁ©rida estarÁ; a salvo contigo . -di jo y 
se fue tarareando una canclÁ^n que suele cantar cuando realmente 
estÁ¡ de buenas. 

-Hiccup tiene novia, Hiccup tiene novia . -escuchÁ© a Jack detrÁ¡s de 
mÁ-, despuÁ©s sentÁ- que me despeinaba mientras reÁ-a. 

-Vete de aquÁ-, Frost. Ya no tienes nada que hacer en este lugar 
.-dije queriendo sonar maduro, pero solo conseguÁ- que Á©1 abriera la 
ventana haciendo que el viento helado me hiciera caer. 

-Wow miren la hora. Ya pasÁ^ mucho tiempo como para hacerme 
desear . -caminÁ^ hacia la ventana mientras me sacudÁ-a la 
ropa . 

-Jack, Á¿quiÁ©n te estÁ¡ esperando y en donde?-preguntÁ© picado por 
la curiosidad desde hace un buen rato. 

-Á¡A11Á¡ voy Punzie ! -gritÁ^ saliendo de la ventana y volando como 
alma que lleva Hela*. 

-Á¿Punzie? Á¿ese es su 
nombre? 

•jif'jk" ■jic'jk" 


**Ta da! ApareclÁ^ el dichoso clan McCay con su candidato, espero que 
les haya gustado y que no me maten por lo que hice. Ya vendrÁ; mÁ¡s 
dentro de poco, ustedes tranquis que yo soy la del estrÁ©s 
xD** 

**Solo para que sepan, no decidÁ-a quÁ© nombre ponerle a 
Mitchá€ I esteba entre ese y Monroe n_n** 

**Á¿Les gustÁ^ el extra? ... eh? ... eh? x) ok 

**Hela*: Diosa nÁ^rdica de Hel, el inframundo de uno de los tipos de 
muertos. Hija de Loki n_n 3** 



**Pido perdÁ^n si notaron faltas ... horrores ... aberraciones de 
ortografÁ-a en el texto. Escribo rÁ¡pido y apenas noto si algo sallÁ^ 
mal T^T** 

**Á¿AlgÁ°n comentario? MÁ¡ndenlo en un Review.** 


10. ChapterlO 

**Á¡ Siento mucho haberme tardado! Dx los dejÁ© comiendo de algo viejo 
y lo lamento, pero estuve saturada; tambiÁ©n me disculpo de antemano 
por este capÁ-tulo, es corto pero tiene relevancia en cuanto a lo que 
viene . * * 

**TenÁ-a pensado alargarlo pero iba a ser mucho. Ya no los 
entretengo, Á¡ gocen de la lectura!** 
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><p>Capitulo 8: En el que Astrid estÁ¡ huyendo<p> 

Astrid jamÁ¡s habÁ-a corrido tanto y tan rÁ¡pido en tan poco tiempo, 
su hacha le pesaba, su fleco le estorbaba por primera vez, y sus 
piernas le flaqueaban al esquivar los Á¡rboles de su camino. Apenas 
las presentaciones terminaron en el salÁ^n del trono. Estoico e 
Hiccup explicarÁ-an cÁ^mo se llevarÁ-an a cabo los juegos, mientras 
tanto, usarÁ-a ese tiempo de una forma valiosa para cumplirle su 
pesadilla al vikingo que se atreviÁ^ a insultarla. No faltaba mucho 
para llegar a las trincheras que la tribu hizo para proteger el 
campamento, un par de metros mÁ¡s al frente logrÁ^ ver el lugar donde 
su gente acomodÁ^ todo para poder quedarse en Dum Broch. 

La rubia no se tomÁ^ el tiempo de tomar aire, escalÁ^ las trincheras 
con desespero rasgando su brazo derecho y last imÁ ¡ ndose el tobillo, 
quedÁ^ atorada por no mÁ¡s de cinco segundos y luego volviendo a 
correr. El campamento parecÁ-a estar acorralado por grandes rocas 
escarpadas, y un gran acantilado muy detrÁ¡s de ellos. TambiÁ©n se 
dividÁ-a en tres: una parte para la tribu, otra para hacer los 
establos de dragones, y otra para los dragones que se usarÁ-an en las 
competencias . DoblÁ^ a la izquierda luego de la primera docena de 
tiendas de acampar que pusieron, siguiÁ^ corriendo sujetando con 
fuerza su hacha y teniendo el cuidado de no soltarla debido al 
cansancio . 


Al llegar a los establos de dragones, fue al segundo gran bloque, 
justo al lado de RompecrÁ ¡ neos , el dragÁ^n de Estoico. Al llegar al 
bloque de Chimuelo, no esperaba verlo despierto, mucho menos en 
posiciÁ^n de ataque como la primera vez que se vieron en el claro de 
Puntacuervo, tambiÁ©n tenÁ-a puesto su equipo de vuelo con el cual 
Hiccup vuela junto con Á©1 . La Euria Nocturna estaba arrimada en la 
esquina de su bloque, con las pupilas delgadas que lo hacÁ-an ver 
amenazador y peligroso, gruÁ±Á-a desconfiado ante la muchacha, 
mirÁ¡ndola a ella y a las manos que sostenÁ-an su hacha, tambiÁ©n 
miro el par de cuerdas que la chica traÁ-a colgadas en su 
hombro . 

Ambos se miraron por largos segundos, ambos desafiÁ ¡ ndose y 
moviÁ©ndose lentamente. Astrid se inclinÁ^ un poco y dejÁ^ su hacha 
contra la madera que separaba los bloques, pero no dejÁ^ las cuerdas. 



se veÁ-a tanto asustada como apurada pero debÁ-a ser cautelosa si 
querÁ-a que esto funcionara. 

-Chimueloá€ I no lo hagas mÁ¡s difÁ-cil . -di jo mientras se le 
acercaba . 

El dragÁ^n le gruÁlÁ^ fuerte como respuesta, moviendo la cabeza a un 
lado indicÁ¡ndole que se marchara, pero Astrid sigulÁ^ 
caminando . 

-No te iastimarÁ©á€ I -di jo, recibiendo otro gruÁiido . -SÁ© un buen 
dragÁ^n y solo haz lo que yo te diga. 

Ahora estaba sacando las cuerdas de su hombro, con tanta lentitud que 
Chimuelo no supo quÁ© hacer, solo podrÁ-a esperar el momento para 
alejarse de ahÁ-, pero pronto vio que lo tenÁ-a acorralado. Antes de 
que la rubia diera un paso mÁ¡s, Chimuelo la tumbÁ^ al suelo 
estrepitosamente, provocando que Astrid soltara el objeto y empezase 
a respirar agitadamente por breves segundo, sintiendo como su sangre 
se congelaba ante la mirada imponente de la Furia Nocturna encima de 
ella. El dragÁ^n la tenÁ-a contra el piso con solo una de sus patas 
encima de ella para evitar que intentara algo, la miraba fijo con sus 
pupilas delgadas y amenazantes dÁ¡ndole a entender que no era un 
chiste de mal gusto lo que hacÁ-a. SeparÁ^ su cara de la de ella 
alzando sus alas, luego ruglÁ^ con todas sus fuerzas poniÁ©ndola 
contra sus colmillos y quitando su pata. Astrid solo pudo cerrar los 
ojos y contener su aliento al sentir el fuerte impacto del rugido 
contra su cara, podrÁ-a jurar que las valkirias del Valhala le 
hablaron diciÁ©ndole que ya era su hora de partir de este mundo. 

Al terminar, Chimuelo abrlÁ^ sus alas y volÁ^ hasta las rocas que 
acorralaban el campamento, casi cae pero las escalÁ^ con tanta 
persistencia que logrÁ^ salir del hueco y sallÁ^ corriendo lo mÁ¡s 
rÁjpido que pudo en direcclÁ^n al castillo. Astrid volvlÁ^ a 
respirar, tomando grandes bocanadas de aire viendo al reptil 
marcharse, sintiendo que sus piernas ya habÁ-an vuelto en sÁ- luego 
de esa terrible experiencia. 
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><p>Estoico llamÁ^ a su hijo al frente para que explicara de quÁ© 
irÁ-a las competencias que darÁ-an en Dum Broch, ya que fue en primer 
lugar su idea.<p> 

-La idea es que estas competencias duren un poco mÁ¡s para que la 
princesa pueda llegar a una decislÁ^n basÁ¡ndose en la impreslÁ^n que 
le den los candidatos . -iniclÁ^ hablando la reina, saliendo de su 
trance al ver que los McCay efectivamente estaban ahÁ-. -Por esa 
razÁ^n, nuestros compaÁleros vikingos han propuesto una nueva manera 
de llegar a una decislÁ^n. 

La reina se retirÁ^, fue cuando toda la gente empezÁ^ a murmurar y a 
decir cosas y hacer expresiones raras, Hiccup sallÁ^ de entre la 
multitud de vikingos y se colocÁ^ frente a los clanes, sintiendo pena 
por darles la espalda a sus majestades, y nervios al tener que hablar 
frente a mÁ¡s de los que podÁ-a. AclarÁ^ su garganta atrayendo la 
atenclÁ^n de todos para que pudiese hablar. 

-Bueno ... quedamos con sus majestades que se llevarÁ-an a cabo tres 
pruebas que involucran dragones . -iniclÁ^ . -Pero antes de eso, es mi 



deber enseÁ±arles a sus hijos cÁ^mo domar a un dragÁ^n. 

-Á¿Quieres decir que TÁs les enseÁ±arÁ¡s a montar un 
dragÁ^ n?-preguntÁ^ Mcintosh de forma impertinente, haciendo a la 
reina fruncir el ceÁ±o.-Yo solo digo, porque no creo que seas el 
indicado . -seÁialÁ^ mirando sugerente la prÁ^tesis de metal del 
muchacho . MÁ©rida gruÁlÁ^ por lo bajo con un poco de rabia 

-Bien, en ese caso, si quieren que sus hijos pierdan algo mÁ¡s que 
una piernaá€ I -comentÁ^ IrÁ^ nicamente mostrando su prÁ^tesis a todos 
con orgullo, el salÁ^n volvlÁ^ a llenarse de susurros. 

McCay y su hijo se miraron casi frugales, pero reflejando sombro en 
sus ojos. El muchacho fornido y alto cruzÁ^ sus brazos y miro algo 
intrigado al vikingo de pecas, miraba su pierna de metal y luego a 
Á©1, casi dudando si realmente pertenecÁ-a a esa tribu de salvajes 
guerrerosá€ I con todo y ese escuÁ¡lido cuerpo de niÁ±o. 

-BÁ ¡ sicamente eso te lo hizo un dragÁ^ n . -di jo Lord McCay seÁialando 
al muchacho . 

Hiccup se lo pensÁ^ un momento, creyÁ^ que tardarÁ-a si les explicaba 
la letanÁ-a de cÁ^mo perdlÁ^ la pierna, escuchÁ^ las risas bajas de 
MÁ©rida detrÁ¡s suyo, seguido de un chiteo de parte de la reina hacia 
su hija. Si todos supieran la verdad quizÁ; esto tardarÁ-a mucho 
mÁ ¡ s . 

-SÁ-, asÁ- fue, pero no importa. El punto es que serÁ-a mejor que las 
competencias terminasen con los candidatos en una sola pieza, por eso 
yo me encargarÁ© de prepararlos para que puedan montar a los dragones 
que elijan. 

-Dada la situaclÁ^n, les conviene escuchar al chico para no perder 
algÁ°n miembro . -di jo el rey casi riendo. 

-0 dos . -susurrÁ^ con malicia la princesa. 

-Á¡Bien! Entonces sugiero que vallamos al campamento para que podamos 
iniciar . -sentenclÁ^ Estoico chocando sus manos. 

El salÁ^n del trono se llenÁ^ de gritos y emoclÁ^n por parte de los 
miembros de los clanes, los Lords tambiÁ©n lo hacÁ-an, pero 
disimuladamente, ya que ni ellos querÁ-an perderse la oportunidad de 
ver a uno de esos reptiles gigantes con alas. Los reyes se pusieron 
de pie junto con sus hijos y ordenaron preparar los caballos, MÁ©rida 
ya estaba por ir hacia Hiccup para irse junto con los demÁ¡s 
jÁ^venes, pero todo cayÁ^ en silencio al escucharse un ruido extraÁio 
acercarse. Salieron del castillo para ver de donde venÁ-a, no 
lograron ver nada hasta que vieron un punto negro aproximarse al 
castillo, rugiendo agudamente como si estuviese llamando a 
alguien . 

Hiccup quien estaba en el fondo sallÁ^ de entre la multitud, no supo 
lo que era hasta logrÁ^ divisar los enormes orbes verdes. 

-ÁjEuria Nocturna ! -gritÁ^ alguien de la tribu de vikingos . -Á ¡ Al 
suelo ! 

Chimuelo saltÁ^ hasta llegar a Hiccup mientras que toda la tribu se 
cubrÁ-a con sus escudos o se agachaban, el resto de los hombre de los 



clanes escoces empuAlaron sus armas contra el gran reptil, tan 
impresionados y llenos de miedo como asombrados y con miles de 
preguntas en sus cabezas sobre tan extraÁla y peligrosa criatura. 
Hiccup se colocÁ^ junto a Chimuelo sabiendo que habrÁ-a un alboroto 
si no les decÁ-a que bajaran sus armas para no alterarlo. Contuvo a 
su amigo para que no los atacara. 

-ÁjBajen sus armas, lo van a empeorar ! -gritÁ^ MÁOrida en medio de los 
clanes y el dragÁ^ n . -Á ¡ Bajen sus armas! 

-Ya oyeron a la princesa, bajen sus armas . -ordenÁ^ la reina 
alcanzando a la multitud. 

Todos los clanes dudaron por un segundo, pero como la reina era la 
que lo habÁ-a ordenado hicieron lo indicado, soltaron sus armas pero 
se prepararon para tomar sus cuchillos a la mano en caso de cualquier 
ataque. Chimuelo se tranquilizÁ^ a penas lo suficiente, de lo menos 
que tenÁ-a tiempo para preocuparse eran el montÁ^n de brutos con 
faldas a cuadros que querÁ-an clavarle una lanza. Hiccup y MÁOrida se 
acercaron a Chimuelo para saber quÁ© ocurrÁ-a, el resto de los clanes 
se les alejÁ^ mientras que la reina y el rey los observaban queriendo 
saber quÁ© pasaba. 

-Á¿Y ahora quÁ© sucede?-preguntÁ^ el muchacho . 

"Astrid estaba por atarme y amordazarme." ContestÁ^ el reptil 
mentalmente a su dueÁlo . 

-Á ¡ Á¿QuÁ©? ! -bramÁ^ haciendo que todos se sobresaltaran al escucharlo. 
TomÁ^ a su amigo de la cabeza y lo acercÁ^ para escucharlo 
me jor . -Á ¡ Á¿CuÁ ¡ ndo lo hizo?! 

"Hace un rato, escapÁ© creyendo que estarÁ-a bien aquÁ- . " Le dijo 
mirando con reproche a los hombres con faldas de cuadritos cuyas 
manos estaban sobre los cuchillos de mano sin desenfundar. 

-Á¿QuÁ© pasÁ^ ?-preguntÁ^ MÁ©rida para que solo la oyeran. 

-Astrid IntentÁ^ lastimar a Chimuelo . -di jo el muchacho subiendo a su 
dragÁ^ n . 

-Á¿QuÁ©? Á¿por quÁ©? 

-Ven, te explicarÁ© en el camino. -le dijo of reciÁ©ndole su mano para 
subir a Chimuelo. 

MÁ©rida aceptÁ^ gustosa y dispuesta a disfrutar del viaje esta vez, 
Chimuelo estaba mÁ¡s que encantado, pero las personas de inmediato 
soltaron un jadeo de asombro al ver a la princesa subir como si nada 
al lomo de la bestia. Los reyes se les acercaron antes de que el 
dragÁ^n saliera disparado. 

-Á¿QuÁ© es lo que intentas hacer, muchacho?-preguntÁ^ el rey un poco 
asombrado por el gran reptil volador. 

-Que los que quieran vayan al campamento, incluyendo a los 
Lords.-dijo el joven vikingo no muy seguro de lo que 

pasarÁ-a . -Á ¡ Todos estÁ¡n invitados al campamento ! -bramÁ^ llamando la 
atenclÁ^n de los clanes y su tribu. -Los que quieran ver con sus 
propios ojos a las grandes bestias que Berk tiene para ofrecer, son 



bienvenidos para comprobar que existen. Pero todos deben dejar sus 
armas aquÁ- . 


Las personas volvieron a murmurar, pero esta vez les durÁ^ poco la 
duda en cuanto el cabeza de escoba hablÁ^ por su gente. 

-Á¡Ya oyeron al muchacho ! Á¡Á¿QuÁ© esperan?! Á ¡ Vamos ! -bramÁ^ Lord 
Mcintosh arrojando su espada y demÁ¡s armamento, no importÁ ¡ ndole que 
casi le da a la oveja acompaÁ±ante de BocÁ^n. 

Los adolescentes en el dragÁ^n rieron por lo bajo ante esto. El 
de los hombres los miraron algo dudosos, pero poco a poco todos 
imitaron, su hijo solo clavÁ^ su espada en el suelo y siguiÁ^ a 
padre, no queriendo hacer el mismo ridÁ-culo que Á©1 . 

-Los verÁ© en el campamento . -di jo Hiccup in dicando que ya se estaban 
yendo . 

-Espera, MÁ©rida Á¿no serÁ-a mejor si vas en Angus antes de montar en 
un dragÁ^ n?-preguntÁ^ nerviosamente la reina, viendo cÁ^mo Chimuelo 
le gruÁ±Á-a, pero Á©1 lo hizo de maldad solo para asustarla y verla 
dar de respingos por cada gruÁ±ido. 

-Angus necesita descansar, Á°ltimamente he estado sacÁ¡ndolo 
mÁ¡s de la cuenta. Voy a estar bien . -respondiÁ^ con una gran 
sonrisa a su madre mientras se sujetaba de Hiccup con 
firmeza . 

Eleonor la miro algo dudosa, pero antes decir palabra ellos salieron 
volando dejando a la reina con las palabras en la garganta. Eergus la 
reconfortÁ^ un poco tomÁ¡ndola de los hombros y sonriÁ©ndole 
asintiendo, su esposa lo miro incrÁ©dula. 

-Estoico, guÁ-anos al campamento . -pidiÁ^ el rey. 

-Seguro, solo sigan los rugidos de dragones a la distancia . -comentÁ^ 
gracioso empezando a caminar. 
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><p>AÁ°n si sus pies le dolÁ-an y las piernas le ardÁ-an ella seguÁ-a 
corriendo, daba igual a donde, ahora ningÁ°n lugar era seguro para 
ella en el reino. HabÁ-a hecho algo estÁ°pido y no podÁ-a retirarlo, 
una parte de ella guerÁ-a pero la otra se negaba a perder lo que con 
esfuerzo consiguiÁ^ . Astrid siguiÁ^ y siguiÁ^ corriendo hasta llegar 
a un claro, donde se echÁ^ en el cÁ©sped sin soltar su inseparable 
hacha. RelajÁ^ sus mÁ°sculos sintiendo lo mucho que habÁ-a sudado y 
ubicando cuanto habÁ-a recorrido desde que escapÁ^ del 
campamento . <p> 

Luego de ver a Chimuelo huir supo que Hiccup la estarÁ-a buscando, a 
lo mucho tambiÁ©n le comentarÁ-a a su padre lo que ocurriÁ^, pero si 
Estoico se enteraba serÁ-a castigada duramente por traiciÁ^n y un 
casi secuestro de dragÁ^n, lo peor es que dejÁ^ Tormentula en su 
bloque y no se lo pensÁ^ para llevÁ¡rsela. Su cabeza empezÁ^ a 
dolerle al sentir la ansiedad, presiÁ^n, preocupaciÁ^ n, miedo de que 
tal vez la encontraran y reprendieran. 

Se levantÁ^ y se acercÁ^ al lago, colocando su hacha al lado y 
bebiendo del agua, luego mojÁ^ su rostro lo suficiente. EscuchÁ^ el 



silencio del bosque dÁ¡ndose una idea de donde podrÁ-a estar. El 
campamento ya estaba lejos, y aÁ°n mÁ¡s el castillo, ahora estaba a 
merced del bosque pero podrÁ-a volver por Torméntala en la noche. 

Se puso de pie, tomÁ^ su hacha y continuÁ^ con su camino, ya no 
hacÁ-a falta correr pero sÁ- de acelerar el paso en precauciÁ^n de 
que la estuviesen buscando. RecorriÁ^ el bosque y bajÁ^ un par de 
cerros hasta que llegÁ^ a una cabaÁ±a abandonada, el techo estaba 
casi completamente destruido, el igual que dos de las cuatro paredes 
de madera, tambiÁ©n tenÁ-a moho la madera se veÁ-a quemada. 

EntrÁ^ y arreglÁ^ algunos tablones para hacer una de las paredes. 
CreyÁ^ que ya la estarÁ-an buscando, debÁ-a seguir, pero no sabÁ-a 
que hacer exactamente. Se dispuso entonces a descansar y pensar 
despuÁ©s cual serÁ-a su siguiente movida, pero estaba segura de algo: 
SacarÁ-a del camino a la princesa a cualquier costo. 


* * 


* 


><pXstrong>Les dije que serA-a corto, pero al menos ya puedo 
continuar con esto y seguir con el resto de mis fies 
xD<strong> 

**Hasta la prÁ^xima y por favor dejen un comentario, o en su defecto, 
un regaÁfo por la tardanza :) Besos!** 


1 1 . Chapter 1 1 

**Á¡ LAMENTO MUCHO LA TARDANZA! No, no pienso dejar inconcluso esto. 
SÁ-, ya podrÁ© actualizar mÁ¡s amenudo pero los capÁ-tulos serÁ-an 
cortos, este es largo y me encantÁ^ escribirlo, pero fue un desastre 
porque lo borrÁ© como cuatro veces antes de llegar a este. No querÁ-a 
dejarlos con ganas de mÁ¡s si publicaba algo corto. Perdónenme, las 
buenas noticias son, que ya tengo universidad y dentro de unas 
semanas tendrÁ© exÁ¡menes en la escuela, por lo que las 
actualizaciones se verÁ¡n en juego otra vez, pero como dije, no lo 
dejarÁ© inconcluso . * * 
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><p>Capitulo 9: PrepÁ ¡ renseáC | <p> 

-Recuerden, el entrenamiento empieza y termina una vez que ustedes se 
hayan ganado la confianza de un dragÁ^ n . -explicÁ^ Hiccup a los 
muchachos que estaban a una "considerable" distancia de Á©1 y de los 
tres dragones que tenÁ-a su jetados . -De acuerdo Á¿quiÁ©n quiere ser el 
primero?-preguntÁ^ con entusiasmo a los jÁ^venes. 

Los candidatos estaban en una zona algo alejada de los vikingos, en 
un espacio cerca de un risco para practicar el vuelo y otras cosas 
bÁ¡ sicas con los dragones, MÁ©rida estaba sentada en una gran roca, 
atenta a todo lo que Hiccup decÁ-a para ver si podrÁ-a aprender algo 
observando, junto a ella estaba Chimuelo descansando y observando 
tambiÁ©n a su amigo y entrenador lidiar con esos adolescentes de 
faldas a cuadros. Pero ellos por otra parte, estaban mÁ¡s que 
aterrados por dentro, ya que por fuera no se veÁ-an muy cambiados a 
excepciÁ^n del hijo de Lord McGuffin, quien sÁ- se veÁ-a nervioso, 
Mitch por otra parte mÁ¡s que aterrado estaba impaciente, y tampoco 
se le veÁ-a contento. 



-Yo lo harÁ©.-dijo el muchacho Mcintosh dando un paso al frente, 
MÁ©rida le miro curiosa. 

-Muy bien, acÁ©rcate . -le pidlÁ^ el vikingo, los dragones que tenÁ-a 
detrÁ¡s suyo eran una Pesadilla Monstruosa, un Nader y un Gronkle, 
alejados de los muchachos pero cerca de Hiccup para que pudiera 
controlarlos . -Una duda, Á¿cual es tu nombre? 

-Blake.-al decirlo se notÁ^ lo nervioso que estaba, a pesar de haber 
dado un paso al frente. 

Hiccup asintlÁ^ y despuÁ©s tomÁ^ con cuidado del hocico a la 
Pesadilla Monstruosa, acercÁ¡ndolo despacio al muchacho de su lado, 
Á©1 se tensÁ^ al no saber lo que pasarÁ-a. Estaba tieso en su lugar 
esperando a que el escuÁ¡lido vikingo le dijera quÁ© hacer, lo miraba 
a Á©1 y al gigante reptil con colmillos salidos mientras sudaba 
frÁ-o, toda la vida pensÁ^ que los dragones eran solo historias como 
parte del folclor del reino pero ahora frente al gran reptil alado, 
temÁ-a por su vida. Cuando la Pesadilla Monstruosa estaba solo a un 
par de pasos de Á©1, las pupilas de Á©sta se volvieron delgadas como 
agujas, el dragÁ^n se alejÁ^ de Blake en un respingo gruÁlendo, algo 
no estaba bien e Hiccup fue el primero en saberlo; los demÁ¡s miraban 
con atenclÁ^n y un poco de ansias negativas al ver lo cerca que 
estaba ese dragÁ^n dientes de agujas. La mÁ¡s intrigada era la 
princesa, Hiccup le ordenÁ^ que no se alejara de Chimuelo pero esta 
vez no hizo caso y se acercÁ^ mÁ¡s a la escena para no perderse 
nada . 

-EstÁ¡ nervioso, debiste dejar tus armas en el castillo . -di jo Hiccup 
a Blake, Á©ste casi se IndignÁ^ . 

-Á¿Yo lo estoy poniendo nervioso? Á^l es el que tiene colmillos y 
escupe fuego. -le contestÁ^ casi gritando, alterando mÁ¡s al 
dragÁ^ n . 

-Son mÁ¡s sensibles de lo que crees . -explicÁ^ firme. -Si no puedes 
ganarte su confianza entonces no podrÁ¡s ni acercarte a Á©1 . 

MÁ©rida se soplÁ^ un mechÁ^n de cabello con bochorno, sabÁ-a que esto 
irÁ-a para largo si seguÁ-an poniendo trabas. Blake bufÁ^ con 
impaciencia y se sacÁ^ una daga de su tartÁ¡n, recibiendo mÁ¡s 
miradas amenazantes del dragÁ^n frente a Á©Í . 

-Ahora arrÁ^jalo, que vea que no tienes malas intenciones . -le indicÁ^ 
Hiccup conteniendo al dragÁ^n con algo de esfuerzo sin incitarlo a 
liberarse . 

Blake hizo lo indicado y soltÁ^ la daga justo frente a Á©1, 
intentando no desafiar la mirada de la Pesadilla Monstruosa. Pero el 
dragÁ^n de colmillo no estaba satisfecho, movlÁ^ su cabeza algo 
brusco hacia un lado mientras miraba al mucho de pelo negro y rizado, 
Á©1 se las arreglÁ^ para deslizar la daga en su bota y arrojarla 
todavÁ-a mÁ¡s lejos. En un segundo, el dragÁ^n se relajÁ^ y sus 
pupilas hicieron igual, parecidas a las de Chimuelo. 

-Muy bien, ahora lo que sigue. -di jo Hiccup tomando el brazo de 
Mitch . 

-Oye, espera Á¿quÁ©á€|? 



Hiccup sujetÁ^ con firmeza el brazo de Blake, acercando la mano de 
Á©ste al hocico de la Pesadilla Monstruosa, el mayor se resistiÁ^ y 
empezÁ^ a alterarse, pero una vez que tocÁ^ el hocico del dragÁ^n se 
tranquilizÁ^ a penas lo suficiente. Por alguna razÁ^n empezÁ^ a reÁ-r 
nervioso, sentÁ-a la respiraciÁ^n de ese ser con claridad y tambiÁ©n 
lo tranquilo que Á©ste era frente a Á©1, era un animal inofensivo y 
mansito, solo que mucho mÁ¡s grande y con la capacidad de prenderse 
fuego asÁ- mismo. 

El resto se impresionÁ^ al ver a la criatura con la guardia baja, 
MÁ©rida reÁ-a por lo bajo mientras que Chimuelo veÁ-a con 
incredulidad al muchacho de pelo negro. Mitch alzaba de vez en vez 
una ceja pensando en lo fÁ¡cil que era domar a un dragÁ^n, su padre 
aparte de impresionarse iba a caerse de su silla al saber que todo lo 
que hacÁ-a falta era tocar al reptil sin un solo cuchillo 
enfundado . 

Blake empezÁ^ a darle caricias al dragÁ^n, Á©ste se retorcÁ-a del 
agrado como un cachorrito mientras Hiccup se reÁ-a por 
igual . 

-Perfecto, ahora te dejarÁ; montarlo. 

-SÁ-, creo que sÁ-á€ | espera Á¿quÁ©? 

Antes de que el muchacho protestara por nada, Hiccup lo sujetÁ^ del 
brazo mientras el otro se negaba y hacÁ-a lo posible por zafarse, la 
Pesadillas Monstruosa sacudiÁ^ su cabeza y cuello y se preparÁ^ para 
lo que venÁ-a con una mueca alegre mostrando los colmillos salidos. 
Cuando Hiccup logrÁ^ que Blake se sentara en el cuello del reptil, 
Á©ste se sujetÁ^ de los cuernos como si su vida dependiesen de ello, 
e iba a depender. 

-Te bajarÁ; cuando haya quedado satisfecho. 

-Oye, espera un minuto. Yo nunca- 

-No le grites tan fuerte porque no le gustarÁ¡s. 

Por Á°ltimo, Hiccup le dio espacio al dragÁ^n y este corriÁ^ hasta 
dar un salto por el risco, el muchacho encima del dragÁ^n dio grito 
desesperado que todos en el campamento escucharon, incluso el padre 
de Blake al oÁ-rlo supo que era su hijo, "EstarÁ; bien" dijo al resto 
de los Lores y los reyes cuando lo voltearon a ver. Los adolescentes 
se acercaron hasta el borde del risco, viendo como el dragÁ^n daba 
vueltas y hacÁ-a maniobras haciendo al muchacho gritar incluso 
todavÁ-a mÁ¡s, MÁ©rida reÁ-a asombrada mientras que el resto veÁ-a al 
joven con algo de nervios, a Hiccup le dio ansiedad temiendo porque 
Blake se cayera. 

Luego de unos minutos, Blake se calmÁ^ . Se dio cuenta de que volaba 
tan alto que se podÁ-a ver a la perfecciÁ^n el campamento de los 
vikingos, mÁ¡s allÁ¡ estaba el castillo, las montaÁlas y el gran 
rÁ-o, el vÁ©rtigo de sus piernas disminuyÁ^ al sentir que el dragÁ^n 
se estabilizaba en lo alto. Al cabo de un buen rato los dos 
descendieron a tierra con el grupo de adolescentes, Blake bajÁ^ dando 
de gritos de victoria cual estrella de rock balbuceando sobre lo 
grandioso que habÁ-a sido el vuelo. 



-Entoncesá€ I Á¿deseas conservarlo?-preguntÁ^ Hiccup esperando su 
reacciÁ^n. Blake le miro con sorpresa. 

-Á¿Es en serio?-inquiriÁ^ mientras el dragÁ^n le olfateaba y pedÁ-a 
que lo volviera a consentir como antes. Hiccup se encoglÁ^ en hombros 
con una mueca de sat isf acclÁ^ n al ver que esos dos podrÁ-an ser un 
gran equipo. -SÁ-, por supuesto que sÁ- . -respondlÁ^ a la vez que le 
rascaba las escamas a su nuevo dragÁ^n. 

-Y Á¿ya has pensado quÁ© nombre ponerle?-preguntÁ^ MÁ©rida mientras 
Chimuelo se posicionaba al lado de Hiccup. 

Blake miro los ojos del gran reptil, o dejando de rascar sus escamas 
y viendo como el animal se relajaba ante el masaje. 

-Su nombre es Rhys . -sentenclÁ^ . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>No sintlÁ^ que pasaron minutos, casi sintlÁ^ que pasaron horas al 
ver que el cielo era naranja con ciertos tonos de salmÁ^n. Astrid se 
levantÁ^ de golpe de su lugar y tomÁ^ su hacha con desesperaclÁ^ n y 
poniÁ©ndose a la defensiva, sintlÁ^ ligeros marea de lo rÁ¡pido de su 
movimiento pero los dejÁ^ de lado al revisar con audacia el lugar sin 
moverse mucho de la esquina donde estaba. La casucha que encontrÁ^ 
para quedarse ya no le estaba haciendo bien, la eliglÁ^ para quedarse 
pero no se sentÁ-a cÁ^moda con tanto silencio, un solo ruido y ya se 
ponÁ-a paranoica . <p> 

RespirÁ^ hondo relajando la vena y bajando con lentitud su hacha y 
quitÁ¡ndose ideas de que alguien la encontrase estando tan alejada 
del campamento. Un crujido atrajo su atenclÁ^n pero lo IgnorÁ^ de 
inmediato. VolvlÁ^ su lugar cerca de la pared que hizo y se sentÁ^ 
por un momento, concentrando sus sentidos en la tranquilidad del 
bosque, el clima no tan frÁ-o y la pastura debajo de ella. 

-Es hermoso, Á¿verdad? 

Astrid dio un salto y se puso en guardia colocando la hoja de su 

hacha bajo la garganta del hombre de barba negra y canosa, su cuerpo 

se tenso y su respiraclÁ^n empezÁ^ a acelerarse, a diferencia del 

mayor, que se veÁ-a sereno a pesar de tener un delgado hilo de sangre 

bajando desde donde descansaba el hacha, cerca de la yugular. 

-Á¿No vas a proceder ?-inquiriÁ^ tranquilo como el pÁ¡ramo. 

-No hasta que me digas quiÁ©n eres y cuantos de los de la tribu me 
estÁ¡n siguiendo . -sonaba tan agresiva que sus manos comenzaron a 
temblar, temÁ-a por su vida y por su cabeza. 

-Primero que nada, si los de tu tribu te estuviesen buscando ya te 
habrÁ-an encontrado, juzgado y degollado por alta traiclÁ^ n . -explicÁ^ 
aÁ°n calma, pero con autoridad. -Segundo, me ofende que no hayas 
escuchado mi nombre . -Astrid enarcÁ^ una ceja, poco le importaba 
quiÁ©n era ese hombre con falda. -Soy Craig, lÁ-der del clan 
McCay . 

El hombre retirÁ^ con cuidado la hoja del hacha e hizo una 
reverencia, preguntando por el nombre de la joven, examinÁ ¡ ndola con 
la mirada. 



-Astrid Hof f erson . -le respondlÁ^ sin bajar su arma. -Ahora, dÁ-game 
quÁ© hace usted aquÁ- . 

-Esa deberÁ-a ser mi lÁ-nea, y baja esa cosa, si quisiera matarte ya 
lo habrÁ-a hecho. -le dijo sacando su Á°nica arma, su espada, y 
arrojÁ¡ndola lejos para que ella hiciera lo mismo, pero Astrid solo 
la dejÁ^ a su lado contra la pared. -Vine porque al parecer tenemos un 
problema en comÁ°n. Quiero ofrecerte un tarto . -soltÁ^ . 

-Mis problemas son solo mÁ-os y de nadie mÁ ¡ s . -respondlÁ^ 
asertivamente, pero Craig no retrocedlÁ^ . -Á¿QuÁ© sabe usted sobre mis 
prioridades ? 

-SÁ© bien que quieres deshacerte de la princesa por haberte robado tu 
puesto como jefa de tu tribu. 

-Á¿Y? 

-Yá€|yo puedo ayudarte si aceptas mi propuesta . -le dijo sugerente 
viÁ©ndola a los ojos. Ella solo retrocediÁ^ unos pasos y cruzÁ^ los 
brazos . 

-Á¿QuÁ© clase de propuesta?-di jo haciendo que Craig sonriera casi de 
forma sÁ¡dica. 

-Es algo muy simple. Te ofrecerÁ© protecciÁ^n contra tu propia tribu 
si me juras lealtad a mÁ- y a mi hijo, Mitch . -explicÁ^ , Astrid estuvo 
por replicar pero Á©1 la callÁ^ al continuar . -Mi tribu y yo hemos 
planeado un golpe contra la familia desde hace tiempo, y que ustedes 
los vikingos se presentaran de nuevo solo alentÁ^ nuestra 
operaciÁ^ n . 

-Á¿De nuevo? Á¿Ya habÁ-an venido otras tribus aquÁ-? 

-SÁ-, pero eso no importa ahora. -le cortÁ^ antes de seguir . -Necesito 
de tu presencia en mis filas, que nos compartas de todo tu 
conocimiento sobre los dragones y tambiÁ©n sobre Á©ste pesacdo 
parlanchÁ-n llamado Hiccup. 

-Eso serÁ-a alta traiciÁ^n, prefiero huir antes que perder mi cabeza 
para ayudar a gente como ustedes. 

-Solo piÁ©nsalo, el escuÁ¡lido vikingo serÁ¡ jefe muy pronto, y si 
logra ganar a la princesa ella estarÁ; a su lado para gobernar aquÁ- 
en Dum Broch, y allÁ¡ en tu hogar . -empezÁ^ a persuadirla, rodeÁ¡ndola 
y creando un ambiente tenso para la rubia. -TÁ° podrÁ-a ser mejor 
diligente que ellos dos juntos, pude notarlo en cuanto me colocaste 
esa hacha. Te detuviste a tiempo para obtener respuestas sabiendo que 
estabas en peligro. Esa es la forma en que actÁ°a un verdadero 
lÁ-der, uno capaz y hÁ¡bil. 

-Á¿Solo quiere que lo ponga al tanto de lo que sabemos sobre los 
dragones y ya? 

-Si tenemos Á©xito, tÁ° te quedarÁ¡s como jefa de tu tribu, y 
tambiÁ©n serÁ¡s una aliada valiosa para que extendamos nuestro 
reino . -finalizÁ^ quedando de pie frente a ella, luego le extendiÁ^ su 
mano y la miro sabido de su victoria . -Á¿Tenemos un trato? 



Astrid miro su mano y luego a Á©1, no sabiendo que decir y 
debat iÁ©ndose con pros y contras si debÁ-a aceptar o no . Su cabeza 
era un revoltijo intentando acomodar sus ideas y sus contradicciones ; 
asÁ- como tambiÁ©n analizando las consecuencias de lo que sea que 
decidiera . 

-Á¿Y si sus planes no funcionan?-le inquirlÁ^ al jefe dando un paso 
atrÁ ¡ s . 

-Á¿Eso importa? Ya eres traidora de tu tribu por amenazar al hijo del 
jefe y querer secuestrar a su dragÁ^n . -di jo, Astrid ampllÁ^ mÁ¡s la 
vista de sus ojos preguntÁ ¡ ndose como es que lo sabÁ-a.-Ya no queda 
nada para ti con los Hairy Hooligan. En todo caso, podrÁ-as venir con 
nosotros. No eres la primera fugitiva que se une al clan McCay. 

Otro momento de silencio, el bosque no hacÁ-a ningÁ°n ruido y tampoco 
el viento, los animales estaban callados y creando un ambiente tan 
tenso y nervioso que cualquiera podrÁ-a masticarlo. Einalmente, 

Astrid chocÁ^ su mano con la de Á©1 poniendo mala cara; de manera 
oficial podrÁ-a considerarse traidora de su propia tribu, y ellos 
podrÁ-an ponerle precio a su cabeza. 

-Muy bien, ahora sÁ-gueme . 

-Á¿Y a donde vamos? 

-Ya lo verÁjs. El que seas una fugitiva no quiere decir que tendrÁ¡s 
que vivir como una. 

Astrid aÁ°n no podÁ-a darse el lujo de confiar en ese sujeto, sÁ-, le 
habÁ-a prometido protecciÁ^n, pero aÁ°n no podÁ-a depender de Á©1 y 
su gente. RecogiÁ^ su hacha mientras Craig hacÁ-a lo mismo con su 
espada para despuÁ©s echarse andar a travÁ©s del bosque, la rubia le 
siguiÁ^ manteniendo una distancia prudente sin quitarle los ojos de 
encima y manteniÁ©ndose alerta en lo que caminaban. 
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><p>Muy pronto los hijos de los Lores ya no temÁ-an de las 
magnÁ-ficas bestias escupe fuego. Antes de acercarse a los dragones 
Hiccup les preguntÁ^ a cada muchacho sus nombres, Mervin el hijo de 
Lord McGuffin, fue el siguiente en turno para montar un Gronkle, a 
ambos les costÁ^ un poco mÁ¡s de tiempo en congeniar a comparaclÁ^n 
de Blake y Rhys, luego de una fuerte caÁ-da, que no fue nada para el 
muchacho, resultÁ^ que el vuelo no fue tan malo, Mervin dijo algo que 
nadie entendlÁ^ para finalmente decir que su dragÁ^n se llamarÁ-a 
Elvin. El Á°ltimo fue Mitch, el cual tuvo muchos problemas para 
caerle bien a su dragÁ^n, el pelirrojo estaba desarmado pero el 
Nadder MortÁ-fero seguÁ-a gruÁ±Á©ndole y dando respingos para que no 
lo tocara. El joven McCay empezaba a perder la poca paciencia que 
aÁ°n le quedaba. <p> 

-Á¿QuÁ© es lo que le pasa?-inquiriÁ^ MÁ©rida acercÁ ¡ ndosele al 
vikingo, tan confundida como el muchacho y el fornido de kilt 
azul . 

-No estoy seguro, sabÁ-a que los Nader podrÁ-an ser testarudos pero 
Á©ste ya se pasa de brabucÁ^n . -di jo mientras intentaba mantener 
calmado al Nadder color violeta, Á©ste gruÁ±Á-a bajo y sacudÁ-a la 
cabeza para que el vikingo lo dejase, querÁ-a ser agresivo pero 



Hiccup se lo impedÁ-a para que nadie saliera herido . -Muchachos , es 
todo por hoy MaÁiana les enseÁiarÁ© un par de trucos para amansar a 
sus dragones . -decÁ-a de forma nerviosa a los escoceses mientras estos 
acariciaban y consentÁ-an a sus respectivos dragones . -Vayan y 
dÁ©jenlos en los establos, cerca de la armerÁ-a . -indicÁ^ , sintiendo 
como el Nadder se volvÁ-a cada vez mÁ¡s agresivo contra su 
agarre . 

Blake y Mervin se retiraron a paso discretamente rÁ¡pido, creyendo 
que pronto ese dragÁ^n les harÁ-a algo si permanecÁ-an "cerca" otro 
segundo. Mitch se cruzÁ^ de brazos recargado en el tronco, pasÁ¡ndose 
el Á-ndice por el brazo derecho donde el dragÁ^n le pasÁ^ rozando los 
colmillos en su primer intento de tocarlo. No hacÁ-a falta agregar 
que Mitch se sentÁ-a, en cierta forma, ofendido cuando el Nadder se 
negÁ^ a que lo tocara; le hacÁ-a sentir molesto y lleno de rabia 
porgue ya sabÁ-a la razÁ^n de que el Nadder lo rechazara al primer 
intento . 

Hiccup seguÁ-a batallando con el dragÁ^n de pÁ°as en la cola hasta 
que lo soltÁ^, el reptil se removlÁ^ y miro con veneno y odio al 
Mitch, el cual se tensÁ^, al igual que MÁ©rida y que ella no estaba 
muy lejos. Al vikingo se le bajÁ^ la preslÁ^n pero no se bloqueÁ^ 
solo por eso. 

-Mitch, baja la cabeza y vuelve al campamento con los demÁ¡s.-le 
indicÁ^ . -pero muÁ©vete despacio, muy lentamente. 

El Nadder se veÁ-a tentado a subir su cola para soltar de un solo 
tajo sus venenosas espinas, milagrosamente no lo hizo al ver que el 
pelirrojo hacÁ-a caso al vikingo, Mitch sentÁ-a que su corazÁ^n 
latÁ-a con velocidad gracias a la adrenalina y al presentimiento de 
que esa lagartija desarrollada le saltarÁ-a encima en cualquier 
segundo. MÁ©rida ni se diga, era la primera vez que temÁ-a de un 
dragÁ^n cerca de Hiccup, cuando se movlÁ^ de su lugar para ir hacia 
Á©1, el Nadder la ubicÁ^ mirÁ¡ndola amenazante. 

-MÁ©ridaá€ I no te muevas. -le pidlÁ^, ella hizo caso manteniÁ©ndose 
quieta como estatua de jardÁ-n.-No lo mires a los ojos. 

La pelirroja bajÁ^ la cabeza para mirar el pasto verde y la tierra 
mientras el Nadder iba hacia ella olfateando y registrando si la 
joven era una amenaza. Para cuando Mitch se alejÁ^ lo suficiente 
volvlÁ^ con los suyos a las tiendas, no sin antes ver cÁ^mo resultaba 
todo aquello tras Á©1 . Hiccup se acercÁ^ al Nadder consiguiendo 
tranquilizarlo al acariciarle con cuidado la cola, cuidando no 
provocar que lanzara sus pÁ°as venenosas, la criatura retrocedlÁ^ 
volviÁ©ndose mansito como un cachorro cualquiera. El vikingo entonces 
empezÁ^ a rascar sus escamas bajo el hocico provocando que se 
noqueara y cayera al suelo completamente relajado. 

-Vuelve con los demÁ¡s, en un momento los alcanzo. -le pidlÁ^ Á©1 a su 
amiga, ella solo asintlÁ^ y sallÁ^ corriendo de vuelta con sus padres 
y su tÁ-o. 

Mitch no podÁ-a creerlo, Á©1 ni siquiera consigulÁ^ tocar ese dragÁ^n 
y aquel escuÁ¡lido pez parlanchÁ-n pudo tirarlo al piso solo rascando 
las escamas; el mundo se iba a cavar y los vikingos con sus mascotas 
gigantes iban a ser quien lo provocaran. Ya despuÁ©s solucionarÁ-a su 
problema con las lagartijas escupe fuego, por ahora volverÁ-a con su 
padre para saber quÁ© harÁ-an despuÁ©s de la carrera, si es que no 



habÁ-a un plan antes de eso. 
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><p>El sol ya estaba por ocultarse creando un cielo naranja y 
pacÁ-fico, un tono relajante para el reino que fraternizaba con los 
vikingos y los dragones por igual. En la tienda principal se 
reunieron los reyes con Estoico en una mesa de madera no muy grande, 
mientras que la princesa e Hiccup se encontraban en una de las mesas 
designadas al resto de la tribu, donde la pelirroja conversaba con 
los gemelos tasio y Tilda, Patapez le hablaba sobre lo que sabÁ-a de 
los dragones, y PatÁ¡n hacÁ-a vanos esfuerzos de coquetear con la 
princesa. Eleonor y Eergus ya podÁ-an sentirse mÁ¡s tranquilos al ver 
que los McCay decidieron instalar su campamento en otro lado, no los 
querÁ-an cerca de su hija ni de los vikingos, los preparativos de la 
carrera tambiÁ©n eran motivo de alivio, ya que estoico prometlÁ^ 
tenerlo todo listo dentro de un par de dÁ-as si es que no habÁ-an 
contratiempos . <p> 

-Todo marcha como la seda en pocas palabras Á¿no, Estoico?-comentÁ^ 
Eleonor con su porte real pero no autoritario. 

-Por supuesto que sÁ- . BocÁ^n se estÁ¡ encargando personalmente de 
que todo estÁ© en orden para que la carrera resulte exitosa. 

-Y no olvidemos los obstÁ¡culos para los puntos extra. -le dijo Eergus 
con entusiasmo y malicia. 

-Á¿Puntos extra? Á¿De verdad se dejaron llevar por esa idea tan 
tonta?-inquiriÁ^ la Reina creyendo que la habÁ-an ignorado como 
deblÁ^ ser ante tal comentario desinteresado. 

-Á ¡ Claro ! -contestaron a la par.-Á¿QuÁ© es una carrera sin un poco de 
tenslÁ^n para llevar la delantera?-cont inuÁ^ Eergus. 

-En especial una con dragones . -terminÁ^ Estoico, luego los dos se 
echaron de carcajadas mientras Eleonor solo reÁ-a por lo bajo ante 
las ocurrencias de su esposo y su amigo del casco. Cuando terminaron 
dieron un sorbo a sus bebidas . -Aunque es cierto que he tenido un par 
de inquietudes Á° It imamente . 

-Á¿QuÁ© clase de inquietudes ?-preguntÁ^ Eergus. 

-No creo que sea algo de quÁ© preocuparseáC | es solo queáC | no creo que 
MÁ©rida pueda lidiar con nosotros, los vikingos, como yo 
pensaba . -finalizÁ^ un tanto nervioso, viÁ©ndoles las caras de 
incrÁ©dulos a los reyes y viejos camaradas. 

-Á¿Crees que MÁ©rida no podrÁ-a lidiar con tu gente? Á¿crees que ella 
es dÁ©bil ?-inquiriÁ^ Eergus con amenaza. 

-Bueno, es que ella no parece taná€|taná€| 

-Á¿Tan audaz como creÁ-as ?-preguntÁ^ esta vez Eleonor, mÁ¡s afirmando 
que otra cosa. -Es cierto que MÁ©rida ha sido educada para ser la 
princesa, yo misma me hice cargo de ello pero- 

-Pero mi hija es todo menos una mujer dÁ©bil. Linda se habrÁ; hecho 
cargo de su educaclÁ^n pero yo le enseÁlÁ© a luchar en todos los 
sentidos . -continuÁ^ Eergus sintiÁ©ndose ofendido por el comentario de 



Estoico . 


-Á¿Y cÁ^mo podrÁ-an a 
con la vista a Fergus 
de aclamaciÁ^n. 

-Á¿QuÁ© estÁ¡ pasando 
camino hacia el resto 

El grito hizo que los 
fuera de la tienda, a 
como a la Reina. MÁ©r 
abajo, su cuello cont 
pierna siendo doblada 
uÁ±as . 

-Á¡Te dije que te callaras! Pero no, tenÁ-as que seguir burlÁ¡ndote 
de mi cabello Á¡Quiero oÁ-rte decirlo de nuevo! 

-Loá€ I siento . -di jo Tasio a duras penas y con menos aire a cada 
segundo . 

-Á¡MÁ¡s fuerte ! -ordenÁ^ la pelirroja. 

-Á¡Lo siento! -dijo tan fuerte como pudo con tan poco aire circulando 
en sus pulmones. 

MÁ©rida le soltÁ^ la pierna y se le quitÁ^ de encima retirando el 
arco. Brutilda echÁ^ a carcajadas junto con PatÁ¡n y Patapez, Hiccup 
solo hizo muecas nerviosas temiendo que su chica matara al rubio por 
haberse burlado de su cabello. 

-La prÁ^xima vez no serÁ© tan considerada . -le asegurÁ^ ella volviendo 
a su lugar, fue cuando sus padres y Estoico fueron hacia ella. 

-Á¿En quÁ© estabas pensando?-inquiriÁ^ su madre tomÁ¡ndola de los 
hombros mientras sentÁ-a llegarle un ataque de histeria. 

-Á^l empezÁ^, yo solo lo terminÁ©. 

-ÁjPudiste haberte lastimado ! -cont inuÁ^ su madre. 

-Á¡Á^L SE LO BUSCA" ! -bramÁ^ en su defensa, luego Estoico se acercÁ^ a 
su sobrina y tomÁ¡ndola de la mano de forma delicada le sonriÁ^ con 
total felicidad. 

-Á ¡ Bienvenida a la familia, querida ! -sentenciÁ^ . Hiccup al escucharlo 
no sabÁ-a si esconderse por la vergÁHenza o ir allÁ- para ser parte 
de la declaraciÁ^ n . 

■jk" ■jk" ■jk" 

><p>Nadie le habÁ-a quitado los ojos de encima desde que llegÁ^ . El 
los hombres del clan McCay permanecÁ-an en sus lugares alrededor de 
sus fogatas comiendo y bebiendo como si no hubiera un maÁfana, pero 
todos volteaban para ver de reojo a la rubia con el hacha en mano 
preguntÁ ¡ ndose si sabÁ-a usar esa cosa. Astrid se veÁ-a inmutable, 
serena pero alerta, esperando junto a Craig dentro de la tienda cuyas 
cortinas permanecÁ-an abiertas. Craig le habÁ-a dado una tienda donde 
dormir, comida y agua apenas llegaron al campamento, Astrid no podÁ-a 


segurarme eso?-inquiriÁ^ el jefe vikingo retando 
. Pronto el lugar se llenÁ^ de ruidos y gritos 

allÁ¡ afuera?-se preguntÁ^ la Reina abriÁ©ndose 
de la tribu . -Á ¡ MÁ©rida ! 

lÁ-deres salieran de su mesa y se dirigieran 
1 llegar con Eleonor se les cayÁ^ la mandÁ-bula 
ida tenÁ-a a Brutasio contra el suelo boca 
ra el arco inseparable de la princesa y la 
hacÁ-a ella mientras la sujetaba con todo y 



negarse aunque quisiera, le dijo que en cuanto Mitch llegara 
discutirÁ-an la forma en al que contribuirÁ-a con el clan durante la 
carrera y despuÁ©s de Á©sta.<p> 

-No hay que ponerse tan nerviosa, ellos no te harÁ¡n nada si yo lo 
ordeno. -le dijo Craig para calmarla, ya que la notÁ^ tensa desde que 
llegaron . 

-Eso es lo que menos me preocupa. Á¿Seguro que Mitch vendrÁ;? 

-Tiene que. A menos que desee dormir en el bosque . -asegurÁ^ Craig. -en 
todo caso te darÁ© su tlado de la tienda. 

-Eso no serÁ¡ necesario, padre . -voltearon para ver al muchacho entrar 
y sentarse en la mesa junto a la rubia, la cual puso su hacha en la 
mesa para dejarle las cosas claras a Mitch. 

-Astrid, todavÁ-a no requiero eso para lo que vas a hacer con mi 
hi jo . -sugiriÁ^ Craig . -Mitch, ella es Astrid Hof f erson . -la 
presentÁ^ . -SerÁ ¡ parte del clan de ahora en adelante. 

-Á¡Á¿QuÁ©?! Pero ella estÁ¡ con los vikingos . -ante el comentario 
Astrid desviÁ^ la mirada para calmar sus nervios. 

-Ya no mÁ ¡ s . -prosiguiÁ^ mayor. -Ella nos darÁ¡ la ventaja que 
necesitamos contra los vikingos para que te ganes a la princesa por 
medio de la carrera. 

-Á¿Y como sabes que ella no nos traicionarÁ ¡ ? Á¿acaso ya te ha 
probado su lealtad? 

-No necesita demostrarlo, muchacho . Eue un trato simple, nuestro 
refugio por su inf ormaciÁ^ n, ahora, si deseas que ella sea parte del 
clan en cuerpo y alma tendrÁ¡n que discutirlo ustedes. Solo 
necesitamos que sea nuestra aliada, eso es todo . -explicÁ^ Craig a su 
hijo para viera el panorama de la situaciÁ^n, aÁ°n asÁ-, Mitch no se 
vio convencido . -Si quiere ser parte de nuestro clan, esa es su 
decisiÁ^n, lo que importa ahora es que ganemos para comenzar la 
invasiÁ^ n . 

-De acuerdoáC I Á¿quÁ© necesitas ?-inquiriÁ^ sin ganas el muchacho 
pelirrojo. Craig se aclarÁ^ la garganta y despuÁ©s se dirigiÁ^ a la 
rubia del hacha. 

-Astrid, tÁ° te encargarÁ¡s de enseÁfarle a mi hijo todo lo que sabes 
sobre cÁ^mo domar a un dragÁ^n. 

-Á ¡ Á¿QuÁ©? ! -gritaron ambos a la par.-Á¿Y por quÁ© ella debe 
hacerlo? 

-EscuchÁ© que tuviste problemas para tocar a un dragÁ^n, si queremos 
llevar la ventaja no podemos quedarnos atrÁ¡s en nada. Ella te 
enseÁ±arÁ¡ lo necesario hasta el dÁ-a de la carrera. 

-No tengo problemas en ayudar, pero necesito a mi dragÁ^n para que 
Mitch se acostumbre a estar frente a uno . -explicÁ^ Astrid. 

-Muy bien. Le pedirÁ© a algunos hombres que te acompaÁfen para que lo 
traigas . 



-Eso no serÁ¡ necesario, solo esperarÁ© hasta que la tribu estÁ© 
completamente dormida, luego me llevarÁ© TormÁ©ntula para traerla 
aquÁ- . -asegurÁ^ confianzuda. 

Y asÁ- fue como todo cayÁ^ en su lugar cuando Astrid le dio la 
espalda a su tribu para unirse a los McCay, aÁ°n cuando Mitch no la 
guerÁ-a allÁ-. Aceptando lo que venÁ-a, el muchacho fornido se 
retirÁ^ para dormir, mientras Astrid buscaba un sitio tranquilo para 
esperar en lo que las fogatas de su ex tribu se apagaban, Craig la 
acompaÁlÁ^ despuÁ©s de despedirse de su hijo, asegurÁ ¡ ndose de que la 
muchacha no se fuera sin antes avisar. 

-Á¿Por guÁ© no le dijo que ahora soy una fugitiva de mi 
gente?-inguiriÁ^ Astrid sin perder de vista el bosque frente a 
ella . 

-Quiero ver que Mitch acepte por una vez a alguien de nuestro clan 
sin oÁ-r el motivo principal . -al decir esto, Astrid se confundlÁ^, no 
entendÁ- de guÁ© hablaba con "motivo principal ". -Te dije que no eres 
la primera fugitiva que se nos une, y hasta que Mitch aprenda que no 
solo los fugitivos necesitan refugio, prefiero que digas que entraste 
solo por aceptar el trato que te ofrecÁ-. 

La joven asintlÁ^, sintiÁ©ndose en deuda con aquel hombre al estarla 
tratando mejor de lo que esperaba, pensaba que si terminaba siendo su 
aliada principal deberÁ-a estar en deuda al menos hasta que esta 
"invaslÁ^n" terminara. Si se apegaba a las reglas de aquel hombre 
pero haciendo las cosas a su modo, posiblemente Craig la tratarÁ-a 
como parte del clan, eso era lo que Astrid pensaba. 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Extra<strong> 

Cuando Astrid se fue, ya todo el campamento McCay estaba dormido, 
Mitch tambiÁ©n, pero Craig debÁ-a rendir algunas cuentas en el 
bosque. Nada muy serio pero muy importante, solo si querÁ-a ver 
completada la invaslÁ^n y a Mitch en el trono reinando Dum 
Broch . 

Cuando vio la cabaÁla entre los Á¡rboles tuvo precauclÁ^n al entrar 
para no causar tanto alboroto. Eue cuando la vio, en frente del 
caldero humeante y revolviendo una mezcla verde y lÁ-quida nada 
espesa . 

-Si vienes por lo que creo que has venido, Craig, olvÁ-dalo . -bramÁ^ 
la bruja cuyo cuervo inspeccionaba al invitado. El hombre terminÁ^ de 
cerrar la puerta detrÁ¡s de Á©1 y entrÁ^ a la cabaÁia de la 
bruja . 

-SabÁ-as que vendrÁ-a pero Á¿cÁ^mo? 

-Era solo cuestlÁ^n de tiempo antes de que volvieras, desde la vez 
que tÁ° y tu hermano vinieron a mÁ- para salvar su vida. Y no, no 
puedo ayudarte . -di jo de nuevo. 

-Tienes que hacerlo, te pagarÁ© lo que sea, solo dime y te lo darÁ© 
pero debes ayudarme. -le pidlÁ^ casi de forma desesperada siguiÁ©ndola 
mientras la bruja rodeaba el caldero. 



-ÁjCraig! Aunque me encantarÁ-a poder ayudarte como intentÁ© con tu 
hermano, tÁ° mismo viste el resultado. Yo no puedo hacer nada para 
revertir la enfermedad . -afirmÁ^ con dureza, luego relajÁ^ sus 
semblante y suspirÁ^ cansada . -Craig, tienes que aceptarlo. Vas a 
morir pronto, y aunque no te guste, Mitch se va aquedar 
solo . -f inalizÁ^ exponiendo la verdad que Craig por aÁ±os se negÁ^ 
desde que su hermano muriÁ^ . 

Un rechinido de la ventana hizo voltear a la bruja, por lo que la 
cerrÁ^ para que el aire dejara de jugar con ella. Hizo a Craig a 
sentarse junto a sus figuras de oso de madera, sirviÁ©ndole agua y 
dejando silencio para que el hombre aceptara de una buena vez la 
realidad . 

-Yo no creo que sea tan malo una vez que te vayas. Craig, criaste 
bien a Mitch a pesar de no ser tu hijo. Y sabes que Monroe estarÁ-a 
orgulloso de los dos por haber llegado hasta aquÁ-.-dijo para 
reconfortarlo, pero parecÁ-a que cada palabra lo herÁ-a todavÁ-a 
mÁ ¡ s . 

-Le prometÁ- a mi hermano que me ocuparÁ-a de Á©1 hasta que se 
convirtiera en Rey. Y pienso cumplir esa promesa . -di jo mÁ¡s para sÁ- 
que para la bruja, repitiendo para no olvidar. 

-Te queda menos de un aÁ±o de vida. No puedo hacer nada, ni yo ni 
ninguna otra bruja podrÁ; hacer algo. Simplemente no sabemos como 
curar algo asÁ- . -sentenclÁ^ al empezar a revolver su caldero una vez 
mÁ ¡ s . 

-Si no puedes revertirlo, Á¿puedes al menos alargar mi perÁ-odo de 
vida?-inquiriÁ^ esperanzado . -Dice no poder curarme, pero puedes 
ayudarme a vivir hasta que Mitch se convierta en Rey, solo entonces 
dejarÁ© que esta cosa me mate . -of reclÁ^ para que la bruja 
respondiera . 

La anciana se lo pensÁ^ por un momento. Obviamente Craig no se iba a 
marchar sin haber conseguido tiempo como mÁ-nimo tal y como dijo, con 
su hermano fue una cosa, pero este hombre era todavÁ-a mÁ¡s terco que 
Monroe. La bruja suspirÁ^ en derrota y empezÁ^ a trabajar. 

-Monroe murlÁ^ por esto, pero tÁ° no estas dispuesto a terminar de la 
misma forma Á¿no?-dijo sugestiva. 

-Como dije, se lo prometÁ- a mi hermano. No pienso dejar este mundo 
hasta ver que la cumplÁ-, y hasta ver que Mitch viva como siempre 
deblÁ^ ser . -f inalizÁ^ . 

La bruja hizo su mejor esfuerzo, no solo lo hizo comerse un 
pastelillo completo que le curarÁ-a los dolores internos, le dio de 
beber agua color marrÁ^n y espesa que parecÁ-a moverse sola, tambiÁ©n 
lo hizo beber medio vaso de una reserva especial que ella guardaba en 
caso de emergencia para gente que se envenenaba. El tratamiento durÁ^ 
relativamente poco, pero luego de comer y beber tanto, Craig se 
sintlÁ^ mareado y no sentÁ-a la lengua, sin mencionar que los malos 
sabores se pegaron a su garganta. 

Cuando Craig se retirÁ^ la bruja lo despidlÁ^ como si de un 
indeseable viejo amigo se tratara. Se quedÁ^ en su pÁ^rtico hasta que 
vio al hombre de kilt azul y negro perderse en el bosque de regreso a 
su campamento. Sin embargo, se quedÁ^ allÁ- InmÁ^vil otro rato. 



esperando a que salieran de su escondite. 


-Promete no mencionar nada de esto cuando regreses . -di jo al 
aire . -CrÁ©eme cuando lo digo, Á©1 nunca ha tenido paciencia con los 
que husmean donde no deben. Olvida lo que escuchaste y regresa al 
campamento . -dicho esto, se volteo a los arbustos, ese que descasaba 
bajo su ventana rechinadora. 

De ese lugar emergiÁ^ un Nadder mortÁ-fero y su dueÁia rubia, con su 
hacha en mano y una expresiÁ^n desconcertada en su cara. Astrid 
entendiÁ^ mÁ¡s de lo que querÁ-a, pero no sabÁ-a quÁ© decir al 
respecto . 

-Si acaso llega a comentarte algo de esto, deja que hable, yo no 
puedo decir nada. Estoy bajo palabra. -le dijo, luego se metlÁ^ a su 
cabaÁla . 

Astrid se sublÁ^ en TormÁ©ntula y sin volar regresaron al campamento 
McCay . 

■jk" ■jk" ■jk" 


><pXstrong>Bueno, eso es todo Á¿les gustÁ^? Si es asÁ- dejen un 
Review, y si no, tambiÁ©n . <strong> 

**Á¡Hasta la prÁ^xima entrega! n_n** 


End 
f lie . 



